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75 a ñ o s  p a r a  u n  m a ñ a n a .

75 años se han ido. 
los  m ism os que en 1901 

e ran mi fu tu ro . 
E nseñarte  ahora  lo 

a p re n d id o  es mi m e jo r rega lo .
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Editor» i cal

La duda
Todo lo  que se creía haber ahogado, vuelve a sa lir 

a la superfic ie  tras un c ie rto  tiempo. Y están resultando 
tan molestas como antes, con el agravante de que esta 
aparente d istensión de manifestaciones perm itidas, es­
tán entregadas a la duda. Antes, desarticulada y prohi­
bida la expresión política, se vivía en la apoteosis del 
supremo adjetivo: no pasaba nunca nada. Ahora se vive 
en e l estancamiento de la duda, del vértigo, s in resolu­
ciones. La discrim inación de manifestaciones perm itidas  
y  prohibidas a tenor de c rite rios  de autoridades locales, 
obstruye todo equilibrio .

No se pide libertad, sino apariencias de libertad: 
una manifestación proam nistía en Bilbao, otra contra 
los atentados de la  extrema derecha en San Sebastián. 
Por ta les simulacros, Euskal Herria está luchando entre  
ser y creerse libre. Entre la  emoción de estrenar e l de­
recho de reclamar amnistía, se fabrican sobresaltos de 
tragedia acabando en muerte. Y con una prensa que per­
manece en la incapacidad de explorar, sin riesgo de do­
ble signo: uno, de los ahora llamados seres incontrola­
dos — sofism a ante e l m iedo de llam ar a las cosas por 
su nombre—  y otro, e l a rtícu lo  317 del Código de Jus­
tic ia  M ilita r  con penas máximas de seis años de cárcel, 
para los periodistas. De momento, un deplorable reme­
dio, que produce inform aciones contradictorias, difusas, 
vagas y  confusas.

En esta culm inación de cris is, sin libertades conce­
didas pero en algunos casos tomadas, se convive entre  
los conjurados contra todas las instituciones, los perse­
guidos por la justic ia , y  los fabricantes de una particu­
la r intolerancia y violencia. Nada más b ilioso que el 
tono de los que defienden la causa suprema, aparente­
mente comprometida con e l antiguo régimen, triunfante  
de hecho. No pueden contener la alegría ante sus triun­
fos, convirtiendo sus espantos en otras tantas amena­
zas. Esta insistencia de fanatizar la evolución irrever­
s ib le  hacia la  democracia, está exasperando hasta los

espíritus más moderados. La serie  de libe los camufla­
dos, agudizan con más ím petu la  confusión de este 
si-es-no-es en que vivimos. Se es v ictim a de la incon- 
creción perm isiva y  de la  nueva pandilla de incontrola­
dos, cuyas armas gozan de l don de ubicuidad y  trans­
parencia, además de ese refinado orden nuevo que ellos 
instalan, d ifíc il de imaginar en una sociedad capaz de 
garantizar la seguridad ciudadana. Y esto es casi abso­
lu ta  novedad, de estos contemporáneos que han previs­
to p re figurar una sociedad repelente e inhabitable.

Ceder a estos desmanes, sería reconocer im plíc ita­
mente a estos incontrolados como los únicos legítimos  
del derecho a v iv ir. A ficionados enseñantes de su in ­
transigencia, ponen en evidencia un fanatism o crim inal

No habiendo tenido, durante tan largo tiempo, otro  
refugio que el silencio, y  Euskal Herria se ha sumer­
gido tan hondo en é l que, e l buceo de manifestarse, re­
presenta una hazaña secreta y emocionante. Pero se 
está extenuando y comprometiendo a los hombres a una 
tensión prolongada, por los acentos im previs ib les que 
adquieren las manifestaciones públicas. Cualquier ma­
nifestación, cuando responde a exigencias inmediatas, 
apremiantes, representan un aumento de la vitalidad. 
Es urgente aceptar sin dramas, que rehusar arb itra ria ­
mente a perm isos aquí, denegaciones allá, es d iv id ir■ al 
país en verdaderos y falsos. Y esta sutileza, de mal 
cauce pacífico, no to lera la  graduación de la  jus tic ia  
cívica democrática. Estalla.

La duda Instalada, y  que ya comienza a hacerse cró­
nica, está adquiriendo una discrim inación emponzoñan­
te, sin que todavía se especifique quién admite y  re­
chaza las libertades, bajo qué criterios, y  cuándo se 
acaba con e l fraude de los incontrolados.

Está resultando fá c il ese irrep rim ib le  apetito  de exe­
crar contundentemente, cuando se está siendo victim a  
de la ¡nconcreción y  de la duda.
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Santurce: Amarga y sangrienta “Fiesta de la Sardina“

Lea mataron
Begoña Menchaca González, «Normi», 

de 46 años, casada y con tres  hijos, ca­
yó m ortalm ente herida a  la a ltu ra  del 
núm ero 18 de la calle Capitán Mendi- 
zábal de Santurce. E ran  las nueve y 
cuarto  de la noche cuando una bala 
disparada por un individuo hasta  aho­
ra  no identificado le en tró  por la nariz 
y  se alojó en el cráneo. Su fallecimien­
to se p rodujo  casi instantáneam ente.

Santurce celebraba el viernes por la 
noche la tradicional fiesta «de la sar­
dina». 25.000 litros de vino, 35.000 pa­
nes y casi dos toneladas de sardinas 
se repartieron en tre  las casi 50.000 per­
sonas que asistieron a  la fiesta orga­
nizada por el Ayuntam iento santurza- 
no y que term inó a  las nueve de la 
noche sin que se p rodujera ni el más 
mínimo incidente.

MANIFESTACION PRO-AMNISTIA

A las ocho y media de la tarde, nu­
m erosas personas asistieron a  una 
conferencia sobre el tem a de la am ­
nistía en la Iglesia Virgen del Mar, del 
barrio  de M amariga, en la que in ter­
vinieron cuatro  ex-presos políticos y 
un antiguo exiliado. A la salida de la 
iglesia se organizó una m anifestación 
com puesta por m ás de mil personas 
que llevaban banderas vascas y pan­
cartas pidiendo am nistía. La m anifes­
tación descendió por la calle Capitán 
Mendizábal cuando aparecieron tres 
«jeeps» de la Guardia Civil, disolvién­

dose la m anifestación después de al­
gunas carreras.

COMIENZAN LOS TIROS

Tres jóvenes, vestidos con cam isa 
azul como los pescadores y que se en­
contraban en el in te rio r del b a r  Sierra, 
detuvieron a dos m anifestantes que lle­
vaban una bandera vasca y los entre­
garon a  los ocupantes de uno de los 
«jeeps» de la Guardia Civil que se en­
contraba en la calle, y seguidam ente 
se dirigieron hacia el b a r  «Oslo». En­
tonces com enzaron los disparos. Los 
llam ados «miembros» incontrolados dis­
pararon  contra la gente que los rodea­
ba. Doña Begoña M enchaca resultó 
m uerta  y o tras dos personas heridas: 
Sebastián Peña y José Unamuno.

Uno de los heridos declaró que los 
jóvenes vestidos de pescador «daban 
la im presión de e s ta r  entrenados para 
disparar».

Según el m ism o testigo, los disparos 
fueron efectuados apuntando correcta­
m ente y con el brazo estirado. Incluso 
term inó la m unición volvió a cargar 
la pistola.

Rápidam ente, los heridos fueron 
trasladados a centros hospitalarios, 
m ien tras los «sujetos incontrolados» se 
refugiaban en el Cuartel de la Policía 
Municipal, aunque algunos de ellos fue­
ron agredidos por los jóvenes que vie­
ron lo ocurrido.

Aquí la m ataron

y
Begoña M enchaca

MANIFESTACION, BARRICADAS Y 
CIERRE DE ESTABLECIMIENTOS

La noticia se extendió rápidam ente 
por Santurce. Los bares cerraron, un 
grupo de personas se m anifestaron an­
te el A yuntam iento y se levantaron al­
gunas barricadas. Fuertes contingen­
tes de fuerzas an tid istu rb ios de la Po­
licía Arm ada hicieron acto de presen­
cia produciéndose algunos incidentes. 
Varias personas fueron detenidas.

A lo largo de todo el domingo, un 
am biente de gran  tensión reinó en to­
do el pueblo, produciéndose varias 
m anifestaciones al grito  de amnistía, 
libertad, askatasuna y gritos contra la 
policía. Fuerzas an tid istu rb ios de la 
Policía Arm ada intervin ieron con ex­
trem ada dureza para disolver las ma­
nifestaciones, produciéndose algunos 
contusionados y varias detenciones.

Por o tra  parte , las personas deteni­
das la m ism a noche del viernes fueron 
puestas en libertad  posteriorm ente, 
aunque horas m ás ta rd e  fue requerida 
su presencia en  la Com isaría. Final­
m ente, la Com andancia de la Guardia 
Civil de Bilbao declaró que ninguno 
de sus núm eros se encontraba inter­
nado en ningún centro. Sin embargo, 
vecinos de Santurce identificaron a 
uno de los G uardias Civiles que fue 
agredido después de los disparos y al 
parecer tuvo que ser asistido.

En relación con estos hechos, se pro­
dujeron  m anifestaciones de protesta 
en Algorta y Portugalete m ientras que 
Santurce vivía horas de silencio y do­
lor.



Manifiesto del pueblo de Santurce
Estractam os parte  de l m a n ifie s to  d ir ig id o  al 

pueblo de Santurce:
El día 9 de ju lio  de 1976 después de ce le ­

brarse la F iesta  de la Sard ina , m ás de 1.000 
personas del pueb lo  de S anturce  ce lebram os 
una m anifes tac ión  en p e rfe c to  orden  con sa li­
da desde la plaza de M am ariga  hasta la ca lle  
Capitán M endizábal, con in s is te n te s  p e tic iones 
de A m n is tía  y  L ibe rtad , sum ándose así nues­
tro  pueblo a las m ú ltip le s  m an ifes tac iones que 
a n ive l de l Estado Español se v ienen  rea lizan ­
do continuam ente . A l in ic ia r  la ca lle  Capitán 
Mendizábal h ic ie ro n  ac to  de presencia  fuerzas 
de la Guardia C iv il;  en e s te  m om ento  cuatro  
o c inco  e lem en tos  ve s tido s  de paisano con 
p isto la  en m ano a rrem e tie ro n  co n tra  los ma­
n ifes tan tes , s iendo  e l trá g ic o  balance de su 
actuación una m uerta : M A R IA  NORM A MEN- 
CHACA, casada, de 45 años de edad, madre 
de tre s  h ijo s , m ás conocida  p o r «NORM I» y 
tres heridos  de bala, adem ás de los heridos

p or go lpes, así com o un núm ero s in  d e te rm i­
nar aún de deten idos.

D urante e s to s  hechos, los c itados e lem en­
to s  incon tro lados conta ron  con la p resencia  d i­
rec ta  de la Guardia C iv il, que siendo  te s tig o s  
p resenc ia les  de los hechos, no actuaron para 
ev ita rlo s .

A n te  es tos  a con tec im ien tos  el pueblo de 
S anturce  ex ige :

1.° Que sean puestos al descu b ie rto  los 
au to res  de es te  asesina to  y  heridos.

2.° S iendo co nsc ie n te s  de que es tas  c o n ti­
nuas ac tuaciones en Euskadi de grupos te r ro ­
r is ta s  gozan de la  m ás abso lu ta  im punidad y 
a ten tan d irec tam en te  contra  la libe rtad  y  se­
guridad de nuestro  pueb lo, ex ig im os  responsa­
b ilida d e s  c r im in a le s  y ju ic io  púb lico  contra  los 
au to res  de e s to s  aten tados.

C onsideram os que esta  m edida unida a la 
d iso lu c ió n  de es tas  bandas es la m ín im a ga­
rantía  de que las libe rtades  N acionales y  De- |

m o crá ticas  que nuestro  pueblo lucha p o r con­
segu ir, sean rea les y e fe c tiva s .

3.a Teniendo en cuenta adem ás, que e l día 
a n te rio r, 8 de ju lio , se había ce lebrado en B il­
bao una m an ifes tac ión  legal y m u ltitud in a ria  
p ro -A m n is tía , fina lizando  és ta  s in  ninguna de­
te n c ió n , conside ram os que la m an ifes tac ión  
realizada en nuestro  pueb lo  fue  b ru ta lm en te  re ­
p rim id a , s iendo  su o b je tivo  e l m ism o que la 
a n te rio r, lo  cual dem uestra  la enorm e a rb itra ­
riedad de la to le ra n c ia , y  es una prueba pal­
pable de la fa lta  de libe rtades  plenas para el 
pueblo.

4.° Exig im os la inm ed ia ta  puesta en lib e r­
ta d  de to d o s  los de ten idos.

F irm an:

A so c ia c ió n  de Fam ilias de Cabieces 
A soc iac ión  de Fam ilias de San Juan 

B autista
A soc iac ión  de Fam ilias de las V iñas 
C om is ión  G estora  de la A soc iac ión  de 

Fam ilias de M am ariga 
C om is ión  de la  A so c ia c ió n  de Buena- 

v is ta

Homilía
Esta h om ilía , e laborada p o r los  sacerdo tes  de 

S anturce  reun idos, y  se leyó  en el fune ra l p o r el 
a lm a de Norm a M enchaca.

HERMANOS:
Una vez m ás la m uerte  nos reúne ju n to  al a lta r. Pero la m uerte  que 

hoy nos congrega tie n e  unas c a ra c te rís tic a s  espec ia les : No es la m uer­
te que llega  p p r unos cam inos natu ra les que ridos p or D ios. La m uerte  
de «Norm i» nos causa un d o lo r ta n to  m ás p rofundo cuanto  que es una 
de esas m uertes  que no debían haber suced ido .

A n te  esta  rea lidad la  res ignac ión  que c ie rtam e n te  no puede fa lta r  
en el c r is tia n o , va acompañada de una firm e  condenación y de una 
repulsa to ta l que son e l fru to  de los m ás genu inos s e n tim ie n to s  hu­
manos y  c r is tia n o s  que aquí nos han congregado.

Esta m uerte  ha te n id o  lugar en m edio  de una se rie  de hechos que, 
en su con jun to , a lgunos no están su fic ie n te m e n te  esc la re c id o s  y  o tros  
son c laros.

HECHOS CLAROS:
Nos hallam os ante e l hecho de una m an ifes tac ión  en pro de la am­

nistía  (de esas que llam an «no autorizadas») duran te  cuyo desarro llo  
se produce una acción  rep res iva , y com o consecuencia  de los modos 
em pleados para log ra r esa rep res ión , la  m u e rte  de una vecina  de San­
turce, y a lgunos heridos.

Este hecho in d is c u tib le  que a to d o s  nos conm ueve, nos ob liga  a 
recordar a lgunas verdades que s irvan  para re fle x io n a r sobre  es tos  acon­
tec im ien tos .

1.°) «Se im pone e l recon o c im ié n to  p rá c tico  de un le g ít im o  p lu ra­
lism o, s in  e l cual no cabe la p a rtic ip a c ió n  lib re  y  e ficaz  de cada c iu ­
dadano... De ahí ta m b ié n  la  necesidad de que la soc iedad c iv il  o frezca 
la pos ib ilidad , ju ríd ica m e n te  garantizada, de que las d ive rsas opciones 
de los  c iudadanos puedan m an ifes ta rse  púb licam en te  y puedan opera r 
e fectivam ente». (O rie n t. Past. A p o s t. Seg. N.° 14).

2.°) Hay grupos in tran s ig en te s  y  d ogm a tis tas  que crean necesaria ­
m ente un en to rno  in s titu c io n a l, o rgan iza tivo , e s tru c tu ra l, soc io -po lítico  
y aun re lig io s o , en e l que fo rzosam ente  se ahoga la lib e rta d , la per­
sonalidad y el derecho de m uchos... Lo tr is te  es que nos vem os o b li­
gados a denuncia r, p o r una cadena de hechos ocurridos , e l que a lgu ­
nos de es tos  grupos parece están am parados y p ro te g id os  y que las 
autoridades s iguen , con respecto  a e llo s , c r ite r io s  d isc rim in a to rio s .

3.°) La rec ta  conc ienc ia  c r is tia n a  reprocha toda  v io le n c ia  porque 
rompe la unidad del pueb lo, e l am or en tre  los hom bres y  a ten ta  con­
tra  los derechos indec linab les  de la persona humana. (D oc. Past. X III, 
1972). Pero es igua lm en te  c ie r to  que la so luc ión  a las s itu ac io n es  con­
fl ic t iv a s  no co ns is te  en que las personas y  los g rupos hum anos tengan 
que renunc ia r a sus derechos y acep tar pasivam ente  y  con resignación  
una s itu ac ió n  in jus ta .

Si tom am os en cuenta e s to s  p rin c ip io s , que nos parecen in d is c u ti­
b les, tenem os que lle g a r a a lgunas conc lus iones:

a l No podem os a d m itir  e l em pleo de unos m ed ios , que s i alguna 
vez hub ieran de se r u tiliza d os , no deben se rlo  contra  una m u lt itu d  de 
personas de toda edad y  cond ic ión , com o las que llenaban nuestras 
ca lles de S anturce  e l d ía  de los a con tec im ien to s . Una actuación  v io ­
lenta en es tas  cond ic iones co n s titu y e  una verdadera p ro fanac ión  de ese 
derecho sagrado que to d o s  tenem os a la v ida .

Para es ta  m u e rte  no podem os enco n tra r ju s t if ic a c ió n . N i en la ley. 
ni en una p re tend ida  le g ítim a  defensa , n i en nom bre  de l orden púb lico .

Por o tra  parte , com o d ice  la C om is ión  perm anente  de l Episcopado: 
«Ni la de fensa de los m ás nob les idea les, ni s iau ie ra  la del o rden  pú­
b lico pueden ju s t if ic a r , seqún la d oc trina  c r is tia n a , el recu rso  a actos 
de v io le n c ia  que concu lquen  derechos fundam en ta les  de la persona hu­
mana.

Y p or eso m erecen firm e  condena los a ten tados contra  la in te g r i­
dad de las personas.

Pedim os a las au to ridades com pe ten tes  una c la r ific a c ió n  de los he­
chos. Q uerem os sea la verdad la que nos d iga  qu iénes son inocen tes 
y qu iénes cu lpab les . C onsideram os que hasta la fecha no ha s ido  es­
c la rec ida .

b) Por o tra  parte , conside ram os exces ivo  e l desp liegue  y  las actua­
c iones de las fue rzas púb licas  y , en consecuencia , lam entam os que 
nuestro  pueblo santurzano tenga que e s ta r padeciendo un estado de 
te n s ió n  y de pánico al que no es acreedor ba jo  n ingún concep to .

A  f in  de que hechos tan  lam entab les y tr is te s  com o e l que ahora 
nos congrega, no se rep itan , qu is ié ram os  d e c ir unas palabras a la luz 
de la fe  y  de nuestro  se n tid o  c ív ico .

En prim er lugar a las autoridades:
Que de verdad y con urgencia  se llegue a un Estado de Derecho 

que inc luye , en tre  o tra s  estas cond ic iones:
a) Una co ns titu c ió n  que sea aprobada o desaprobada rea l y ve rda ­

deram ente  por la m ayoría  del pueblo.
b) La auto ridad  debe s e r respe tada : pero  qu ienes osten tan  la auto­

ridad deben rep resen ta r al pueb lo  y , p o r ta n to , se r e leg idos por una 
m ayoría.

c) Existen unos derechos que son ina lienab les  a la persona hum a­
na en cua lqu ie r estado que se p rec ie  de Estado de D erecho (vg r. lib re  
exp res ión , asociac ión  s ind ica l y p o lít ic a , derecho de reun ión , de ma­
n ifes ta c ió n . e tc .) que no pueden depender de la buena o m ala vo lun tad  
de qu ien  gob ie rna , puesto  que son derechos irrenunc iab les  de l c iu ­
dadano.

d) Un co n tro l u rgen te  y e ficaz  de gen tes desaprensivas que im pu­
nem ente  m anejan arm as con e l cons ig u ie n te  p e lig ro  de provocaciones 
y m uertes  de ciudadanos honrados.

c) Una inm inen te  prom u lgación  de am n is tía , so lic ita d a  con in s is ­
te n c ia  por la voz y e l s e n tir  de l pueblo.

En segundo lugar, a  nuestro pueblo pediríamos:
No que renunc ien  pasivam ente  a sus derechos, pero s í que actúe 

con co rdura  y sepa d is t in g u ir  las c ircun s ta n c ias  y  m om entos en que 
conviene e x ig ir lo s . SI no sabem os d is t in g u ir  e l tiem po  para lo  s e rio  y 
e l tie m po  para lo  a legre , nuestras  fie s ta s  popu lares perderán su ex­
p res ión  de a leg ría  a la que e l pueb lo  tie n e  tam b ién  su ina lienable  
derecho.

F ina lm en te , no podem os e lu d ir  una amada a la re con c ilia c ión , no 
só lo  porque som os c ris tia n o s  y segu idores  de uno que perdonó a qu ie ­
nes le  m a ta ron , s ino  porque la experienc ia  d ia ria  nos ha enseñado que 
e l e s p ír itu  de revancha, e l o d io , la sangre y  la v io le n c ia , hacen de la 
soc iedad una se lva  en la que los hom bres se despedazan com o fie ra s  
y destruyen  la v ida .

Y  para te rm in a r, unas palabras para vo so tro s , fam iliares de Normi, 
que habéis perd ido  a un se r tan  querido.

C om prendem os que e s té is  tr is te s  y  enos de angustia , y  vues tra  t r is ­
teza  es hoy nuestra  prop ia  tr is te za . Pero sabem os que so is  c reyen tes 
y  qu ienes tenem os fe  no podem os s u fr ir  com o quienes carecen de es­
peranza. Es a vo so tro s , de una fo rm a  espec ia l, a qu ienes Jesús ha d i­
r ig id o  hov es tas  palabras de paz:

«NO PERDAIS LA C A LM A . CREED EN M I. YO HE PREPARADO A 
VUESTRA OUERIDA MADRE UN LUGAR DE FELIC IDAD JUNTO A  M i 
PADRE. QUE NI EL OJO V IO . NI EL O IDO  OYO, NI EL CORAZON HU­
M AN O  PUDO IM A G IN A R  JAM AS».

Un gozo, que n i vo so tro s  m ism os, que deseáis para N orm i to d o  lo 
m e jo r, os im ag ina ría is  nunca.

N orm i. no os ha d icho  un adiós para s iem pre , s ino  que se ha des­
pedido con un abrazo y  un «hasta p ronto».

Ante esta situación los sacerdotes de anturce han deci­
dido suprim ir la procesión del Carmen previa notificación al 
Vicario episcopal de la zona.



La barraca de  los parados cita d e  los «politizados»

Sean Fermín

Amnistía

Askatasuna

La Pamplona tradicional y de de­
rechas no gana para sustos en los 
últimos años, especialmente en los 
sanfermines. La Pamplona y tradi­
cional de derechas intuye que cada 
vez es ménor ella, la que marca el 
ritmo y opta por la huida en los 
momentos en que esto es más vi­
sible o por el pataleo. Un observa­
dor no excesivamente meticuloso 
podría distinguir dos momentos 
bien definidos en que la Pamplona 
tradicional pasó malos tragos. Es­
tos dos momentos coinciden per­
fectamente con dos etapas históri­
cas concretas: la España desarro- 
llista con el «boom del Turismo» 
como capítulo importante y la Es­
paña predemocrática y politizada.

LAS TRIBULACIONES DE LA 
DERECHA

En la prim era fase, el mal trago lo 
resolvieron escandalizándose que es 
un cam ino cóm odo y que no produce 
jaquecas. Entonces, hace ahora ocho 
o diez años, la invasión nórdica y tra ­
s a t lá n t ic a  tra jo  modos y m odas que 
no coincidían con «la m oral y las bue­
nas costum bres». Las efusiones amo­
rosas de la vikingada sacaban de qui­
cio a los reprim idos locales en una 
ciudad en que los cam areros de la 
única boite existente separaban a las 
parejas libidonosas que olvidaban las 
distancias.

Hoy, en la segunda fase les trae  de 
cabeza lo que ellos llam an «politiza­
ción de los sanfermines». Hoy se es­
fuerzan en im poner su propio concep­
to de los sanferm ines que no siem pre 
coincide con el de otros sectores. Hoy, 
sacan a  la luz un concepto de fiesta 
que recarga, por ejem plo más las tin­
tas en el aspecto religioso, que en el 
aspecto de liberación que es el que 
etim ológicam ente corresponde a la 
fiesta. Juegan con un concepto agua­

chinado, m oderadam ente com prensivo 
como corresponde a  la bendición del 
hisopo reform ista.

Ahora y antes, la derecha ha sido 
miedosa y del m ism o modo que in ten­
tó m antener oculta la epiderm is del 
sexo femenino, ahora le aterrorizan  las 
ansias de libertad. Le a terro riza  que 
se haga y se diga sin ocultism os, lo 
que la izquierda piensa que debe de 
decir. Tal vez de seguir así tendrá  que 
perder la esperanza «de volver con un 
esfuerzo de puntualidad a la historia» 
como deseaba Dionisi R idruejo. La de­
recha puesta a legitim ar ideológica­
m ente su propio concepto de los san­
ferm ines ha establecido la dicotom ía 
en tre  fiesta y política, diversión y pro­
blemas. Lo que ocurre es que esa di­
cotom ía no es válida pa ra  todo el m un­
do. No es válida por ejem plo para los
6.000 despedidos —tal vez la cifra sea 
corta— de N avarra quienes probable­
m ente no pretender solucionar su pro­
blema vendiendo cham pán y bocadi­
llos de jam ón, pero que al m enos ju n ­
to con su fiel clientela, han llam ado 
la atención de m ás de un despistado.

Las llam adas de atención de todos 
modos, fueron continuas y se exterio­
rizaron a cualquier hora. Quizás los 
gritos llegaban m itigados a los clubs 
y sociedades de alcurnia, quizás el gri­
to  continuo sólo fue un susurro  en 
los tem plos de los bienpensantes, pero 
los hom bres con «pedigree» de casta 
pam plonesa se enteraron  a pesar de 
todo.

«NOS HA GUSTADO, LA BARRACA 
DE LOS PARADOS»

El centro del San Ferm ín «politiza­
do» estuvo en la b arraca  de los pa­
rados; la barraca fue una m anifesta­
ción continua, un  escaparate de la 
oposición organizada y desorganizada 
que no se creía aquello, que gritaba 
hasta desgañitarse y que de cuando 
en cuando m iraba subrepticiam ente a

su alrededor y escuchaba con el oído 
atento , p o r si las sirenas. «Nos has 
gustado, nos has gustao, nos ha gustao 
la barraca los paraos», cantaban.

Las filias y las fobias se desataron 
duran te siete días de diferentes mo­
dos. Iban  desde los gritos estrictam en­
te políticos hasta  las letrillas con mú­
sica del m aestro  Esteso y letra de 
la im aginación popular, m ás o menos 
a fortunada, m ás o m enos contunden­
te. Con toda seguridad el cancionero 
fue especialm ente cruel con el Opus 
Dei y con los fascistas: «Somos de 
Euzkadi, de Euzkadi seremos y los del 
opus o fascistas por el c... daremos». 
Un testigo presencial cuenta que una 
ta rde D. Ism ael Sánchez Bella tuvo 
que escuchar en plena Plaza del Cas­
tillo a uno de estos coros que ento­
naba la le trilla de m arras.

Las filias iban por Euzkadi y el 
«Eusko Gudari» con el puño en alto, 
una im agen m uchas veces repetida. 
«Readmisión despedidos» y «Contra el 
paro, lucha obrera», tam bién eran con­
signas frecuentes en los alrededores 
de la barraca. No faltaron  tam poco los 
de m atiz contracu ltura l y anacorde co­
mo el de «Coca-Cola asesina, carajillo 
al poder».

¡ASKATASUNA! ¡S. FERMIN!

El p rim er anuncio de lo que luego 
se haría  letanía de izquierdas, tuvo 
lugar la m ism a víspera, en  el Riau- 
Riau. A los tres cuartos de hora de 
com enzado el ac to  en que la Corpora­
ción m unicipal se dirige a  la iglesia 
de San Lorenzo para celebrar las Vís­
peras, un  mozo colgó una ikurriña en 
las re jas  de la iglesia de San Cemin. 
Se escucharon aplausos y gritos de 
«Askatasuna» y «Presoak kalera». Po­
co después desde le te rraza  del edi­
ficio que hace chaflán en tre  Jarauta 
y M ayor aparece una pancarta  alar­
gada de 5 ó 6 m etros de largo firmada 
por L. CR ETA VI. Hay silbidos para



alguien que intenta arrancarla . Los 
«despolitizadores» se oponen al resto  
con gritos de «San Fermín». Uno de 
ellos dice que «sanfermines son de 
las peñas».

Alguien responde: «los sanfermines 
son de todos y este año más que nun­
ca». El Riau-Riau, fue largo y tenso 
en ocasiones desem bocando en algún 
altercado m inoritario  y m uy localiza­
do.

UN MUERTO EN BILBAO

Al día siguiente, en  la  p rim era  co­
rrida de la feria  el espontáneo con la 
cam iseta de am nistía y libertad  vol­
vió a poner de m anifiesto una reivin­
dicación crecientem ente com partida. 
TVE que transm itía  la corrida hubo 
de alud ir a  c ierta  canción a l patrón  
San Ferm ín, en que según el com en­
tarista se viene a  decir algo así como

Ik u rriñ a  en el tend ido  y «San Ferm ín»

San Fermín

y las fuerzas de orden público. Es 
un extraño contraste , el tin te  v sévero 
e indignado de la m anifestación y la 
bullanga que se escucha a  pocós me­
tro s de allí. Una vez m ás los dos con­
ceptos de los Sanferm ines de 1976 se 
oponen con m ás fuerza que nunca en 
su escenario natu ra l: la calle.

En la Plaza del Castillo, nuevos m í­
tines y convocatoria pa ra  el d ía si­
guiente a una concentración en  el mis­
mo lugar. Cuando la  m ayor p arte  de 
los asistentes, com ienzan a  disolverse 
algunos grupos zarandean h as ta  a rran ­
ca r  de sus m ástiles las banderas es­
pañolas y las quem an. Se escuchan co­
m entarios de reprobación an te  este 
ú ltim o acto. Poco después hay un  mo­
m ento de confusión y se producen 
carreras. Se dice que han hecho su 
aparición querrilleros de Cristo Rey 
que intercam bian golpes con los m a­
nifestantes. A los pocos m inutos se 
restablece la calm a. Una hora después 
en el Gobierno Civil se ven algunos 
núm eros de la Policía A rm ada provis­
tos de m aterial antidisturbios.

El día 10, tam bién en  la Taconera 
las juventudes de d iferentes partidos 
políticos de oposición celebran un de­
sayuno dem ocrático y popu lar en la 
que se hace m ención del m uerto  de 
Bilbao y se hacen críticas a la políti­
ca del Gobierno.

Al m ediodía aparece en el kiosko de 
la Plaza del Castillo una bandera b lan­
ca con crespones negros por el m uer­
to  de Santurce. Una persona de edad 
m adura in ten ta a rrancarla  de allí, pe­
ro  an te el abucheo de los presentes, 
desiste de su em peño. Poco después 
6 ú 8 personas vestidas de paisano 
recogen la pancarta . Se dice que son

m iem bros de la  Brigada Social. Un 
grupo de gente se encam ina Carlos III, 
tras ellos gritando «Vosotros fascis­
tas, sois los terroristas». El incidente 
term ina cuando los prim eros sacan 
pistolas y sus seguidores retroceden.

EL FINAL DEL $UEtfO 
DEMOCRATICO

P or fin llega el d ía 11, el domingo, 
día previsto  por las Comisiones Ges­
to ras pro-am nistía y todos los p a rti­
dos políticos de oposición p ara  reali­
zar un  acto un ita rio  en Euzkadi. Es­
taba previsto  in fo rm ar de los sucesos 
de Santurce y de la am nistía, con ex­
clusión de o tros tem as. El acuerdo de 
los partidos se extendía que ninguna 
persona significada de ellos subiera a 
hablar, que nadie firm ara  las pancar­
tas. A p esar de ello aparece una pan­
ca rta  de Asam blea y o tra  del K.A.S. 
(Kom ité Abertzale Sozialista) e in ter­
vino un m iem bro del p rim er organis­
mo unitario  y o tro  del P artido  del T ra­
bajo. En la Plaza del Castillo, llena 
de público partic ipante y espectador 
se escucharon las consignas hab itua­
les a  favor de la am nistía y la liber­
tad. Pasadas las dos de la tarde, se 
decidió em prender una m anifestación 
hasta el Gobierno Civil. Con las pan­
ca rtas  al final del m ism o, se inició un 
corte jo  que se puede c ifra r en alre­
dedor de 10.000 personas, aunque o tras 
fuentes estim an que llegaron a  los
20.000. A la m edia hora de comenzado 
el desfile, desde la Plaza del Castillo 
continuaban incorporándose nuevos 
m anifestantes. Fue entonces, aproxi­
m adam ente cuando la Fuerza Pública 
salió del Gobierno Civil, lanzando pe-

«De los espontáneos, líbranos». Sobre 
todo de los que piden am nistía  hubie­
ra añadido gustosam ente el com enta­
rista. Pero ello ta l vez hub iera sido 
demasiado evidente.

La noche del 9 al 10, la tem peratu ra  
política aum entó  vertiginosam ente. La 
noticia de que en  Bilbao hab ía habido 
un m uerto  en una m anifestación se 
extendió rápidam ente. Pasadas las do­
ce de la noche, cuando la Plaza del 
Castillo es taba rep le ta  de público que 
aguardaba la actuación de la orques­
ta, una joven subió al kiosco y lo anun­
ció por el m icrófono, convocando a 
una m anifestación.

QUEMA DE BANDERAS

M ientras tan to , casi sim ultáneam en­
te en la Taconera a  pocos m etros de 
la b arraca  de los parados, se pronun­
cian varios discursos y la m anifesta­
ción se pone en m archa. Tanto en la 
Plaza del Castillo com o en la  Tacone­
ra las o rquestas enm udecen. La m a­
nifestación se encam ina a  la Plaza del 
Castillo en tre  gritos alusivos al suce­
so de Bilbao y en con tra  del Gobierno E l to ro  de la am nistía



Iotas de goma y cargando contra los 
m anifestantes. Un m iem bro de un p ar­
tido, afirm aría después en la rueda de 
prensa, que tam bién habían disparado 
plomo. Ante la acción de la  Policía, 
m iles de personas se desparram aron 
por las calles laterales. Según se in­
form ó en la rueda de p rensa citada 
anteriorm ente, fueron detenidos la 
abogado m adrileño E lvira Posada y el 
abogado pam plonés Olcoz. E n  la Cruz 
Roja y el H ospital de N avarra fueron 
atendidos diferentes heridos y contu­
sos. Aun ese m ism o día se  intentó 
que las Peñas no saliesen después de 
la corrida como es habitual, pero la 
votación que había de decidirlo dio 
la victoria a  los que querían salir.

POBRE DE MI...

La noche del domingo presentaba un 
aspecto mucho m ás tranquilo. La cues­
ta  aba jo  de los Sanferm ines se había 
iniciado y miles de forasteros habían 
regresado a  sus lugares de proceden­
cia. En la barraca  de los parados, aun­
que con m enor fuerza que o tras  no­
ches, continuaban los gritos por la de­
m ocracia y la libertad. Se com entaban 
los incidentes de la m añana y otros 
hechos, tal la aparición de una pistola 
en la calle San Nicolás y la presencia 
de cuarenta guerrilleros m adrileños 
hospedados en el Hotel Maissonave. 
A pesar de que quedaban todavía 3 
días, e ra  fácilm ente detectable el aire 
de cansancio. Quizás producto de la 
juerga, quizás producto de la repre­
sión.

LOS PARTIDOS SATISFECHOS

El día 11 por la noche tuvo lugar 
una rueda de prensa con los partidos 
políticos de la oposición donde se hizo 
el balance político de los Sanfermines. 
En la m ism a se encontraban represen­
tantes de las Comisiones Gestoras Pro- 
Amnistía de Euzkadi y de U.G.T., 
P.S.P., P.T., P.So.E., Asamblea Popu­
lar, M.C.E., L.C., L.C.R.-E.T.A. VI de 
Euzkadi, E.K.A. y O.R.T.

En general, todos coincidieron en 
afirm ar que, salvando algunos erro­
res, los actos a favor de la am nistía 
habían sido un  éxito. Tam bién la m a­
yor p arte  de ellos, hicieron una crítica 
a  las pancartas firm adas por K.A.S. 
y por los m iem bros de la Asamblea 
Popular, así como a  la intervención 
de uno de estos últim os, en la que 
según ellos, éstos ú ltim os habían roto 
el acuerdo unitario . El objeto de la 
crítica, se refería m ás concretam ente 
a  la m ención de este organism o y de 
C.C.O.O. duran te su intervención y a 
la del Gobierno Provisional, que po­
dría in te rp re tarse  com o característica

San Fermín

D espués de la faena, saludo al respetable  con 
u n  clavel rojo.

de una organización determ inada y 
que adem ás excedía el tem a de la am ­
nistía. Los m iem bros de Asamblea Po­
pular se defendieron explicando que 
había habido un  m om ento de confu­
sión y que su intervención se había 
debido a un intento p o r llevar las co­
sas adelante. Los partidos estim aron 
correcta, po r haberse ceñido al tem a 
propuesto, la intervención de un m iem ­
bro del P.T. que habló tam bién en el 
acto de la Plaza del Castillo.

Se inform ó de que hasta aquel mo­
m ento de la noche se tenían noticias 
de que cinco detenidos habían  pasado 
a instrucción judicial y dos a  la P ri­
sión Provincial.

«Ha habido una acción espontaneís- 
ta  por parte  de la gente, ¿han sido 
desbordados los partidos?», preguntó 
uno de los periodistas. El represen­
tan te  del P.T. afirm ó: «Sí y no ha ha­
bido desbordam iento. Las manifesta-

L ateral de la barraca de  los parados

clones no son algo casual, sino que 
responde a  una preparación, pero ocu­
rre  que tra tándose de unas fiestas co­
m o las de San Ferm ín caben actuacio­
nes con toda clase de características».

El represen tan te del P.So.E. calificó 
la quem a de banderas españolas y la 
ro tu ra  de cristales del Ayuntamiento 
como de acto «vandálico» y «que nin­
gún grupo político suscribiría».

Por p arte  de L.C.R.-ETA VI se dijo 
que «ninguno de los partidos políticos 
allí presentes había lanzado ta l inicia­
tiva, pero  estam os en Euzkadi —con­
tinuó— y la bandera ro ja  y gualda es 
la bandera del franquism o, un símbo­
lo de opresión. O jalá hubiera habido 
banderas de Euzkadi p ara  colocarlas 
en su lugar. E s una acción discutible 
pero  con sentido político».

Por p a rte  de O.R.T. se argumentó 
que la intervención en  la Plaza del 
Castillo se había producido tras un 
diálogo con m iem bros de la Comisión 
Gestora y que se debía asimism o «al 
cambio» en los acontecim ientos tras 
la m uerte  de Santurce.

L.C. opinó que efectivam ente en la 
m anifestación «ha habido u n  esponta- 
neísm o y un  desbordam iento de las 
consignas». Refiriéndose a la quema 
de banderas d ijo  que «no es un méto­
do político, que hay que entenderlo 
como una respuesta a  un  símbolo de 
la opresión centralista . No es vanda­
lismo, es un  m étodo incorrecto». Cali­
ficó la actuación de los m iem bros de 
Asamblea Popular de «oportunista».

E.K.A. lam entó la quem a de bande­
ras y calificó a  los actos realizados de 
«éxito político».

UNIDAD EN LA CALLE

Un m ilitante de M.C.E. calificó todo 
de «positivo, especialm ente los actos 
de hoy. Los dem ás d ías ta l vez haya 
habido abusos. Quizás no  hayamos 
conseguido buscar el equilibrio entre 
la  política y las fiestas. No aprobamos 
la quem a de banderas».

El portavoz de U.S.O. se m ostró en 
desacuerdo con la m anifestación por­
que en principio no estaba prevista 
y «con m ás realismo», rebajó  las ci­
fras que hablaban de 30.000 personas a
7.000.

Posteriorm enté la m ayor p arte  de 
los partidos, qu itafon  im portancia al 
hecho de « rup tu ra  del Acto unitario 
p o r p arte  de la  Asamblea Popular. En 
este sentido el represen tan te del Par­
tido del T rabajo  declaró que «donde 
realm ente ha existido unidad ha sido 
en  la  calle y esa unidad en la calle 
nos obliga a p lasm arla en unidad or­
gánica y política.

Por últim o, un  m iem bro de la Co­
m isión G estora m anifestó que la gen­
te  «ha entendido bien el significado de 
los actos llevados a cabo y que ha 
sabido estar».

A. H.



La gran marcha de la amnistía
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«A m nistía», «L ibertad», «D espedidos, re ­
adm isión», «S indicato libre» , «E l p u eb lo  u n i­
do jam ás será vencido», «V itoria  (y Basau- 
ri), herm anos, n o  os o lv idam os» ... E stas y 
otras frases, en  castellano y en  euskera, fue­
ron  coreadas, aireadas, gritadas, can tad as ... 
por m iles y m iles de  personas el jueves, 
día 8, en B ilbao. E s p robab le  q ue  nunca en 
la h isto ria  se haya p roducido  u n a  respuesta 
tan num erosa en  Vizcaya.

Todos esos m iles y  m iles de  personas pu ­
dieron alcanzar m uy b ien  los 120 ó  130. Sí, 
cerca de 130 m il personas, de  todas las eda­
des y  condiciones soiales, trabajadores en  
su m ayoría, se m anifestaron  en  reun ión  au­
torizada p o r el gobernador civil d e  Vizcaya, 
ya que la petic ión  se ajustaba a lo  estable­
cido en  el artícu lo  5.° de la  Ley Reguladora 
del D erecho de R eunión . E l perm iso  para 
relebrar esta  m anifestación  fue  solicitado por 
Bernardo V ázquez, José M aría  G orostiaga y 
Angel R opero , en  representación  de  la  C o­
m isión G esto ra  P rov incia l de T rabajadores 
despedidos de  Vizcaya. L a m anifestación era 
— se decía—  «para ped ir la  readm isión de 
todos los despedidos por m otivos laborales, 
sindicales y políticos».

D ías antes d e l jueves, h u b o  com unicados 
y adhesiones en  favo r d e  esta  m otivación 
pública para  hacer ver el deseo de  u na  m a­
yoría q ue  no  o lv ida el silencio a la peti­
ción de am nistía o  e l d e  la  ausencia d e  li­
bertad , o  el dolor d e  los despedidos, san­
cionados y  presos políticos q ue  sufren  a d ia­
rio, así com o de sus fam iliares.

« E X IG IM O S  R E FO R M A S 
L E G IS L A T IV A S»

U no de estos com unicados era el d e  BEPSA  
(Bizkaiko E uskal P rofesional A rtekoa S.A.), 
conocida p o r la In terp ro fesional de Vizcaya. 
D ecía así:

« A n te  la reiterada exigencia form ulada por 
la clase trabajadora vasca solicitando la re­
adm isión d e  despedidos por m otivos socio- 
políticos-laborales y  la plena am nistía  laboral 
que debería concretarse en una reform a ex­
haustiva del código penal y  d e  la propia le­
gislación laboral, 145 profesionales socialis­
tas vascos agrupados en B E P S A  hacem os cau­
sa com ún con esta actitud  del pueb lo  traba­
jador vasco del que form am os parte.

E n  este  sen tido  nos adherim os p lenam ente  
a la m anifestación organizada por la C om i­
sión G estora Provisional d e  D espedidos de 
Vizcaya, y  al m ism o tiem po  q ue exigim os 
las pertinen tes reform as legislativas pedim os 
am nistía  to ta l, sin  exclusión alguna, para la 
to ta lidad d e  procesados, condenados o exila­
dos políticos.

"C O A C C IO N  D E  L A  C L A S E  
T R A B A J A D O R A "

Reiteram os adem ás a las direcciones de las 
empresas ubicadas en E uskad i q ue  reparen 
de manera p lena y  to ta l la agresión d e  que

han hecho objeto  a  los trabajadores aplicán­
doles sanciones to ta lm ente in justas en  base 
a una legislación capitalista y  antisocial, cu­
yo  único ob jetivo  ha sido la defensa  de sus 
intereses por la coacción legal de  la clase 
trabajadora vasca».

A  este  com unicado se adh irieron  tam bién 
A sociaciones d e  Fam ilia, d e  C entros C u ltu ­
rales y P arroquiales, etc.

L a m anifestación estaba anunciada para 
las 7,30 d e  la  ta rde , con  u n  itinera rio  im ­
p uesto  p o r el G o bernador Civil, q ue  e ra  sa­
lir  del P arque de B ilbao, al final de la  G ran  
V ía, y  dirigirse por un  lateral de la más 
ancha avenida, la d e  José A nton io  (salida 
d e  B ilbao hacia San tander y v ía  donde de­
sem boca la solución sur), dejar a u n  lado 
la Feria de  M uestras y el Cam po d e  San 
M am és, p ara  e n tra r  en  o tra  g ran  avenida, 
la  d e  G regorio  B alparda, y conclu ir en la G ra n  
Plaza de Z abalburu  (donde desem boca uno  
d e  los brazos de  la m ism a solución sur), es­
tando  prevista  su finalización para las 9,30 
d e  la  noche.

U N A  M A R C H A  D E  3 KMS.

A p a rtir  de las 6,30 fueron  ya concen trán­
dose diversos grupos alrededor del lugar de 
salida: e l P arque. Los trenes de cercanías, 
sobre todo los d e  las dos m árgenes d e  la 
ría , llegaban a la es taban  d e  B ilbao repletos 
de  personás, en su m ayoría trabajadores.

La organización había sido perfecta. Se



repartieron  banderines con el fondo  blanco 
y la palabra «am nistía» en negro. Se confec­
cionaron carteles y pancartas, se regalaron 
pegatinas. U n  g rupo  con u n  brazalete rojo, 
grabads las letras S .O .D ., era  el encargado 
de que los m anifestantes guardaran  perfecto 
o rden  y se dem ostrara u na  perfecta unidad 
y com unicabilidad. E l objetivo iba a cum ­
plirse  con creces.

Unos m inutos antes de las 7,30, era  tal 
la  avalancha de  gente en  la zona próxim a 
a la Plaza del Sagrado Corazón (final de la 
G ra n  Vía) que tuvo q ue  iniciarse la  m archa 
(con cerca de tres k ilóm etros de  recorrido) 
e im provisarse las filas. E n  la salida, algu­
nos de los organizadores, uno  d e  ellos con 
un  m egáfono, y  varias pancartas, abrían  la 
riada  hum ana.

E n  la prim era m edia hora, la m archa fue 
rápida, pero  com o a  los m iles d e  personas 
q ue  estaban en  la  Plaza del Sagrado C ora­
zón se Ies fueron  un iendo  m uchas más, las 
previsiones tom adas para cam inar p o r la ace­
ra de las calles o, a lo sum o, por un  carril 
d e  la calzada, no  se pud ieron  cum plir. H asta  
las nueve m enos cuarto , hora y  cuarto  más 
tarde del inicio de la m archa, no  dejaron de 
salir grupos d e  la Plaza donde se iniciaba 
la m anifestación.

E n tre  los m anifestantes hab ía  personas de 
todas las condiciones sociales y edades. P re­
cisam ente u n  grupo d e  niños encabezaba la 
m archa con esta  pancarta: «N osotros tam ­
bién estam os represaliados, am nistía y liber­
tad  para nuestros padres» . H ab ía  pancartas 
de  todas las grandes em presas, así como de 
Asociaciones de  Fam ilia y V ecinos de muy 
d istin tos pueblos (desde Sestao o  Santurce 
o  los barrios d e  Bilbao hasta  d e  E rm ua o 
Berriz), tam bién de las Asociaciones de Jó ­
venes, de  M ujeres, d e  Am as de Casa, de 
Em pleadas d e  H ogar, d e  esposas y fam ilia­
res de  deten idos y  despedidos. U na pancarta 
decía: «Fam iliares de presos políticos, cedi­
mos readm isión de los obreros y amnistía. 
A las 12 os esperam os el dom ingo en la 
Plaza de Basauri». A nunciaban así o tra  ma­
nifestación d e  m otivos idénticos, aunque más 
concretos, a los expuestos e n  esa tarde  del 
jueves.

E N T R E  «A M N IS T IA » Y 
«R E A D M IS IO N »

Ya hem os dicho que las Asociaciones de 
Fam ilia se adh irieron  a los com unicados para 
la  participación en  la  m archa y  m anifesta­
ción. Es curioso (y puede q ue  significativo) 
el señalar q ue  aproxim adam ente mes y  m e­
d io  antes estas Asociaciones v ieron frustrado  
su in ten to  de autorización para m anifestarse 
en  favor de  la am nistía. Y  fue la am nistía, 
el jueves 8, la  palabra m ás repetida, sentida, 
gritada, cantada y solicitada p o r los m iles y 
m iles de m anifestantes en la reunión autori­
zada por el gobernador civil al a justarse a la 
ley, tal vez porque la palabra a la hora del 
perm iso era  esta  o tra : «readm isión».

T E L E F O N IC A , C O R R E O S, BAN DAS, 
O L A R R A ...

A las Asociaciones citadas se un ían , en po­
sición destacada, trabajadores de las em pre­
sas más señaladas, caracterizadas e im portan ­
tes de la Vizcaya industria l, e incluso de la 
Banca y de m onopolios nacionales com o T e­
lefónica (perfecta en  organización y con p an ­
cartas m uy vistosas) y de em presas naciona­
les de servicio público com o Correos (ese 
m ism o día  habían  deten ido  a 28 carteros por 
llevar tres días en  paro  absoluto), etc. Las 
pancartas iban rep itiendo  la so licitud  d e  re­
adm isión de los despedidos así como «am ­
nistía  general». Se recordaba, en algunos de 
los m urales, el núm ero d e  sancionados en 
em presas, de despedidos, e incluso de expu l­
sados del país. Por ejem plo, Stein-R oubaix: 
«2 exilados, ¿hasta cuando?». O tro  ejem plo: 
Lam inación de Bandas d e  Echévarri: «año 
67, 33 despedidos. H oy, 1.250 sancionados» 
(precisam ente se cum plen en  estos días los 
diez años de la huelga que hizo h isto ria  en 
Bandas, con 163 días de paro). O tro  ejem ­
plo, O larra : «72 despedidos, pedim os re­
adm isión».

«N O  Q U E R E M O S O T R O  IN D U L T O »

L a pancarta que gozó del aplauso general 
p o r su hum or y  su  in tención fue aquella que 
decía: «Suárez, querem os am nistía; no  escu­
rras el bu lto , no  querem os o tro  indulto».

O tras pancartas — hasta u n  to ta l de  168—  
llevaban la firm a de las asociaciones y  par­
tidos políticos. C om o u n a  d e  enorm e tam año 
de la U .G .T .. U .S .O . v C .C .O .O ., q ue  decía: 
«Por la am nistía y  la libertad». Las había 
tam bién de grem ios o  sindicatos, com o la 
d“ A rtes G ráficas: «que se cum pla lo pac­
tado; ni sanciones n i despedidos».

A l color (y dolor) de las pancartas, a la 
un idad  establecida por la cercanía de todos 
y el o rden perfecto, se un ían  los g ritos v 
cánticos, dando a toda la m archa un  sentido  
em ocionante y p leno  d e  acción. Se levanta­
ban los brazos, se agitaban las banderitas de 
«am nistía». G ritos y  gritos de  «am nistía da- 
non tzat «nara todos)», «L ibertad». «Askata- 
suna», «D espedidos, readm isión». A  estos se 
un ían  o tro s con frases im provisadas, sen ti­
das y significativas: «Suárez. escucha, el pue­
blo está  en la lucha». «V itoria , herm anos, 
no  os olvidam os». «Basauri, herm anos, no 
os o lv idam os»... Tam bién se pedía a coro la 
incorporación de aquellas personas q ue  en 
la tarde soleada de Bilbao transitaban  por las 
calles donde transcurría  la m archa: «Somos 
el pueblo, únete» . Luego, todos en un  solo 
prito : «El pueblo , un ido , jamás será venci­
do».

LA P O L IC IA  O R D E N O  E L  T R A N S IT O

La Policía A rm ada v la M unicipal, con 
varios vehículos delan te  y  detrás de la m a­
nifestación, así como con varios autocares 
en las bocacalles de las avenidas ñor donde 
circulaba el gran  grupo, tra taban  únicam ente 
de  o rdenar el inm enso apelo tonam iento  de 
n^rsonas, así como evitar el colapso d e  trá- 
fiso de en trada  en B ilbao ñor la Avenida de 
To'-é A ntonio y  la plaza d e  Z abálburu .

Sólo se p rodujeron  dos leves incidentes 
sin consecuencias. Al com enzar la m archa se 
hizo sen tir  el ru ido  de  un  helicóptero  d e  la 
G uard ia  Civil. A l descender el aparato  un  
par de  veces hacia el lugar de  la m anifesta­
ción, fue p itado  por lo* m anifestantes, por

lo q ue  su  p ilo to , recib iendo órdenes supe­
riores, o p tó  con b u en  criterio  p o r volar fuera 
del área de la  marcha.

R IA D A  D E  G E N T E , O C U PA N D O L O  
T O D O

E l o tro  pequeño  inciden te  ocurrió  a la 
m itad  de la calle G regorio  Balparda, a la 
a ltu ra  de la Casia. A llí era  ya tan  grande 
el gentío  de personas que m archaban muy 
lentam ente, que toda la calzada y aceras 
fueron  invadidas p o r acción n atu ra l de la 
im presionan te concentración. La Policía Ar­
m ada quiso  advertir q ue  la  manifestación 
sólo estaba autorizada p ara  cam inar por un 
carril d e  la  A venida. La reacción d e  los ma­
n ifestantes fue  el no  aceptar la  sugerencia, 
ya que la riada de gen te  discurría  por donde 
podía, ocupándolo  todo. L a m archa siguió 
después sin el m enor inciden te  y con un 
com pleto o rden.

A  las nueve y cuarto  aproxim adam ente lle­
gaban los p rim eros m anifestantes a la plaza 
de  Z abálburu . Ya no  hab ía  grupos con cier­
ta separación, los m iles y m iles d e  personas 
form aban u n  solo racim o, apelotonado. El 
cuello de bo tella  form ado en  G regorio  Bal- 
parda (a pesar de la gran  anchura de la 
calle) fue abriéndose en la  plaza de  Zabál­
bu ru . A q u í falló la organización, porque al 
ser obstaculizadas varias personas p o r unos 
autobuses q ue  se quedaron  cercados en la 
plaza y por el carril q ue  la Policía Municipal 
dejó  abierto  para d a r  salida a los coches pro­
cedentes d e  la au top ista , m ás de la  m itad de 
los m anifestantes se quedaron  sin  e n tra r  en 
la plaza, ocupando, com o pudieron , mala­
m ente, unos 200 m etros de la calle Gregorio 
Balparda y  o tras bocacalles. P o r eso, lo que 
p u d o  ser u n  perfecto final, con gran  parte 
d e  los m anifestantes en la plaza, quedó  im­
pedido.
«G O R A »

N o  obstan te , pese a todas las dificulta­
des, allí se hizo un  solo g rito  y  cántico en 
favor d e  la  am nistía v  de la  libertad . Se 
guardó u n  m inu to  de silencio p o r los com­
pañeros fallecidos o  p o r los q ue  sufren o 
por los q ue  están  deten idos y encarcelados 
(se p id ió  tam bién  en d iversos m om entos de 
la m anifestación q ue  se pusie ra  fin  a las 
to rtu ras y  m alos tra to s), y después, en un 
solo grito , desde u n  m egáfono se lanzó el 
«G ora  E uskadi» , pronunciado  desde un  es­
cenario natu ra l (las escaleras del G rupo  Co­
m ercial Z abálburu) para con testar todos a 
una: «G ora».

Se pidió entonces la disolución y los miles 
y m iles y  m iles y m iles d e  personas allí pre­
sentes se d ispersaron en perfecto o rden, cada 
u n o  hacia sus lugares de  residencia o  de tra­
bajo. E ran  las 9 v cuaren ta  m inutos. La ma­
nifestación , h istórica ya, p ro  am nistía y para 
ped ir la readm isión de  los despedidos, había 
finalizado.



Armas a la 
funerala

M iércoles 30 de Junio. El d ía  de San M ar­
cia l ha s ido  extrem adam ente  ca lu roso . 35° a 
la som bra en la cam pa de la e rm ita  donde 
se ce leb ra  la rom ería . A  las c inco  de la ta r ­
de las llam adas de ordenanza convocan a la 
tropa para in ic ia r  e l descenso hacia Irún  don­
de se ha de fo rm a r e l d e s file  que devo lve rá  
al C ab ildo  a la Ig les ia  de N uestra Señora del 
Juncal y  las  banderas a l A yu n ta m ie n to . No 
se sabe exactam ente  cuándo, un veh ícu lo  de 
las fue rzas del orden p retende c ruzar la es­
trecha ca :e  de Santa Elena donde se .con­
centran  las tro p a s  de A la rd e , le  im p id ió  el 
paso ba ilando  d e lan te  de é l; o tro s , que só lo  
le g r itó  que no era m om ento  para pasar. 
El hecho es que. tra s  e l a lte rcado , fu e  de te ­
nido, y  es te  pequeño inc id e n te  p rovocó  una 
reacción  en cadena que d io  al tra s te  con el 
espectácu lo  ve spe rtin o . Parte de las tropas, 
ya m o les tas  p o r la constante  v ig ila n c ia  de 
un h e licó p te ro  duran te  e l d ía, se niegan a 
des fila r. O tras , d e s fila n  destacadas, arm as a 
la fu n e ra la . El G enera l, a pesar de las pre­
siones de las auto ridades, hace causa com ún 
con las  tro p a s . En las negociac iones para re ­
m ediar la s itu ac ió n  se p ide  la libe rtad  del 
deten ido, que se concede, y  la m archa del 
he licó p te ro  p o lic ia l. Este se va, pero  la s i­
tuac ión  no se rem ed ia . Las tro p a s  que des­
fila n  lo  hacen se ria s , destocadas, arm as a la 
funera la  y co n te s ta ta ria s . El púb lico  que to ­
davía llena las ca lles  de Irún , aplaude.

Salva de aplausos y 
se agitan pañuelos

Jueves 1.° de ju lio . La construcción de la 
autopista Bilbao-Behobia ha term inado por 
fin. Sólo queda la inauguración oficial del 
puente de Biriatou en la frontera con Fran­
cia. El mismo día, 2 do ju lio , se inaugurará 
también el nudo de enlace con la autopista 
entre Pasajes y Rentería, a la altura del Po­
lígono Edicón (nombre de la promotora). Los 
constructores de la autopista no han tenido 
en cuenta que el nudo bloquea la salida na­
tural del Polígono (1960 fam ilias cuando se 
term ine) y que, aparte de crearse un monu­
mental barullo de tráfico , no se ha previsto 
paso alguno que permita a los peatones, so­
bre todo niños y ancianos, cruzar las diver­
sas calzadas con seguridad. Los vecinos lle­
van varios meses tratando de llamar la aten­
ción sobre el problema sin lograr nada. Ese 
blea, deciden m anifestarse inmediatamente  
jueves, a las 8,00 de la tarde, en una asam- 
cortando el tráfico . Unas 450 personas, entre 
ellas muchas m ujeres y niños, se estacio­
nan en las calzadas con pancartas e inter­
ceptan el tráfico con tablones y farolas to­
davía no instaladas. Cuando llega la Guardia 
Civil hay unos primeros contactos corteses. 
Se habla de un plazo tras el cual se retira­
rán los m anifestantes. De pronto aparecen re­
fuerzos de la Guardia C ivil que sin previo

avison cargan disparando bombas de humo. 
La confusión es grande. Se intenta resistir  
pero el miedo manda y la manifestación se 
dispersa. Cuando, restablecido el «orden», las 
fuerzas se disponen a abandonar la zona, es-

Contra los
Sábado 3 de ju lio . En el b a rr io  de l A n tiguo  

de San S ebastián están ya hartos  de la f r e ­
cuencia e im pun idad con que se rea liza  una 
estúp ida  se rie  de a ten tados y am enazas. Las 
fue rzas v ivas  del B a rrio  deciden acogerse  a 
la nueva le y  que regu la  e l derecho de m ani­
fe s ta c ió n  y convocan una m archa s ile n c io sa  y 
pac ífica  com o p ro tes ta . La respuesta  es es­
pectacu la r. A  las 8,00 de la ta rd e  una im ­
p res ionan te  co lum na de m a n ife s tan te s  sale 
de la Plaza de Ven ta  B e rri. Cuando la  cabe­
za de la m archa alcanza la Plaza de C ervan­
te s , lím ite  im pues to  por el G obernador, los 
m an ifes tan tes  ocupan todo  e l paseo de la 
C oncha hasta e l túne l de l Palacio  de M ira- 
m ar. Los cá lcu los  va rían , pero b ien  pud ie ­
ron se r 30.000. A n te s  de d isp e rsa rse , los re-

talla una salva de aplausos y se agitan pa­
ñuelos desde las ventanas. Ante la burla pú­
blica, las fuerzas de la Guardia C ivil deciden 
quedarse otro rato más. Eran las diez de la 
noche.

atentados
presen tan tes  de las  entidades p rom o to ras  se 
vue lven  hacia los m an ifes tan tes  levantando 
una pancarta que d ic e : «El pueb lo  de San 
S ebastián contra  la im pun idad de lo s  a ten­
tados de la ex trem a derecha». A l o tro  lado 
de la  pancarta un im pres ionan te  cordón de 
fue rzas del orden enviadas para co n tro la r po­
s ib le s  desórdenes. El s ile n c io  p e rfe c to  de la 
m archa se rom pe con una ovación  que cruza 
com o una descarga la hab ia . Las palom as, 
sobresa ltadas, sobrevue lan  los  tam arindos. 
Eran las 9,00 en punto de la  ta rde .

NOTA.— Yo, m ero espectador, me he esta­
do preguntando el significado de tanto aplau­
so. S ería lam entable que otros no lo hicie­
ran.

IRIKI



21 de Julio: 
Centenario 
de la Ley Abolitoria

Voluntad 
de 

Autonomía

Euskal-Herriari
D atorren  U zta illa ren  21éan, heun ur­

te  be teko d ira  euskal fo ru a k  deusez- 
teko  proxesua itx i za la . 1839 Napa- 
rru a ri bere e rresum atasuna ukatuaz 
ek iña , beste egoeuskal-lurra ldehe i fo ­
ruak sapuztuaz bukatu zan.

Behean siña tzen dugunok, oro itzapen 
honen garrantziaz aha rtu rik  e ta  heun 
u rtè  hauen zehar gure he rria ren  e ten 
gabeko aurka eg itea rek in  bat eg iñ ik , 
Euskal H erri osoari de itzen dugu:

1.— Bere antziñako askatasunak ag iri- 
ag irian  eskatzera, deuseztu tako fo ruen  
oh ina rriak  e ta  ins tituz io a k  autogobernu 
e tà  dem okraz iari e rantzungo duen auto­
nom i araudi batean b ild u rik  eta gaurko- 
tu r ik , E uskal-H erria lde bakoitzaren nor- 
tasuna begira tuaz eta  indartuaz.

2.— U zta illa ren  21, FORUEN OROITZA­
PEN, EGUNA, au tonom i, autobernu eta 
dem okrazi nahikuntza, euskal b irjabe tze  
h is to riko  nah ikuntz ho ri, pake-bidez eta 
agertzeko baten b ihu rtze ra .

Euzkadi, 1976 ko Ekaiña.

AI Pueblo Vasco
El próximo 21 de ju lio  se cumple el 

centenario de la culminación del proce­
so abolitorio de los Fueros Vascos, ini­
ciado en 1839 con la desaparición de Na­
varra como Reino y que concluyó con 
la liquidación de las Instituciones tora­
les del resto del País.

Los abajo firm antes, conscientes de 
la importancia de esta conmemoración 
y sumándose a la ininterrumpida pro­
testa  de nuestro pueblo a lo largo de 
estos cien años, invitamos a todo el 
Pueblo Vasco:

1 .*— A reclam ar públicamente sus li­
bertades tradicionales, recogiendo y ac­
tualizando los principios e instituciones  
del suprimido sistema foral en un mar­
co autonómico que garantice la demo­
cracia y e l autogobierno y que se ins­
pire en el respeto y potenciación de la 
personalidad de cada región vasca.

2.°— A hacer del 21 de julio, fecha de 
la onmemoración Foral, un día dedicado 
a expresar pacífica y plebiscitariam en­
te  esa voluntd vasca de recuperación 
histórica; voluntad de autonomía, de go­
bierno propio y de democracia.

Euzkadi, Junio de 1976

Abad de Lazcano, P. M aura, Juan A ju ria g ue rra  O chandiano, Ignacio  A ldecoa 
Azarloza, X ab ie r Apaolaza Bernedo, G u ierm o A ranzába l, Odón A p ra iz  Buesa, A n­
d rés  Aya Goñi, José M igue l Barandiarán, Pedro Basañez, N és to r Basterrechea, 
G erardo Bujanda, Tomás C aba lle ro , M igue l C as te lls  A driaensens, G abrie l Celaya, 
José A . Cuerda M ontoya, Eduardo C h illid a , A ndon i E lizondo, M anue l Escudero 
Rueda, M anuel Escudero Zam ora, José I.  Fagoaga, C arlos  Fuertes, C arlos Ga- 
ra icoechea. José Luis García Falces, F rancisco  G irbau O rtega, A g u s tín  Iba rro la , 
F rancisco  Idiáquez, Juan Ig les ias , M anuel Iru jo , Luis Itu r r i,  F rancisco  Lecuona 
M igu e l. José Luis Longarte , Pedro López M e rin o , A lb e rto  M a rtín e z  E lorriaga, 
Luis M iche lena , G regorio  M onrea l, .Enrique M úgica , A b e l M uña tegu i, Ramón Or- 
m azábal, Ram iro P in illo , M icae la  P ortilla , N ico lás  Redondo U garte , M anuel Robles- 
A rángu iz, G regorio  Rz. de Y urre  Perea, Ramón Rubial, C arlos Santam aría, Pedro 
S antis teban, Juan San M a rtín , C arlos Sanz, José M igue l Susperregui, Tomás Tue­
ros , Jav ie r Unzurrunzaga, Federico Zabala, G abrie l Zubiaga, M ariano Zu fía  y  José 
Zuloaga Osoro.

f
Euskal Udaletxeeri

Bergara-ko H ltzarm enean hasi ta  Naparroa, A raba, Bizkaia ta 
G ipuzkoa-rentzat p rom ulgatu  zen 1839-ko U rria ren  25-eko Legean 
o in a rritu az  Euskal Foru Erakunde kentzearen Ehunurrena Uztai- 
laren  21-ean dugu larik , Bergara-ko Udal-batzak,

ERABAKI

hau hartzen du:

Euskal Foru Erakundeen askatasun e ta  eskubideen alde bo- 
rroka tu  ta  h il z iren  guztien  oroipenean Bergara-ko San Pedro 
A posto lua ren  Elizan, U zta ilak 21, goizeko ham aiketan, meza bat 
e ska in i, ta

D E I

hau eg iten  du:

U da le txeek izanik deustara tu  Batzar O rokorren  ordezkotza 
hartzeko  e raku d e rik  egokíena, Euskal H erri osoarentza t hain 
m inga rri den egun horre tan , Euskal U dal-batzek, heuren eran- 
tzuk izunari ja rra ik i e lka rtuaz, H erria ren  ordezkari bezala, bakoi- 
tza bere U da le txearen iku rr in a re k in , o rdu e rd i lehen Bergara-ko 
U da le txe  honetan azalduaz e to r b itez  adierazi e lizk izunera .

Bergara-n 1976-ko U zta ilak 6

A los Municipios Vascos
Coincidiendo e l próximo día 21 de ju lio con el Centenario de 

la fecha en que culminó el proceso abolitorio de las Institucio­
nes Forales Vascas, que se había iniciado a raíz del Convenio 
de Vergara con la promulgación de la Ley de 25 de octubre de 
1838, para Navarra, Alava, Vizcaya y Guipúzcoa, el Ayuntamien­
to de Vergara.

ACUERDA

Celebrar una misa en sufragio por todos los que lucharon y 
murieron en defensa de los derechos y libertades contenidos 
en las Instituciones Forales Vascas y que tendrá lugar en la 
Iglesia de San Pedro Apóstol de la Villa de Vergara, a las once 
de la mañana del día 21 de ju lio próximo, y

MANIFIESTA

Que considerándose los Municipios como el estamento más 
Idóneo para irrogarse las responsabilidades de las suprimidas 
Juntas Generales, en esa fecha de doloroso recuerdo para el 
País entero, hace una llamada a todos los Ayuntamientos vas­
cos, a fin  de que tomando conciencia de su responsabilidad, se 
solidaricen con esta iniciativa, acudiendo como representantes 
del Pueblo, en Corporación y con las banderas de sus respecti­
vos Ayuntamientos, al acto anunciado, rogándoles que a efec­
tos organizativos se presenten en este Ayuntamiento con me­
dia hora de antelación.

Vergara, 6 de ju lio  de 1976

/



¿Quien mató al Comendador? 

¡Fuenteovejuna, señor!
El Polígono de Edicon, más conocido como Polígono de Capuchinos, se 

compone hoy de 13 torres y alberga m il familias. Cuando se termine serán 
1.960 familias alojadas en torres de 15 pisos y 4 manos. Son pisos pequeños, 
54 m.2 en su mayor parte, que al empezarse a poblar el polígono, todavía no 
hace diez años, salían a 300.000 ptas. y hoy se revenden a 1200.000. Naturalmente, 
nadie fue allí esperando el paraíso terrenal, pero tampoco parecen estar con­
formes con lo  que se van encontrando.

E l polígono está  situado  en  las afueras de 
San Sebastián, en el lím ite  de R entería , a o ri­
llas de la  carre tera  general M adrid -Irún , y 
como tan tas urbanizaciones m odernas presen­
ta las dos caras contrapuestas, o  si p refieren , 
la cara y  la  cruz d e  la pub licidad  y la  reali­
dad. Las p rom otoras, constructoras e inm obi­
liarias hablan  de  zonas verdes, guarderías, ser­
vicios, zonas escolares, locales sociales, apar­
cam ientos y, en  ocasiones, hasta  de un  80 % 
de exención sobre la contribución urbana. Los 
pisos se venden  bajo  la prom esa d e  u na  pos­
terior urbanización q ue  m uchas veces no  lle­
ga a realizarse. T al es el caso de este  polígono, 
aun sin se r el caso más flagrante. A hí está 
P ontika, tam bién  en R entería, para  dejar cla­
ro q ue  las cosas pud ieron  haber ido peor, pe­
ro C apuchinos d a  b ien  la  m edida. Las zonas 
verdes son superficies e n tre  los b loques con 
pendientes de hasta  u n  45 % . E n  el Colegio 
de EG B ya no  hay plazas a p a rtir  del tercer 
curso (en un  polígono q ue  tiene previsto  
doblar su actual población), y aunque el año 
pasado se bautizaron 104 n iños no  se dis­
pone d e  guarderías ni parvulario . Se ha  lo­
grado la p rom esa de  q ue  el p róxim o curso 
funcionaran aulas de  parvulario  en el colegio 
de E G B  (estaba prevista  la construcción de 
un edificio independien te) pero  al precio de 
suprim ir e l com edor escolar, lo que preocu­
pa a las fam ilias en  q ue  los dos padres tra­
bajan. A l hab lar con los vecinos uno  tiene 
la sensación d e  escuchar el eco de u na  vieja

histo ria: problem as de ilum inación, aguas ne­
gras q ue  afloran, fa lta  de vigilancia q ue  p ro ­
picia innum erables robos, carencia de am bu­
lato rio , dispensario  o , siquiera, sala de p ri­
m eros auxilios. Se h an  aprobado dos plazas 
d e  taxis, pero  no  h an  en trad o  en servicio; no 
hay u rinarios públicos, sólo hay un  buzón de 
correos, en  deficiente estado, y n inguna fuen ­
te , lo q ue  en  u n  b arrio  de m atrim onios jó­
venes con abundancia de n iños resulta un 
problem a. E n  agosto del año pasado, la  Caja 
de A horros M unicipal hizo en trega d e  52 pa­
peleras, pero  el A yuntam iento  considera que 
su instalación es responsabilidad de la cons­
tru c to ra  y allí están  las papeleras am ontona­
das en  algún sótano. Parecida suerte  corrió 
o tra  iniciativa. La Caja de A horros Provincial 
se ofreció a correr con los gastos de  insta­
lación y m anten im ien to  d e  una zona de jue­
gos infantiles a condición de que el A yunta­
m iento  o  la constructora se ocupara de la 
pavim entación del piso. N o  hubo  acuerdo, y 
no  hay juegos.

T odo esto  propiciaba un  am biente de des­
con ten to , pero  todavía faltaba la autopista. 
E n  el proyecto d e  la  au top ista  Bilbao-Beho- 
b ia  estaba p revisto  un  n u d o  de enlace con 
la carretera  general precisam ente a la  altura  
d e  este  polígono. N o  he podido averiguar 
cuando se casó a exposición pública el p ro ­
yecto, pero  b ien  p u d o  ser cuando el polígono 
com enzaba a poblarse. El hecho es q ue  pasó 
sin  reacción alguna. E l p rim er aviso sonó a

finales d e  febrero , cuando  las obras del nu ­
do  de enlace provocaron una avería q ue  dejó 
sin  agua al barrio  d u ran te  casi u na  semana. 
Las gestiones realizadas para poner rem edio 
al p roblem a, q ue  al parecer pod ía haber que­
dado resuelto  en  24 horas, no  d ieron  resul­
tado  hasta  los vecinos se m anifestaron im pi­
d iendo  la continuación de las obras. A l d ía  
siguiente el barrio  tenía agua o tra  vez, y la 
experiencia no  se iba a olvidar.

E n  mayo, las obras d e  la au top ista  em pe­
zaron  a dejar ver su  au tén tica configuración. 
E l n u d o  form aba u n  laberin to  de d iferentes 
direcciones q ue  se situaba  exactam ente en 
la salida del polígono. E l peatón  tend ría  que 
cruzar necesariam ente varias calzadas d e  trá ­
fico com plejo y peligroso, pero  el proyecto no  
incluía paso alguno para peatones. F ue  el p ro­
p io  A yuntam ien to  de  R en tería  qu ien  puso 
sobre aviso a la  Com isión d e  U rbanism o de 
la Asociación de Vecinos a la vez que confe­
saba su  im potencia an te  la situación. E l p ro­
yecto había pasado los trám ites legales y es­
capaba a su com petencia. La Asociación de 
V ecinos se p u so  en m ovim iento, pero  m ien­
tras las ob ras avanzaban contra-reloj, las re­
clam aciones d e  los vecinos no  llegaban a n in­
guna parte . N o  sólo no  lograban la corrección 
d e l proyecto, sino n i siquiera u na  reunión 
con jun ta  en tre  el A yuntam iento , e l G obierno  
C ivil y E uropistas. E l d ía  30 d e  junio, dos 
d ías antes d e  Ja inauguración oficial, se abrió  
el nudo  al tráfico y los vecinos pod ían  com ­
probar q ue  sus esfuerzos no  habían  logrado 
q ue  se tuv iera  el gesto de  p in ta r unas rayas 
para m arcar u n  posible paso de peatones. E ra 
la goto  q ue  colm aba el vaso. E l 1.° de  julio, 
víspera d e  la  inauguración oficial, unos 450 
vecinos, hom bres, m ujeres y  n iños, se m a­
n ifestaban cortando  la circulación a las 9,00 
de la noche con farolas y  tablones. La Fuerza 
Pública no  tard ó  en  aparecer conm inando, 
inicialm ente d e  u n  m odo cortés, a q ue  de­
salojaran la vía pública. F ue un  tira  y oflaja 
en el q ue  nadie cedía, aunque pod ía  adivi­
narse el final. Los m anifestantes, en tre  los 
q ue  para entonces se encontraban  varios con­
cejales, ofrecieron u n  plazo tras e l cual se 
re tirarían  o rdenadam ente, pero  faltando  un  
cuarto  de hora para q ue  el plazo se cum ­
pliera  llegó u n  tercer coche de la  G uard ia  
C ivil cuyos com ponentes cargaron sin pre­
vio aviso ni intercam bio d e  palabra alguna 
con sus propios com pañeros. Las bom bas de 
hum o y la am enaza de  la  carga d ispersaron a 
hom bres, m ujeres y  n iños (no  necesariam en­
te  p o r este  o rden ) con las previsibles con­
secuencias de desconcierto  e  irritación  en  el 
barrio . C uando  la situación hab ía  vuelto  a la 
«norm alidad» las Fuerzas del O rd en  m onta­
ron  en  sus vehículos para abandonar el ba­
rrio . E ntonces, como el últim o alien to  d e  una 
p ro testa  rabiosa, se levantó u na  salva de 
aplausos desde todos los rincones. D esde las 
ven tanas flam eaban pañuelos blancos. A  los 
o jos de  los vecinos, las Fuerzas del O rd en  
reforzaban el desordende una situación in ­
justa  pro teg ida por la ley.

Al d ía  siguiente, d u ran te  la inauguración 
oficial, el A lcalde de  R entería  hab ló  con el 
G obernador. E ste  le  aseguró q ue  estaba efec­
tu ando  las gestiones oportunas y  q ue  apare­
cería en la  prensa una no ta  para tran q u ili­
d ad  de los vecinos. Ese m ism o d ía 2 , v ier­
nes, estaba convocado un  p leno  del A yunta­
m ien to  de R entería. E n  el o rden  del d ía  fi­
guraba el tem a de  las fiestas ya próxim as. 
E l Concejal Sr. Isaac O yarzábal p resen tó  a la 
consideración del P leno -un voto  particu lar. 
En su  opin ión, la seguridad d e  los peatones 
no  pod ía q u edar a expensas d e  buenas pala­
bras, sino q ue  era un  problem a cuya u rgen­



cia pod ía exigir la dim isión corpora tiva caso 
d e  no  lograr u na  p ro n to  solución. Consiguien­
tem ente solicitaba q ue  el tem a de las tiestas 
quedara  sobre la m esa para que la corpora­
ción pud iera  dedicar su  atención al proble­
m a m ás u rgente. E l voto  del Sr. O yarzábal 
ob tuvo  la unanim idad del P leno que tom ó 
igualm ente la decisión de  solicitar del G ober­
nador el cierre provisional del nudo  d e  en­
lace hasta  que se llevaran a efecto las obras 
necesarias para garantizar la  seguridad. A  la 
llam ada d e l A lcalde, e l G obernador respon­
dió que no  estaba en su  m ano cerrar al trá ­
fico el nudo  de enlace por tra tarse  de  una 
concesión d e  nivel superio r, pero  que haría 
las gestiones.

C uando el Sr. Y uste , alcalde de R entería, 
se p resen tó  poco después an te  los vecinos 
sabía q ue  estos esperaban algo más que una 
vaga prom esa de hacer lo que se puediera. 
Sus palabras fueron  term inantes: Si e l G ober­
nador no  cerraba el tráfico, lo haría  él apo­
yándose en  las previsiones legales q ue  le 
au torizan  a tom ar m edidas extraordinarias 
cuando está  en  juego la seguridad d e  los ciu­
dadanos. T en iendo  en cuen ta q ue  el fin  de 
sem ana estaba encim a se decidió esperar al 
lunes para dar tiem po a las gestiones del G o­
bernador. M ientras tan to  se colocaría un 
guardia m unicipal para o rdenar el tráfico.

Pasé el fin  de sem ana, y el lunes a las
9,00 de la noche el tráfico seguía abierto . Y 
la tensión  subiendo o tra  vez. Los vecinos, de 
nuevo en  la  calle, esperaban noticias. Sabían 
q ue  se había hecho una visita técnica a me­
d iodía. E l alcalde, esta vez con un  megáfono, 
inform ó q ue los técnicos de tráfico habían 
op inado  en favor del cierre , pero  la  decisión 
tenía q ue  tom arla el G obernador y quería an­
tes u na  reun ión  con jun ta  con el A lcalde, el 
Je fe  Provincial y el C apitán  del subsector de 
T ráfico . La reunión  estaba convocada para el 
d ía siguente, m artes, a las 9,30 de la manaña. 
A unque algunos vecinos, an te  tantas vacila­
ciones, se inclinaban p o r una nueva m ani­
festación colectiva, prevaleció el criterio  d e  la 
alcaldía: para las posturas de  fuerza siem pre 
habría tiem po; antes se debían  agotar las 
posibilidades d e  negociación.

L  im presión que hoy se tiene es que, pese 
a los inform es favorables, el G obernador va­
cilaba an te  la  decisión d e  cerrar el tráfico de 
un  enlace recién inaugurado. E l A lcalde, tras 
la reun ión  del m artes por la m añana, y a 
petición del G obernador, redactó un  oficio 
p idiendo el cierre y aduciendo sus razones. 
Pero a las 8,30 d e  la  ta rde  el tráfico seguía 
abierto . Sólo quedaba un  cam ino, y el alcal­
d e  lo sabía: com unicar al Sr. G obernador el 
cierre por decisión propio. A nte la firm e pos­
tu ra  del Sr. Y uste, el G obernador prefirió  
ser é l qu ien  diera la orden. A las 9,30 de la 
noche, con m ateriales del A yuntam iento, el 
A lcalde, algunos concejales y vecinos proce­
d ían  al cierre del nudo  n iaugurado seis días 
antes.

M . F.

(=3II tocio

Un convenio por debajo 
del salario mínimo

Los 33.000 obreros de la construcción 
de Vizcaya hna tomado conciencia de 
sus problemas laborales y de su fuer­
za ante el hecho de encontrarse con 
un Convenio en vigencia hasta el pró­
ximo año, pero ya superado por el 
mismo salario mínimo interprofesio­
nal. Ante la imposibilidad de revocar 
este Convenio, que por otra parte fue 
Armado sin consultar a la base, y en 
circunstancias un tanto extrañas, los 
trabajadores pidieron una revisión de 
las tablas laborales.

La UTT de la Construcción, de ins­
piración verticallsta, a excepción de su 
Presidente, convocó asambleas de en­
laces para informar de la imposibili­
dad de denunciar e l Convenio, por ha­
ber caducado en su día el plazo mar­
cado por la ley para poder hacerlo. 
Ante esta situación, se pidió la revisión 
de las tablas salariales, con un mínimo 
de 21.000 pesetas mínimo para un 
peón, así como otra serie de mejoras, 
pero de la noche a la mañana, durante 
la celebración de una Asamblea de en­
laces, la UTT informó que los empre­
sarios ofrecían 17.6000.

Los responsables de la UTT solici­
taron una especie de «procedimiento 
de urgencia» ante esta oferta y exigie­
ron que la Asamblea la aceptara o re­
chazara de inmediato, pero sin consul­
tar a la base, «ya que no había tiempo 
y los empresarios podían volverse 
atrás».

Sin embargo, después de ser acep­
tada esta oferta salarial, los trabaja­
dores se han encontrado con la sor­
presa de que en el desglose de esa

cantidad, no todo entraría en la coti­
zación. Pero además, según se despren­
de de una carta del Presidente de la 
Unión de Empresarios, señor Huerta, 
desde este momento los trabajadores 
debrán hacerse cargo de los impues­
tos y de la cotización de la Seguridad 
Social que les corresponda, porque «la 
mayoría de edad exige de todos noso­
tros una mayor responsabilidad».

Pero precisamente el pago de las cuo­
tas de la S.S., a cargo de la empresa 
fue una conquista lograda por los tra­
bajadores después de mucho tiempo 
de lucha. Logro que ahora corren el 
riesgo de perder a cambio de un Con­
venio que no satisface su aspiración. 
Ante esta situación, los trabajadores 
han comenzado a celebrar una serie 
de Asambleas, la última de ellas el pa­
sado sábado en las que se acordó no 
trabajar horas extras si alguna empre­
sa descontaba las cuotas de la Seguri­
dad Social, y solicitar una vez más, 
un sindicato de clase que defienda 
realmente sus aspiraciones.

BANCPDE YASCPNIA
AL SERVICIO DE LA 

ECONOMIA REGIONAL

EUSKAL HERRI-KO 

EKONOMIAREN ALDE



Santurce

Contra la contaminación 
térmica

«Iberduero escucha: la polución es 
mucha», «No m ás veneno con tra  el 
pueblo», eran  los textos de algunas de 
las pancartas que los vecinos llevaron 
en la m anifestación, autorizada y m a­
siva, que tuvo lugar el pasado 27 de 
junio en Santurce, con tra  la contam i­
nación producida por la  C entral Tér­
mica.

Varios miles de personas, convoca­
dos por las Asociaciones de Fam ilias 
de Las Viñas, San Juan  y Cabieces, se 
reunieron en las proxim idades de la 
Central p ara  iniciar es ta  m anifestación 
que fue una expresión ro tunda del m a­
lestar popu lar p o r la contam inación 
procedente de esta  industria , causante 
de estragos en  las ropas y tie rras  que 
la circundan y tam bién en la salud del 
vecindario.

«El pueblo es tá  hasta  las narices», 
podía leerse tam bién y resu ltaba un

resum en adecuado del sen tir de la m a­
yoría, cansada de esperar que las pro­
m esas form uladas p o r la em presa se 
hagan realidad. Pero aunque así se h a ­
ga —se com entaba— /q u ién  puede pa­
gar los daños causados en  la salud y 
en la naturaleza?

En un am biente de absoluto  orden, 
los m iles de m anifestantes santurza- 
nos fueron recorriendo las calles de 
su pueblo, pidiendo a los vecinos que 
se unieran  y gritando frases alusivas 
al problem a, acom pañadas de palm as. 
Hacia la m itad  del recorrido  se guar­
dó un  m inuto de silencio por los fa­
llecidos en la ca tástro fe de Utebo (Za­
ragoza).

En los ú ltim os m om entos hubo que 
acelerar el paso porque el tiem po au­
torizado se term inaba. Una vez con­
gregados en  la plaza, los m anifestan­
tes re iteraron  su deseo de no cesar

«No m ás veneno»...

en la lucha hasta  que la polución de­
saparezca. Por últim o, a  las dos de la 
tarde , en el m om ento justo , la m ani­
festación se disolvió sin  que se regis­
tra ra  el m enor incidente.

Cartas al Director

ACLARACION
En el número 5 de PUNTO Y HORA, y 

en el artículo «Universidad Deusto: Los 

estudiantes tienen razón», al hablar de 

don Juan M.* Apellánlz se d ice ... «Ape- 

llániz (que además de arqueólogo des­

tacado Juega a periodista con el seu­

dónimo de L. de Santimamiñe en las 

páginas de «El Correo Español-EI Pueblo 

Vasco»)...» . En aras de la claridad esta 

identidad, Apeániz-Santimamiñe, no es 

la misma persona que escribe en el 

mismo diario bajo el seudónimo «E. de 

Santimamiña».

Solidaridad en Basauni

A 1324.734 ptas. asciende la cantidad recogida en las fábricas de la zona Nervión-Ibaizábal con motivo 
de la muerte del trabajador Vicente Antón Ferrero —obrero de Basauri— ocurrida en la lucha de los días 5 
al 11 de marzo en solidaridad con los trabajadores de Vitoria.

El dinero se ha distribuido en dos partes: un millón para la familia del difunto, y las 324.734 ptas. res­
tantes se han enviado al fondo de resistencia provincial para ayuda a los trabajadores en huelga.

«El pueblo está  hasta  las narices»



Barrio de Arabella 

Encuesta:

Desconfían de 
la Prensa

Los vecinos del barrio  bilbaíno de 
Arabella no se fían un pelo de lo que 
la prensa inform a sobre cuestiones po­
líticas. Así lo dem uestra el resultado 
de una encuesta realizada bastan te a 
fondo en tre  los habitantes de esta  zo­
na vizcaína que, p ara  hablar con más 
propiedad, está  form ada por cinco ba­
rrios (Arabella, Sarrikue, Andra-Mari, 
Acheta y Remar), y que tiene en total 
uos 4200 habitantes, en su m ayor par­
te obreros o empleados.

Destacamos este dato  por ser uno 
de los m ás aplastantes de la encuesta 
en lo que a unanim idad se refiere: el 
96 % han respondido que no se fían 
nada o muy poco. Parecida unanim i­
dad, pero al revés, sólo la ha obteni­
do la aceptación to ta l de la línea se­
guida por la parroquia y, en otro  pun­
to, el que se considere por to tal ma­
yoría como una injusticia el que haya 
que trab a ja r  m ás de ocho horas para 
poder desenvolverse en la vida.

La encuesta a que nos referim os 
partió  de un grupo próxim o a la pa­
rroquia y han sido los vecinos, en un 
grupo de cuarenta, quienes paso a pa­
so la han ido sacando adelante, aun­
que asesorados al respecto. Los res­
ponsables del traba jo  nos dicen que 
se ha hecho con el m ayor detalle y 
que el margen de e rro r es muv escaso.

La consulta ha abarcado diferentes 
aspectos, desde los problem as del ba­
rrio  y su posible solución, hasta los 
tem as de relación social, estudios y 
cultura, religión, m oral, política y te­
m as laborales.

ALGUNOS RESULTADOS

Si para m uestra vale un botón, re­
cogeremos aquí algunas de las res­
puestas que nos han parecido de m a­
yor interés:

—Estudios y cultura. N inguna de las 
personas encuestadas tiene estu­
dios superiores. Al 63 % del total 
no le gustaría que su h ijo  tuviera 
la m ism a profesión.

¿Qué es lo que leen? El 33 % di­
ce leer el periódico y el 25 %, na­
da. Un 17 % lee novelas y libros 
culturales. El 46 % no com pra li­
bros y dice que com pra bastantes 
el 34 °/o. Tam bién ven la televisión, 
lógicamente, encam inándose las 
preferencias por las películas y los 
deportivos.

—Religión y m oral. Una m ayoría (el 
72 % cree que se puede ser buen 
cristiano sin ir  a  m isa. E l 77 % no 
es partidario  de las píldoras anti­
conceptivas. El 75 % es contrario  
al divorcio y un 60 % está  de acuer­
do —con m ás o m enos ro tund i­
dad— en que las relaciones sexua­
les prem atrim oniales son siem pre 
pecado, fren te a un  40 % que no 
piensa así.

—En el aspecto social, dos respues­
tas: al 73 % de los vecinos la ac­
tual situación social les parece 
muy mala, y respecto al trab a jo  de 
de la m ujer, el 77 % no está de 
acuerdo con que lo haga fuera de 
casa, cuando no haya necesidad 
económica.

—Situación laboral y política. La m a­
yoría de los consultados cree que 
en los conflictos laborales de la 
localidad los obreros tienen razón. 
Un 85 % considera que la huelga 
debe ser lícita. El 71 % no cree 
que los conflictos se deban a mo­
tivos políticos. Tam bién una gran 
m ayoría se m anifiestan dispuestos 
a p ro testar cuando los que m andan 
com eten injusticias.

Estos son algunos aspectos de lo que 
piensa una zona de Bilbao, en la que 
están  integrada cinco barrios. Querían 
saber su propio pensam iento sobre la 
realidad de la vida y m ediante esta 
encuesta lo han logrado.

Después, ni cortos ni perezosos, han 
hecho una gran cantidad de carteles 
y «collages», a  fin de que los resu lta­
dos, en tre  dibujos v colorines, en tren  
por los ojos. Se hizo una exposición 
para todo el mundo. Arabella tiene ya 
su estudio sociológico. Las bases para 
em pezar a  ac tua r en form a solidaria, 
están p lantadas y posiblem ente tam ­
bién el cvamino trazado para m archar 
sobre seguro.

F*car» ca destajo
Los repartidores del pan vitorianos están descontentos por las malas 

condiciones de su trabajo. En primer lugar, la jornada laboral de estos 
trabajadores es de 44 horas semanales, si bien trabajan ocho horas dia­
rias, incluyendo domingos y días festivos, sin que el exceso de trabajo 
esté considerado en concepto de horas extraordinarias. También se que­
jan de que hacen su trabajo completamente solos, debiendo conducir la 
camioneta y descargar el pan ellos solos; y ello pese a que están consi­
derados en la categoría de ayudantes, por lo  que, en el reparto, deberían 
ir acompañados por un ayudante. Con estas condiciones, el trabajo de 
los repartidores debe ser realizado prácticamente a destajo.

Ha llegado para 
5 presos Vizcaínos 

Amnistía Laboral 
en Vizcaya

La am nistía laboral para todos 
los represaliados por m otivos socio- 
político-laborales desde 1939 ha lle­
gado para cinco presos vizcaínos: 
Babcok W ilcox, C . A .; F irestone, 
A stilleros Españoles, en sus facto­
rías d e  Sestao, O labiaga y Asúa; 
G eneral E léctrica E spañola — dos 
de  los despedidos están trabajando 
ya—  y o tros vein te  en trarán  en 
sep tiem bre; y A ltos H ornos d e  Viz­
caya, donde han sido adm itidos 
nueve en  la factoría de Baracaldo

y Sestao quedando  cuatro  p o r ad­
m itir, adem ás de los tres pertene­
cientes a la factoría d e  Echévarri 
antigua dom inación d e  Bandas—  
q ue esperan  que les concedan la 
readm isión.

Es u n  éxito  de los trabapadores 
q ue  en  unos casos a través de  la 
presión  directa: huelga y paro , y 
en o tro s por m edio  d e  una p o stu ­
ra firm e cara a la dirección, han 
logrado las readm isiones con todos 
los derechos.

L a raíz d e  este logro reside en 
el m anifiesto  q ue  la A sam blea de 
trabajadores despedidos, lanzó a  la 
base q ue  h a  respondido  apoyándo­
lo. P o r o tra  parte , todas las em ­
presas han recib ido  cartas indiv i­
duales y conjuntas, firm adas estas 
p o r la  com isión d e  despedidos y la 
C. O . S., so licitando readm isiones y 
am nistía.

A ún  quedan  m ás de  tre in ta  em­
presas p o r responder con esta  me­
d ida; m edida q ue  hoy se ha con­
vertido  en  una exigencia del pue­
blo . P ero  quedan  todav ía cosas por 
hacer. La concesión de  la am nistía 
laboral y el m anten im ien to  d e  las 
leyes provocan al despido de los 
trabajadores y que pueden  m añana 
volver a ponerlos en la  calle o  en 
la cárcel son algo incopatibles.



Atentado 
librería

Al margen de los sucesos de Vitoria, 
desde el día 13 de agosto no había 
ocurrido nada semejante en la ciudad. 
El 13 de agosto una bomba destruyó 
los servicios de las Escuelas Profesio­
nales de Jesús Obrero ocasionando 
unas pérdidas de un millón y medio 
de pesetas. Y casi un año más tarde 
—el día 26 de junio— otra bomba cas­
tigó en la madrugada los locales de la 
librería Balmes P.P.C. de la calle Lan- 
dázuri, enfrente de la Casa Sindical. 
De ninguno de los atentados se cono­
cen sus autores.

FIRMADO: CKF

El arte fac to  rom pió la luna del es­
caparate e incendió todos los libros 
que se hallaban en las proxim idades 
de la p u erta  así com o las paredes del 
local que aparecían  to talm ente cha­
m uscadas. Al parecer, los au tores del 
atentado —el prim ero en V itoria con­
tra  una lib rería— pertenecen a  un  gru­
po denom inado CKF cuyas siglas apa­
recían p in tadas a am bos lados de la 
fachada de la lib rería y en varias fa­
chadas de la plaza del Conde de Pe- 
ñaflorida.

C oncretam ente en la fachada de la 
Casa Sindical podrían leerse tres pin­
tadas diferentes: «Revolución Sindical. 
CONS. Viva CONS, y «El aten tado  de

PPC enfrente, p rim er aviso. CKF. No 
a la CNS. Viva CONS». Posteriorm en­
te el departam ento  de propagación de 
CONS negó su participación en los 
hechos y expresó su indignación por 
el atentado.

E sta  librería, perteneciente al Insti­
tu to  de M isioneras Seglares, sufrió  el 
pasado m es de agosto una am enaza 
anónim a que no llegó a  consum arse y 
que fue denunciada oportunam ente.

INTERES DEL GOBERNADOR 
CIVIL

En la m ism a m añana del atentado, 
el G obernador Civil se en trevistó  per­
sonalm ente con la encargada de la li­
brería doña A rantzazu Ortiz de Zárate 
y con la rep resen tan te de la In stitu ­
ción propietaria  del establecim iento 
para m anifestarles su repulsa por el 
suceso v la seguridad de que los agen­
tes de la au toridad  harían  el máxim o 
esfuerzo para d ar con los autores, pa­
ra  lo cual se trab a ja ría  intensam ente.

En este sentido, el G obernador Civil 
m antuvo igualm ente una conversación 
con el presidente de la Federación de 
Libreros de Vitoria, a  quien ofreció la 
decidida cooperación de la autoridad.

SIEMPRE AL SERVICIO DE LA 
CULTURA

Puestas así las cosas, los responsa­
bles de la lib rería colocaron un  le tre­
ro en la puerta  anunciando que a p a r­
tir  del m iércoles día 30 las ventas se 
efectuarían  en el in te rio r del estable­
cim iento m ien tras proseguían las ló­
gicas reparaciones. «Liquidaremos los

libros afectados y seguirem os al ser­
vicio de la ‘cu ltura, com o siempre», 
añadieron.

Al lado de este cartel había o tro  a 
base de viñetas, a sem ejanza de los 
viejos copleros que term inaba con el 
d ibujo de dos gallos y unos huevos y 
un bunker con arm as. El texto venía 
a decir lo siguiente: «Otro gallo les 
can taría  si inv irtieran  los m illones en 
cu ltu ra en vez del negocio de la gue­
rra».

AYUDAS

Por su parte , el presidente de la Fe­
deración de Libreros de Vitoria, ade­
m ás de entrev istarse con el G oberna­
dor, se ha puesto en contacto  con el

P residente de la Agrupación Nacional 
quien ha prom etido una inm ediata 
ayuda a  la lib rería siniestrada. Del 
m ism o modo, las editoriales ayudarán 
a  reponer el m aterial quem ado ante 
el cocktel m olotov lanzado por m iem ­
bros de CKF, organización, al parecer, 
de padre desconocido.

C. OLAVERRI



Euskal Herriko Alderdi Sozialista

Autodeterminación y Soberanía
E.H.A.S. (Euskal Herriko Alderdi Sozialista) nació en noviembre de 1975 co­

m o resultado de la fusión de H.A.S. (Herriko Alderdi Sozialista) y E.A.S. (Euskal 
Alderdi Sozialista). El partido opera tanto en Euzkadi Norte como en Euzkadi 
Sur y está integrado en el K.A.S. (¡Coordinadora Abertzale Sozialista). PUNTO 
Y HORA mantuvo una entrevista con tres de los representantes que por moti-
vos diversos prefirieron no dar sus nombres.

—En un manifiesto de E.H.A.S. se dice que su par­
tido defederà su territorio mínimo (Nafarroa, Araba, 
Bizkaia, Gipuzkoa, Lapurdi Nafarroa Beherea y Zube- 
roa». Más adelante «se consideran también las posi­
bles apetencias de herrialdes y eskualdes históricamen­
te vascos (...) los cuales mediante un eventual proceso 
de concienciación primero y de autodeterminación des­
pués podrían ampliar el territorio mínimo.

— Euzkadi t ie n e  actua lm en te  s ie te  p rov inc ias . Adem ás de las s ie te , 
hay te r r ito r io s  que fue ron  tam bién Euzkadi h is tó rica m e nte . Entonces, 
s i su rg iese  un p artido , p o r e jem p lo  en Rioja con re inv ind icac iones de 
cara a Euzkadi lo  entenderíam os com o vá lido  y lo apoyaríam os. En los 
años de A rana, el nac iona lism o vasco e s tuvo  te ñ id o  de b izka ita rrism o , 
lo  cual fu e  un e rro r es tra tég ico .

PRESCINDIR DE F.UZKADI NORTE 
ES UNA TRAICION

Para noso tros Euzkadi se com pone de los traba jadores que dejan 
su fuerza  de tra b a jo  aquí. Por lo  ta n to  cabe perfec tam ente  la unidad 
ideo lóg ica  en tre  los de Euzkadi N orte  y  Euzkadi S ur. Para E.H.A.S. la 
re iv in d ica c ión  de un Euzkadi d iv id id o  no- es p o lít ica , n i soc ia lm ente  
vá lida . P resc ind ir de Euzkadi N orte  es una tra ic ió n  al concepto  de 
pueb lo  traba jador vasco.

—¿En qué condiciones defienden la ruptura?
En las cond ic iones ac tua les , creem os que e l re fo rm ism o  del Go­

b ie rno llevará a so luc iones. Estamos por la rup tu ra  con unas cond i­
c iones de una libe rtad  abso lu ta  para todas las ideo log ías, prev iam ente  
a las e lecc iones. Respecto a las nacionalidades propugnam os la au to ­
dete rm inac ión , entendiendo ésta  com o la a firm ac ió n  de la soberanía 
de un pueblo que ya es lib re . A s im ism o  nos parece im portan te  un 
acceso popu lar — en p rin c ip io  inde te rm inab le—  al co n tro l de los me­
d ios  de producción , com un icac ión  e tc . C reem os que m in im iza r las con­
d ic iones en que se ha de dar la rup tu ra , ta l com o lo hace C oord ina­
ción  dem ocrá tica , só lo  favo rece  a la derecha española y o ligá rqu ica .

—¿Están a favor de la Reintegración Forai?
UNA ESTRUCTURA UNITARIA

C om batim os e l concepto  de R ein tegración  Foral en cuanto que Euz­
kadi tiene  derecho a e le g ir su fu tu ro  en v ir tu d  de su soberanía actual 
no en v ir tu d  de su pasado h is tó ric o . Se necesita rá  una in s titu c ió n  uni­
ta ria  no p rov inc ia l que d iese un cauce com ún para todo  Euzkadi. Es­
tam os a favo r de los Fueros en todo  lo que contienen  de libe rtades, 
ahora bien pensam os que los Fueros han s ido  u tilizados sobre todo 
por la derecha. La e s tru c tu ra  que nos parece m ás adecuada sería  una 
in s titu c ió n  un ita ria  — podría  llam arse G ob ierno P rovis ional Vasco—  
que habría de a b r ir  una fase  c o n s titu tiva . En el in te r io r  de Euzkadi 
habría una confederac ión , que respetara  las pecu liaridades p rov inc ia ­
les e inc luso  las ex is ten tes  den tro  de una m ism a p rov inc ia . El Estado 
que se creara  debería  c o n tro la r las re lac iones labora les, la seguridad 
so c ia l, el con tra to  de traba jo  y debería  de conta r con ram as para 
rea lizar una p la n ificac ió n  económ ica cu ltu ra l e tc .

Una fo ra lid a d  que no toque el campo labora l, no alcanza a la ma­
yoría  del pueb lo, com o ocurre  hoy en Navarra.

—¿Qué opinan de la constante polémica Navarra- 
Euskadi?

La polém ica  Navarra-Euzkadi ha su rg ido  a rtific ia lm e n te . Euzkadi no 
es pos ib le  s in  Navarra y N avarra s in  se r vasca no tiene  personalidad 
ni exp licac ión  antes ni ahora. Navarra no puede de ja r de se r. El pue­
b lo  navarro  no ha m an ifestado  púb licam ente  en un m om ento de fin ido  
su s e r vasco, pero lo  hace co tid ianam ente  a tra vé s  de su lengua, sus 
re lac iones socia les, e tc . A  la derecha le in te resa  d iv id ir  Euzkadi por­
que Euzkadi só lo  es pos ib le  en un con tex to  so c ia lis ta . Es c ie rto  ta m ­
b ién  que en parte  de Navarra se ha perd ido  la conc ienc ia  vasca. Pero 
o tra  mucha gente está  traba jando  para recupera r su p rop io  se r. Toda 
esta  po lém ica  es en sum a, p roducto  de un caciqu ism o y  es tos  cac i­
ques no pueden juzga r s i e l pueblo es o no vasco.

—¿Cómo debería de articularse, según su opinión, 
Euzkadi con el resto del estado español?

INDEPENDENTISTAS Y FEDERADOS

A  n ive l de Estado españo l, e l abertza lism o de izquierdas es un ele- I

m entó  re vo lu c io n a rio  m uy d ifíc ilm e n te  a s im ila b le  p o r una dem ocracia 
burguesa. Respecto a las  re lac iones con el re s to  de l estado español 
a n ive l ideo lóg ico  som os independentis tas , federados den tro  de un 
con tex to  europeo. En un con tex to  ú lt im o , estam os de acuerdo con la 
Eurooa de los  pueblos.

—¿Por qué no existe un socialismo fuerte organiza­
do en Euzkadi?

A l a na lizar la h is to ria  re c ie n te  de Euzkadi. hay que re s a lta r la im­
portancia  de E.T.A. ta n to  a n ive l de Euzkadi com o a n ive l de estado 
españo l, puesto  que su acción  ha s ido  un fa c to r im po rta n te  en la des­
com pos ic ión  de l fra n q u ism o . Es c ie r to  que hasta ahora no ha existido  
una organ ización  so c ia lis ta  su fic ie n te m e n te  fu e rte , pero  s í e x is te  un 
so c ia lism o  abertza le  y popu lar te rr ib le m e n te  po tente . En Euzkadi los 
p a rtid o s  abertza les no han te n id o  oportun idad de o rgan izarse . A  ello 
se ha opuesto  e l egoísm o de la  derecha que ha que rido  m onopolizar 
en su provecho y en su inac tiv idad  e l abe rtza lism o. C ontinuando con 
e l aná lis is , hay que c ita r  tam b ién  a a lgunos que en un afán de anti- 
so c ia l- im p e ria lism o  se han vu e lto  de u ltra -de rechas y han colaborado 
con la derecha ta n to  española com o vasca que son ca rne  y  uña. ya 
que la c lase  ca p ita lis ta  es apátrida .

EL SO CIALISM O , VERDADERA LIBERACION

N osotros pensam os que e l so c ia lism o  es la verdadera  liberación, 
y  que só lo  entonces el pueb lo  traba jador se hace dueño de su propio 
destino . Con los grupos de izqu ierda que actúan a n ive l de estado 
españo l, tenem os o b je tiv o s  com unes, pero  les e x ig iría m o s  que toma­
ran postu ra  fre n te  a la a u tode te rm inac ión . En o tro s  aspectos están en 
la vanguardia  y  luchan para e s ta r en m ayoría, en el aspecto  nacional 
no. A rgum entan  que se hará lo  que e l pueblo e li ja . Tam poco estamos 
de acuerdo con su e s tra te g ia , en lo  que se re fie re  a su pertenencia 
a C. D.

Si no se dan un m ín im o  de cond ic iones ante  la rup tu ra  se liquida 
la lucha popu la r y se favo rece  a la derecha burguesa.

—¿Cuál es la alternativa sindical que propone un 
partido abertzale como E.H.A.S.?

NO SOMOS ANTIESPAÑOLES

No tenem os que o fre c e r una a lte rn a tiva  s ind ica l concre ta . Nuestro 
m ode lo  de s ind ica to  se ría , ún ico , de c lase  no dependien te  de un par­
tid o  concre to  y de Euzkadi. A c tu a lm e n te  es tud iam os la p os ib ilid ad  de 
apoyar a a lgunas p la ta fo rm as de traba jadores, para o fre c e r una a lte r­
nativa  a las in s titu c io n e s  s ind ica le s  en cuanto  que pueden no depen­
d er de los  m ism os traba jadores  vascos. No podem os p red e c ir qué s in ­
d ica to  tend rem os, pero hem os de de ja r c la ro  que no som os anties­
pañoles. Estam os d ispues tos  que el S ind ica to  que potenc iem os esté 
a rticu la d o  con los s ind ica to s  españo les en la m ism a m edida que con 
los ca ta lanes y con los fra n ce ses . C asos com o los de M iche lín  de­
m uestra  que la unidad de lo s  ob re ros  ha de se r in te rnac iona l.

—¿Son partidarios de la autogestión?
POR LA DEMOCRACIA DIRECTA

C reem os que p ropugnar la a u togestión  t ie n e  el r iesg o  de caer en 
un re fo rm ism o  soc ia l-dem ócra ta . La a u togestión  no es pos ib le  m ien­
tra s  e l so c ia lism o  no es im plantado ; pensam os que la a u togestión  no 
es una so luc ión  fo ra l. N uestro  cam ino se halla  en la tom a  del poder 
para la co ns tru cc ió n  de l so c ia lism o , con la p a rtic ip a c ió n  p or medio 
de la dem ocrac ia  d ire c ta  en A sam bleas de ba rrios , de pueb los. Estos 
órganos serían  órganos co nsu ltivo s  soberanos, para que los m edios de 
p roducción  estén  en manos del pueb lo  traba jador.

—En Euzkadi todavía no existe un organismo uni­
tario de oposición. ¿Cuáles las perspectivas de E.H.A.S. 
en relación con este tema?

FORTALECER EL K.A.S.

Prim ero  a un fo rta le c im ie n to  de l KAS (K om ité  A be rtza le  Socia lista) 
y p os te rio rm e n te  d iá logo  y ac tuac iones con jun tas  con o tro s  organis­
mos u n ita r io s . Hasta ahora hem os te n id o  d if ic u lta d e s  te rr ib le s  para 
lle g a r a una a rticu la c ió n  deb ido  al peso te r r ib le  de E.T.A.

A . H.



Con lei autodisolMción de CECO y COXIE

Unidas las Comisiones 
Obreras de Euskadi

Y  están  co ns titu id a s  las C om is iones Obreras 
de Euskadi. Su p resen tac ión  com o organ ism o 
único de las C om is iones en e l País Vasco, 
así com o la a u to d iso lu c ión  de la  C om is ión  
Obrera N acional de Euskadi (CONE) y  de la 
C oord inadora de Euskadi de C om is iones O bre­
ras (CECO) fue ro n  anunciadas e l d ía  1 en B il­
bao p o r Pedro S an tis teban , M ike l C am ió, Da­
v id  M arín  y  F é lix  Pérez C arrasco de C.O.N.E.; 
B asilio  M o n te s , A m a lio  G arcía, Juan C arlos 
López Echevarría  y  Jesús San M a rtín  de CECO.

Fue Juan C arlos qu ien leyó  el « M an ifie s to  
de la unidad de CC.OO. de Euskadi»: «en él 
se recogen lo s  p rin c ip io s  genera les de C.O.E.» 
«recoge en esencia  las bases p rogram áticas». 
A firm a ron  que no es m ás que la respuesta  a 
lo que vienen  dem andando los traba jadores: 
unidad.

EL MANIFIESTO

Tras re fe r irs e  a la s ituac ión  so c ia l, econó­
m ica y  p o lít ic a  de l m om ento , enum era los ca­
rac te res  esenc ia les  de las C C.O O .; ca rac te res  
que, aseguran, nunca se han abandonado:
1.°) La A sam blea es e l ó rgano fundam enta! 
de o rgan ización  y  d ec is ió n  de los traba jado­
res; 2.°) Es un m o v im ie n to  dem ocrá tico , es­
truc tu rado  de abajo a rrib a ; 3.°) Es un m o v i­
m ien to  de m asas; 4.°} CC.OO. ha potenciado 
y escog ido  m étodos de lucha soc ia l pacíficos  
de m asiva p a rtic ip a c ió n  obrera ; 5.°) CC.OO. es 
un m o v im ie n to  organ izado, so c io -p o lítico , que 
lucha p re fe re n te m e nte  p o r la  sa tis fa cc ió n  de 
las re iv in d ica c ion e s  inm ed ia tas  de los traba ­
jadores y  p o r la  conqu is ta  de las lib e rta d es ; 
6 ° )  CC.OO. se m a n ifie s ta  de fensora  de l de­
recho de las nacionalidades a su au tode te r­
m inación e inc lu ye  e n tre  sus o b je tivo s  el e je r­
c ic io  de l m ism o  p or Euskadi; 7.°) CC.OO. rea­
firm a  su tom a  de p os ic ión  p o lít ic a  en la a l­
te rn a tiva  para Euskadi y  e l co n ju n to  de l Estado.

Pero, a pesar de la  fundam en ta l unidad que, 
según d icen , id e n tif ic a  al con jun to  de las 
CC.OO. de Euskadi, subs is tían  dos e s tru c tu ­
ras o rgan iza tivas  e n tre  las  que había d ife re n ­
cias hoy ya superadas.

A s í, cons ide ran  é s te  el m om ento  oportuno 
para dar a conocer las opciones p o lít ic a s  asu­
m idas p or las CC.OO. de Euskadi:

«1.*) El co no c im ie n to  de C oord inación  De­
m ocrá tica  com o una a lte rn a tiva  vá lida  fre n te  
a los in te n to s  de co n tin u a r e l rég im en  fa s ­
c is ta  a tra v é s  d e l re fo rm ism o  en e l actua l 
G ob ierno de la  M onarqu ía . R eafirm am os la ju s ­
ta  ex igenc ia  de C oo rd inac ión  D em ocrá tica  de 
a b r ir  un p roceso  co ns titu yen te , obten idas la 
A m n is tía  y las  L ibe rtades D em ocrá ticas , los 
derechos de las  naciona lidades oprim idas  y 
suprim idas todas las leye s  Fundam enta les, que 
p erm ita  al pueb lo  d e te rm in a r la fo rm a  de Es­
tado  y de G ob ie rno  que  -desee.

2.*) En Euskadi, defendem os la  necesidad 
de a rtic u la r la a lte rn a tiva  d em ocrá tica  vasca

e n tre  todas las  fue rzas de la o pos ic ión  s in  
exc lus iones . C reem os que e l G ob ie rno  vasco 
y sus In s titu c io n e s  pueden se r un m arco vá­
lid o  para co ncre ta r d icha a lte rn a tiva , s iem pre  
que reco jan  en su seno a l con jun to  de  las 
fue rzas p o lít ic a s  de Euskadi.

3.°) A firm a m o s  nuestra  vo lun tad  de p a rt i­
c ipac ión  en las ins tanc ias  u n ita ria s  para la 
m ov ilizac ión  de las m asas y  para la  a rtic u la ­
c ión  de las fue rzas de la  soc iedad vasca en 
la  lucha co n tra  la  d ic tadu ra  y  p o r la  consecu­
c ión  de la  a m n is tía , las libe rtades  dem ocrá ­
tic a s  y un Esta tu to  de Autonom ía».

Por te n e r Navarra un Régim en especia l y 
conside rando  las d ive rsas tendenc ias  que pue­
den e x is t ir  en la p rov inc ia , e l m a n ifie s to  le 
dedica un apartado especia l:

«Por lo s  lazos de herm andad de todo  tip o  
que ligan  a lo s  traba jadores  de V izcaya, G u i­
púzcoa, A lava  y  Navarra, C om is iones O breras 
de Euskadi in c lu irá  en su seno a las CC.OO. 
de Navarra. Esta m edida o rgan iza tiva  no s ig ­
n if ic a  m enoscabo a lguno a l soberano derecho 
que a s is te  a l pueb lo  navarro para d e c id ir lib re  
y dem ocrá ticam en te , en cuan to  las c ircun s ta n ­
c ias  lo  p e rm ita n , sobre su p resenc ia  p lena en 
e l á rea de a p lica c ió n  de derechos y lib e rta ­
des nacionales que rec lam am os para Euskadi, 
por m ás que a firm em o s que esa es nuestra  
aspirac ión».

Term ina e l com unicado rea firm ando  la s o li­
daridad y un ión de C.O.E. con el res to  de los 
traba jadores  de las  nacionalidades y reg iones 
de l Estado, así com o su p resencia  en la C oor­
d inadora  de O rgan izaciones S ind ica les .

PUNTOS CLAVE

Proceso de U n ifica c ió n : El 5 de ju n io  tuvo  
lugar el p r im e r co n ta c to  o fic ia l.  Dos delega­
dos. pe rtenec ien te  a CECO e l uno y  a CONE 
e l o tro , p resen ta ron  el m a n ifie s to  que, tras  
un proceso urgen te  y m asivo  de asam bleas, 
c r is ta liz ó  26 d ías después en un com unicado 
de unidad.

Pero es de suponer que esta  in ic ia t iv a  no 
surge un día y  de repen te ; «El p roceso — o p i­
naba S an tis teban— em pieza en las luchas dei 
inv ie rno  pasado. Las dos e s tru c tu ra s  ten íam os 
un m ism o p lan team ien to  re iv in d ic a tiv o  y  • las 
pos ic iones  cara a la lucha se acercaban...» .

Y p resentado e l m a n ifie s to  en las asam ­
b leas. parece que su aceptac ión  fu e  fá c il en 
CONE. A l hab lar de CECO se m atizó : «1.°) En 
G uipúzcoa, todavía  hay alguna A sam blea zonal 
p o r hacer. Esto no ha im ped ido  que hayam os 
decantado la op in ión  de la m ayoría ; 2.°) A l­
gunos no estaban de acuerdo con c ie rto s  pun­
to s  de m a n ifie s to , pero  to d o s  va lo ram os el 
hefcho de la unidad y estam os p or el m ante­
n im ie n to  s ó lid o  y hom ogéneo de las C om i­
s iones O breras de Euskadi. Si hay a lgún sec­

to r  que d iscrepe , sería  un reducto  m in o rita r io  
al 100 % ».

No se proporc ionaron  datos sobre  las vo­
ta c ion e s  realizadas 

Los bonos: in s is tie ro n  en el tem a porque 
p iensan que se ha p res tado  a confus ión  o, 
m e jo r, que ha habido a lgu ien  in te resado  en 
co n fu nd ir los té rm ino s .

«No son, no pueden ser ni un ca rne t n i una 
r ifa . Se tra ta  de m a te ria liza r una v incu lac ión . 
Cada tra b a ja d o r que se id e n tifiq u e  con C.O.E. 
tiene  derecho a es te  bono y  podrá a d q u irir 
so lam ente  uno».

Los consideran su fic ie n te m e n te  in te resan tes  
com o para t ira r  unos 100.000:. «Para las C.O.E. 
es tos  bonos van a suponer un sa lto  ade lanto  
S ign ifica  que quienes los adquieran se suman, 
apoyan y están tra s  la a lte rn a tiva  que p resen ­
tam os».

A sam blea G enera l: El gob ie rno  la ha p ro h i­
b ido  porque convcnía  a sus Ín te res y CC.OO. 
se han ind ignado. «Es un aten tado a la c lase 
obrera  y al m ism o  m o v im ie n to  dem ocrá tico»  

C om is iones O breras de Euskadi pensaba en­
v ia r una represen tac ión  única  a la A sam blea 
en la que pa rtic ip a ría n  2.000 delegados, pero, 
de m om ento , no hay perm iso : «Lo que tra tan  
es de d iv id ir  al m o v im ie n to  obre ro . Los de 
U.G.T. pud ieron rea lizarla  y  noso tros  no, cuan­
do lo  c ie r to  es que e l poder desp rec ió  a to ­
dos los ob re ros  sean de U.G.T. o de CC.OO.»

Sin em bargo, ye es conocida la in tenc ión  
de convocar una A sam blea reducida  de 500 
delegados. «La ce leb ra rem os con pe rm iso  o 
s in  é l. Las libe rtades  y  derechos se conqu is ­
tan  e je rc iéndo los»

Esto, y a lgunas re fe renc ias  al C ongreso  S in ­
d ica l C on s titu ye n te , que só lo  se podrá re a li­
zar en la p lena libe rtad  y en e l co m p le to  acuer­
do con USO y  UGT, c o ns titu ye ro n  la p resen­
tac ión  de la unidad de las COM ISIONES O bre­
ras de Euskadi.

CORRIENTE TROSKISTA: APOYO Y 
DISCREPANCIA

LC y  LCR-ETA VI — se c to r que era de CECO—  
ha m anifestado  su incond ic iona l apoyo a l p ro­
ceso de unidad, protagon izado en esencia  por 
los m ism os traba jadores  de Euskadi.

Reconocen las repercusiones p o s itiv a s  que 
es te  hecho pueda te n e r cara a la consecu­
ción  de los  o b je tivo s  bás icos : re iv in d ica c ion e s  
obre ras y  lib e rta d es  dem ocrá ticas . Se p ronun ­
cian  por la dem ocracia  in terna  com o p r in c ip io  
irren u n c ia b le  en la v ida  de C om is iones O bre­
ras; to d o s  tie ne n  e l m ism o  derecho de vo to  
y no puede haber co rr ie n te s  que p riven  sobre 
las dem ás.

Pero a la vez d iscrepan. P rim ero , porque no 
creen en la conven iencia  de que CC.OO. estén 
p resen tes  en C oord inación  D em ocrá tica . M ien­
tra s  ésta  cons ide re  e l pacto con secto res  re ­
fo rm is ta s  — in te reses  burgueses al f in  y  al 
cabo— , CC.OO. no podrá de fende r sus prop ios 
in te re se s  — In te reses obre ros  s iem pre—  con 
la lib e rta d  necesaria.

Segundo, tam poco  es vá lido  hab la r de un 
G ob ierno Vasco com o m arco a la hora de las 
a lianzas. LC y  LCR-ETA V I están por la c rea ­
c ión  de un Frente  U n ico  de todas las o rga n i­
zaciones obre ras popu lares.

A . G.



Cultura para un barrio obrero_________

Recaldeberri por la 
libertad de expresión

«E l rincón d e  Lenin» le  llaman unos, «Barrio de Q uinquis»  otros. N ada d e  eso dicen  
ellos, y  ellos son los 60-65.000 personas que viven  en Recaldeberri. U n barrio de Bilbao  
que crece, q ue  lucha y  q ue  da la cara por nada m enos que su  supervivencia.

U no d e  los protagonistas de esa lucha diaria es la Asociación de Familias, la que editó  
el fam oso «Libro negro de Recaldeberri»  — aquel que puso nerviosa a la no m enos «afama­
da» alcaldesa—  y  que, en su  preocupación por elevar el n ive l cultural del barrio, logra po­
ner en la calle cada dos meses desde hace cinco años una revista  — único periódico de ba­
rrio adscrito al Régim en Jurídico de  Prensa y  prim ero salido de im prenta  y  no d e  ciclostil— .

«RECALDEBERRI»,
LA VOZ DEL PUEBLO

Se tra ta  con e lla  de in fo rm ar al ba rrio , pero 
«no só lo  de m an ifes ta rle  los  p rob lem as, s ino  
de educarle  p o líticam en te . ¡Ha estado tan to  
tie m po  dorm ido ! Y lo  hacem os en la m edida de 
nuestras pos ib ilidades y en la m ás com ple ta  l i­
bertad  para que luego, é l, pueda e leg ir» .

Son s ie te  m il e jem p la res  g ra tu ito s  que se 
agotan. Son 28 páginas que contienen  todas las 
cuestiones que puedan in te re sa r a un obrero  
y que pasan por censura después de som ete r­
se — no queda m ás rem edio—  a una autocen­
sura.

«Palo, lo que se d ice  palo no nos han dado 
— d ice  Javie r, su d ire c to r— . Un par de veces 
se han planteado prob lem as gordos con la de­
legación  de l M .I.T. Tienen in te rés  en que no se 
salga de m adre. D icen que se tra ta  de una re­
v is ta  de ám bito  loca l, pero ¿como d ife renc ias  
lo  que es loca l de lo  que no cuando tu  p rob le ­
ma es el de m uchos o tros  barrios, cuando el 
obre ro  fo rm a parte  de una c lase  que se ex­
tie nd e  por todo  e l pais?».

Y es que en «Recaldeberri» se habla de 
«V itoria» y  de «M onte ju rra»  com o se habla del 
basurero de A rtig a s  o del p o lid ep o rtivo  que no 
se hace y del A yun tam ien to  que só lo  m ira por 
unos in te reses. Se in fo rm a del índ ice del cos­
te  de la v ida  — índ ices que no se sabe por 
qué rara casualidad no co inc iden  casi nunca 
con los o fic ia le s — , se abordan tem as s ind ica ­
les y  hasta se resue lven  las dudas que se les 
pueden p lan tear a los traba jadores en la recién 
inaugurada sección  «Recaldeberri-Laboral» que 
la lleva un equ ipo  de abogados labora lis tas .

En fin , son dem asiadas cosas que pueden in ­
co rd ia r a los señores del s illó n ; y  eso que la 
rev is ta  no tie n e  un c o lo r de te rm inado ...

«Recaldeberri es un ja rd ín . Hay gente de to ­
dos los co lo res , nos abrim os a todos y todos 
partic ipan . Es una especie de tr ib un a  abie rta  en 
la que se reúnen m uchos co lo res , aunque de 
una m ism a gama».

Esa gama a la que te  re fie re s  ya ha tom ado 
sus postu ras de cara al prob lem a nacional. ¿Se 
de fin e  la re v is ta  en este  aspecto?

«Estamos en el país vasco y  com o ta les  nos 
sen tim os, pero la verdad es que el traba jo  
p o r ahí ha s ido  bastante  poco. Hablam os, en su 
día. de l O lentzero  « de Santa Agueda y  he­
m os pub licado  algunos a rtícu lo s  en b ilingüe . Te 
parecerá fo lk ló r ic o , pero había que em pezar por 
ah í. Son dos las razones fundam enta les: una 
m ayoría  de vec inos procedente  de o tras  reg io ­
nes y una fa lta  de libe rtad».

A  pesar de todos los inconven ien tes , Recal- 
de cada d ia  responde m e jo r a su re v is ta . Los 
que la hacen — todos de l barrio—  piensan que 
se debe a la m ayor conc ienc ia  de c lase , a que 
cada día e x is te  más conc ienc ia  de b a rr io  y  a 
que cada núm ero de «Recaldebarri» aum enta en 
ca lidad  y  contenido.

Un conten ido  que se ve reducido  a qu ince pá­
g inas; e l re s to  es de la p ub lic idad  que, jun to

con los fondos de la A soc iac ión , costea las
80.000 p tas. que v iene  a suponer la tira da .

«Pretendem os que el núm ero  de anuncian tes 
no exceda a tre s  o cuatro  para poder ded ica r 
más espacio a la in fo rm ac ión . A n te  es to  sólo 
caben dos so luc iones: re d u c ir la tira da , cosa 
a la que no estam os d ispuestos , o que se ha­
gan aportac iones vo lun ta rias  y poder sacarla  
cada mes».

Por de pronto  la com is ión  de propaganda se 
ha d ispuesto  para anunciar a bom bo y p la tillo  
la e x is tenc ia  de un b o le tín  de insc rip c ió n . Que 
cada uno aporte  lo  que pueda, pero que la re ­
v is ta  no deje  de e x is t ir . Sería lam entab le  que 
cuando las demás A soc iac iones están d ispues­
ta s  a e d ita r sus p e riód icos , la p ionera  e «in­
cord ian te»  — con todo  lo  p o s itiv o  que es to  com ­
porta—  re v is ta  de R eca ldeberri, redu je ra  su t i ­
rada.

POR UNA CULTURA PROLETARIA

A s í se pronunciaban los jóvenes que llevan 
la b ib lio teca  del ba rrio  en el p r im e r núm ero 
de su re v is ta . Una b ib lio teca  que em pezó a 
func iona r hace c inco  años a base de ped ir 
lig ro s  p o r las casas y a todo  tip o  de orga­
n ism os. Hoy tiene  ya s ie te  m il vo lúm enes y 
la d ir ig e  una com is ión  de ca to rce  personas.

«Este año hem os em pezado a p isa r fue rte  
— asegura Fátim a— . Teníam os m iedo de que 
todo  se quedara en sacar un lib ro , lee rlo  en 
casa y nada más. Lo que s iem pre  se ha p re ­
tend ido  es la po tenc iac ión  de la c u ltu ra  en 
el ba rrio . Por eso organizam os un c ic lo  de 
charlas duran te  tre s  m eses y , ahora, saca­
m os la rev is ta» . C harlas que em pezaron con 
una p roh ib ic ión  gubernativa  y  e l irrem ed iab le  
s ile n c io  de García Salve e l 13 de feb re ro , 
cuando se d isponía  a hab lar de «Los traba ja ­

dores y  la cu ltu ra» . En to ta l se d ie ron  nueve 
de las once p rev is ta s , g rac ias  a o tra  «feliz» 
in te rvenc ión  de l G ob ierno C iv il.

«Nuestra re v is ta , pobre en m edios, hace lo 
que puede. El p r im e r núm ero fu e  de presen­
tac ión ; e l segundo lo  ded icam os al alcoho­
lism o  y e l p róx im o  es o tro  tem a m onográfi­
co: la enseñanza, abordando principa lm ente  
e l prob lem a de la se le c tiv id ad , p racticada so­
b re todo en la c lase  obrera».

Nos d icen  que los  asiduos son n iños y jó­
venes. Pensando en e llo s  se ha e laborado un 
p royecto  d if íc i l,  pero al que no renuncian: 
una U n ive rs idad  Popular.

«Sería un ce n tro  de enseñanza, a un nivel 
un poco su pe rio r, que co n tras tase  la  fuerza 
de la c u ltu ra  burguesa y  s irv ie ra  a nuestros 
in te reses  de clase  obrera». E llos confían  en 
la gen te  del ba rrio  y en su in te ré s  por con­
s e gu irlo . N oso tros  descon fiam os de la Adm i­
n is trac ió n .

DESDE EL EUSKERA, 
A LA INTEGRACION

Nos estam os ocupando de exponer, con las 
lim ita c io n e s  p rop ias  del espacio , e l panora­
ma de la cu ltu ra  en Recalde. No podíamos 
o lv ida rnos de que com o parte  del país vasco, 
tam b ién  se habla de una c u ltu ra  vasca que 
preocupa y que m ueve a pequeños — toda­
vía—  se c to re s  del vec indario .

Tam poco se puede p e d ir m ucho s i tenemos 
en cuenta que el 90 %  de los vec inos son 
em ig ran tes ligados e fe c tiva m en te  a sus luga­
res de o rigen .

Se ha com probado que la in teg rac ión  en 
una com unidad d ife re n te  a la del lugar donde

se nace, v iene  a p roduc irse  en la te rce ra  ge­
n erac ión . Los n iños y  jóvenes de Recalde 
pertenecen a la segunda y , así todo , se ha­
cen ade lantos.

«Los pasos dados hasta hoy son m uy po­
s it iv o s . Existen unos 15 grupos, 200 perso­
nas, es tud iando euskera . Se organ izó  una se­
m ana cu ltu ra l vasca a la que a s is t ió  más gen­
te  de la que esperábam os. Y toda una mues­
tra , aunque pueda parecer n im io , es e l pro­
grama de fie s ta s  ed itado  en b ilin g ü e  que tie ­
ne com o ce n tro  el depo rte  y e l fo lk lo re  vas­
co».

Sabem os que de la encuesta  realizada por 
e l M in is te r io  de Educación y C ieno ia  en las 
escuelas de l b a rr io  acerca del euskera , ha 
sa lido  una m ayoría  d ispuesta  a estud iarlo. 
Que se ha a lqu ilado  un p iso  a pagar p o r 150 
soc ios  — incond ic iona les  de lo  vasco—  en el 
que se qu ie re  m onta r una Ikas to la  y donde 
se im pa rtirá n  las c lases de l c u rs illo  intensivo 
de euskera que tendrá  lugar de l 16 de agosto 
al 4 de se p tie m b re ...

Hoy por hoy no se puede d e c ir que exista 
una a lta  conc ienc ia  vasca y  la respuesta  al 
prob lem a nacional es m ín im a. S in  embargo, 
to d o s  se m uestran  o p tim is ta s . Están conven­
c idos  de que una vez puestos en m archa no 
hay co rta p isa s  que va lgan. Va a se r im posi­
b le  de tenerles .

Ana Garbati

«Al pan, pan, en la m edida «La casa de doña P ilar». « V ito ria , herm anos, en Recalde 
de lo pe rm itido» . no os o lv idam os».



Nuestro servicio es
«a la carta».

i} M i * "  i ’- ^
N o  ofrecem os un menú fijo. En  el Banco 

Ind u stria l de G u ipúzcoa trabajamos a la 
carta.

P r im e ro  nos enteramos de sus deseos. 

L u e g o  le hacem os nuestras sugerencias, 

adecuadas a sus gustos.
D e  hecho, nuestro servicio a las empresas 
incluye  un  extenso surtido de platos fi­

nancieros.
Po r ejemplo: F in a n c ia c ió n ^  activos fiios. 

con  p lazo  de hasta seis años.
O  participación en empresas, para que es- 

tas lleguen a alcanzar la dimens.on .doñea 

a su  mercado.

p u e s t a  en a J W
j e departam ent P h u m a n 0  neCe- 
quc fo rm a c ió n  del equ  y
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creaciones nuestras.
A sí que: ¿Qué prefiere usted de prim ero.

Banco Industrial de Guipúzcoa
|  Hernán., 15 - Telfs. 423821 -429773 -  San Sebastián
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Tudela

Urbanismo polémico
«Sí se repite esto, sintiéndolo mucho tendré que de­

salojar la sala». Las quinientas personas que abarrotaban el 
salón de sesiones del Ayuntamiento de Tudela habían aco­
gido con una ovación, una propuesto de no modificación del 
Plan General de Ordenación Urbana de Tudela. De este mo­
do daban su asentimiento a un proyecto polémico apoyado 
por las Asociaciones de Vecinos y amenazado por otros in­
tereses. Javier Navarro y Javier Irisarri de la Asociación 
del Casco Viejo y Martín Landa, Inés y Paco Alava de la 
Asociación del Barrio de Lourdes explicaron a PUNTO Y 
HORA las vicisitudes que el Plan ha sufrido así como la
problemática de las Asociaciones.

IN F O R M A R  A L PU EB LO  .

E l p lan , concebido por el Sr. R idruejo  y 
presentado en febrero  d e  1974, responde se­
gún  los representantes de las Asociaciones 
«globalm ente a los in tereses de la m ayoría». 
D ebido  a la trascendencia del m ism o, las 
Asociaciones se trazaron u na  cam paña de in ­
form ación, de tal m odo que los tudelanos 
estuviesen enterados del contenido del p ro­
yecto. A  principios de abril organizaron una 
serie de conferencias, que a excepción de la 
prim era, fueron suspendidas por el G oberna­
d o r C ivil. En un  in ten to  de diálogo a todos 
los niveles, solicitaron después, una en tre ­
vista con la Com isión de  U rbanism o del Ayun­
tam iento. N o  hubo  respuesta.

Las Asociaciones no  cejaron en su em peño 
y con tinuaron enviando escritos a la prensa, 
haciendo declaraciones en la radio y lanzan­
do  pegatinas a favor del Plan. E l sociólogo 
M ario G aviria que ha tenido relación con las 
Asociaciones com entaba: «Es el único plan 
d e  España q ue  conozco que haya sido apo­
yado por la gente». Las reacciones a la cam ­
paña en los medios oficiales, no  se hicieron 
esperar. H u b o  qu ien  habló de que se estaba 
«haciendo política» y una autoridad m unici­
pal tachó a los m iem bros de las asociaciones 
de «indeseables com unistas».

U N  P L E N O  «U R G E N T IS IM O »

La situación llegó a su lím ite el d ía 12 de 
junio, fecha escogida por las Asociaciones 
para celebrar una asam blea a las sie te de la 
ta rd e  en el C ine Regio. U na vez conseguida 
la autorización, com enzaron las amenazas pa­
ra los dueños del cine, que a las cuatro  de 
la tarde anunciaban que no  podían  correr

riesgos y que la  Asam blea tend ría  q ue  tras­
ladarse. Se encontró  o tro  local pero  solicitado 
el perm iso en la  Com isaría de  T udela , la 
respuesta fue que no  pod ían  concederlo. El 
G obierno  C ivil tam bién  lo  denegó argum en­
tando  que al cam biar d e  local, variaban las 
condiciones de la  solicitud.

C uriosam ente ese m ism o día y a esa m is­
ma hora el A yuntam iento  d e  T udela convoca 
un  pleno extraord inario  «urgentísim o» que 
versará sobre el P lan  G eneral d e  O rdena­
ción U rbana. A l A yuntam iento  acuden cien­
tos d e  personas q ue  aguardaban la Asam blea 
del cine Regio. E n  dicho p leno  se producen 
los acontecim ientos relatados an teriorm ente 
y los g ritos d e  «cacique» al alcalde, tras su 
am enaza d e  desalojar la  sala.

Tras u na  serie de in tervenciones, se acepta 
q ue  fren te  a las 75 viviendas por hectárea 
solicitada por la Com isión d e  U rbanism o del 
A yuntam iento , queden  reducidas a cincuenta, 
lo q ue  en  cierto  m odo favorece las p re ten ­
siones de las Asociaciones de V ecinos que 
consideran excesivas las 75.

LA O P O S IC IO N  A L PLA N

Q uienes se oponían  al P lan  lo  calificaban 
d e  «utópico» y  argum entaban diciendo que 
«costaría caro a los vecinos». Sin em bargo 
los .representantes de las Asociaciones opinan 
q ue  «hay m edios para q ue  no  cueste a los 
vecinos ni una peseta». O tro s  «generosa­
m ente» velaban p o r los agricultores y  tem ían 
q ue  se em please la  tie rra  de lab o r en  el plan. 
Sin em bargo, según nuestro s in terlocu tores, 
e l proyecto prevé que «no se va a constru ir 
en suelo rústico». P o r  ú ltim o, la  razón de 
peso que éstos consideran im portan te  son los
3,000 m illones de pesetas q ue  en tre  una

vein tena de grandes p rop ietarios y  o tros más 
pequeños, se van a em bolsar, cantidad  que 
«no  les parece suficiente».

M ientras en la  calle la  polém ica crece, el 
25 de mayo, v íspera de en trada  en  vigor de 
la ley del Suelo, el A yuntam ien to  concede 
42 licencias de  construcción, lo q ue  deja fue­
ra  del proyecto, ob je to  d e  discusión, todas 
las edificaciones q ue  se realicen con dichas 
licencias. P ara  q ue  el hecho no  se vuelva a 
repetir, las Asociaciones p re ten d en  examinar 
las q ue  se concedan en lo  sucesivo e  im­
pugnar aquellas q ue  n o  se ajusten  a lo es­
tablecido en  el P lan .

A SO C IA C IO N E S  E N  ALZA

E n  estos m om entos, tras las acciones lle­
vadas a  cabo p o r unos y o tros, el P lan  Ge­
neral de O rdenación  U rbana queda pendien­
te, con las m odificaciónes citadas, de su 
aprobación p o r el A yuntam ien to  y  su envió 
posterio r a la C om isión P rovincial de  Urba­
nism o. E ste  asun to  ha  sido en  los últimos 
m eses, el catalizador q ue  h a  llevado a las dos 
Asociaciones de T udela  a  u na  cam paña deci­
d ida en p ro  d e  los intereses de los vecinos. 
La más antiguna d e  ellas, la del Barrio de 
Lourdes, da ta  d e  1965, pero  du ran te  estos 
diez años, apenas ha funcionado excepto en 
lo q ue  se refiere  a la  Com isión d e  Festejos. 
F ue  a finales del pasado año, cuando  un  gru­
po  de jóvenes la revitalizó creando diferen­
tes com isiones tales com o las de  Urbanismo, 
G uarderías y C u ltu ra l. La Asociación del 
Casco V iejo p o r su p arte , p resen tó  sus es­

Javier Irisarri, Javier N avarro  Inés R edondo, Paco Alava M artín Landa .
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A lava, Javier N avarro  -y el periodista.



T udela

tatutos en febrero de este año, siéndole de­
vueltos «para efectuar algunas correcciones». 
Nuevamente los enviaron en abril sin que 
hasta el momento hayan obtenido contesta­
ción.

CASCO V IE JO : «N Ó  Q U E R E M O S 
SER U N  M U SE O »__________________________

E l Casco V iejo de  T udela  tiene  como b a­
rrio problem as com unes a los dem ás: defi­
ciencias d e  los m ás elem entales servicios p ú ­
blicos, escasez d e  zonas verdes, sanidad, etc. 
Sin em bargo u n  elem ento d iferenciador los 
constituye la  zona m onum ental; allí las ca­
sas envejecen y  los vecinos se m archan a 
otras zonas de la ciudad. L a situación viene 
m otivada en  p arte , p o r  las a ltas contribucio­
nes que tienen  q ue  pagar los h ab itan tes  del 
barrio. D e seguir así se corre  el pe lig ro  de 
que quede vacío o  pob lado  de  «nuevos ricos» 
que se hagan con las casas. La Asociación 
solicita q ue  efectivam ente se a tienda  a los 
m onum entos, pero  q ue  al m ism o tiem po se 
concedan subvenciones a los vecinos para res­
taurar las fachadas ya q ue  las norm as en  vi­
gor para su arreglo encarecen enorm em ente 
las reparaciones. «N o querem os q ue  nuestro  
barrio se convierta  en un  m useo» d icen  Ja­
vier Irisa rr i y Jav ier N avarro  sino  q ue  «de­
seamos un  b arrio  q ue  conserve su  valor his­
tórico y donde se pueda v iv ir a gusto . La 
Asociación p re ten d e  asimism o q ue el plan 
previsto  para el Casco V iejo lo  elaboren  sus 
propios técnicos y  con el proyecto presen­
tarse al concurso q ue  convoque el A yunta­
m iento. E n  el m om ento  actual están  realizan­
do u n  estud io  u rban ístico  y o tro  socio-eco- 
nómico.

LO U R D ES: G U A R D E R IA S

E n  el b arrio  de L ourdes existe o tro  p ro­
yecto sim ilar al citado  más arriba , más un  
estudio de población. U na de  las necesidades 
más acuciantes — po  ser un  barrio  o b r e r o -  
es la de guarderías. Asim ism o la pavim enta­
ción deja m ucho  q ue  desear pues, al parecer, 
en un  b a rrio  donde v iven 9.000 personas sólo 
hay dos calles asfaltadas. E n  el aspecto cul­
tural am bas asociaciones tienen prev isto  la 
organización de  conferencias, sesiones d e  cine­
fórum , fiestas populares, etc., haciendo espe­
cial h incapié en la revitalización d e l folklore 
ribero y vasco.

EL A L C A L D E: «D E  L O  V A SC O  N O  
Q U IE R O  N I  O IR  H A B LA R »_____________

Al igual q ue  en  todas las Asociaciones de 
Vecinos, las d ificu ltades e im pedim entos es­
tán a la  o rd en  del día. Com o bo tón  de m ues­
tra c itan  lo  ocu rrido  en  las ú ltim as fiestas de 
San P ed ro  cuando  se organizó u n  festival en 
que estaba  p rev ista  la  actuación del g rupo  Os- 
korri. Los dueños del local p id ieron  a la Aso­
ciación u n  perm iso  p o r escrito . Los del Casco 
Viejo acudieron a C om isaría, donde traspasa­
ron la  responsabilidad  al alcalde. E ste , no 
sólo no se hizo cargo, sino  q ue  afirm ó que 
«no quería  o ír  hab lar de lo vasco», que «lo 
vasco es política» y q ue  lo q ue  le gustaría 
es «que se suspendiera  todo». P o r  fin , tras 
una serie d e  idas y  venidas v  llam adas tele­
fónicas. se averiguó q ue  la nueva Ley de 
Reunión no  exigía perm isos p o r escrito  sino 
una notificación a las au toridades, q ue  en  el 
últim o caso pueden  denegar. E l caso O skorri, 
no fue  aislado, sino  uno  más en el largo ro ­
sario de trabas q ue  cotid ianam ente tienen 
que sobrellevar las A sociaciones d e  Vecinos.

cc.

Unidad con
La legalización de algunas or­

ganizaciones sindicales (UGT, 
CNT...) podrá o no llegar tan 
pronto como algunos esperan, 
pero ya se puede asegurar que 
su posibilidad está marcando el 
planteamiento de lucha sindical. 
El pasado día 4, nos aseguran 
buenas fuentes, se acordó en una 
reunión de altas estructuras la 
unificación de las dos fracciones 
de las semiclandestinas e ilega­
les CC OO: CONE (Comisión 
Obrera Nacional de Euskadi) y 
CECO (Coordinadora de Euskadi 
de Comisiones Obreras) que has­
ta ahora funcionaban como dos 
estructuras separadas.

La unificación tiene a su favor 
la experiencia de los propios tra­
bajadores quienes, a través de 
las últimas huelgas y moviliza­
ciones en favor de reivindicacio­
nes políticas v económicas —Vi­
toria, Madrid, Bajo Llobregat—, 
han podido comprobar que sólo 
la unidad permite afrontar con 
garantías la realización de futu­
ros objetivos. Hace ya algún 
tiempo que el sector más con­
cienciado de la clase obrera ha­
bía recogido estas aspiraciones 
y habían iniciado en Euskadi el 
proceso de unificación de CONE 
y CECO. Pero había también di­
ficultades.

CONE había exigido como con­
dición previa para la unidad que 
el conjunto de las CC OO de 
Euskadi se decidiera a favor de 
ciertas opciones políticas asumi­
das por CONE. Fundamental­
mente, y tal com o apareció en 
el comunicado conjunto, estas 
opciones son la entrada en Coor­
dinación Democrática, y la de­
fensa de una «alternativa demo­
crática vasca» concretada en el 
Gobierno Vasco en el exilio. Sec­
tores de la dirección de CECO 
estaban de acuerdo con este 
planteamiento, pero en no pocos 
pueblos y zonas de Guipúzcoa 
un sector importante de la base 
se muestra en desacuerdo, tanto 
respecto de entrar en Coordina­
ción Democrática, como con la 
idea de que la unificación se lle­
ve a efecto según determinantes 
políticos. Este sector disconfor-

O O .

problemas
me defiende, sin embargo, la uni­
dad, y la quiere desde ahora, pe­
ro sin condiciones.

La resistencia de la base de 
CECO a entrar en Coordinación 
Democrática se basa en las ca­
racterísticas y objetivos que de­
finen a este organismo. Remi­
tiéndose a la experiencia de los 
hechos, consideran que la Plata- 
junta, actual Coordinación De­
mocrática, ni ha tomado postu­
ra, ni ha potenciado moviliza­
ción alguna en los momentos en 
que la clase obrera y el pueblo 
han luchado masivamente por 
sus derechos (los «11», juicios de 
agosto-septiembre, Vitoria...), lo 
que parece arrojar una sombra 
sobre su postura en defensa de 
los intereses de la clase traba­
jadora y del pueblo.

Ahora la unificación parece de­
cidida, pero su realización pue­
de presentar problemas. No sólo  
por las diferencias apuntadas, 
sino por el procedimiento segui­
do para decidir la unificación. 
El sector disidente estaba incli­
nado hacia la unidad en cual­
quier caso, por considerarla un 
valor prioritario en la defensa 
de intereses comunes. Pero que­
ría que se decidiera tras un de­
bate completo y democrático, y 
no sólo a nivel de CECO y CONE 
sino extendiéndose a las CCOO 
Abertzales y a los distintos orga­
nism os existentes en cada fábri­
ca. De hecho, se habían comen­
zado a organizar asambleas de 
fábrica, pueblo y zona para ele­
gir delegados con vistas a una 
Asamblea General que tomara 
postura en torno a la unifica­
ción. Fuera porque en algunas 
de estas asambleas preparativas 
se detectara una postura de opo­
sición, o  por otros motivos, el 
hecho es que los delegados que 
asistieron a la reunión en que 
se acordó la unificación fueron, 
en buena parte, delegados «de­
signados» al margen del plantea­
miento democrático inicial. Por 
lo menos así piensa el sector di­
sidente. Y si es así, las cosas no 
están tan claras como pudiera 
parecer.

CHLOE



Vacación 
los sábados 
por la tarde

H an  sido unos días de intensas gestiones. 
H a  hab ido  que vencer serias resistencias por 
p a rte  em presarial. P ero , al fin , los traba­
jadores alaveses del com ercio, tan to  de V ito­
ria  como de la provincia, han  conseguido, 
m edian te  u n  pacto  social, su objetivo  in­
m ediato: vacación los sábados p o r la tarde 
du ran te  la tem porada de verano; reivindica­
ción que afectaba, sobre todo, a los sectores 
de  la piel y tex til y a los grandes almace­
nes. E l acuerdo se produjo  el pasado día
1 de julio, tras u na  reun ión  en tre  em presa­
rios, representación social d e  los trabajado­
res y  com isión espontánea q ue  surgió de la 
asam blea celebrada el pasado d ía  14 de  ju­
n io  (ver «P u n to  y H ora» , núm ero  6). La ad­
m isión de esta com isión espontánea fue una 
de las dificultades que se tuvieron que ven­
cer, ya q ue  no  se adm itió  a sus m iem bros 
en la reunión de la Ju n ta  G eneral de la 
Federación Sindical Provincial d e  Comercio, 
que  tuvo  lugar el pasado 25 de junio.

N U E V A  ASAM BLEA 
E N  E L  P O L ID E P O R T IV O

gunas señales de p ro testa , los m áxim os res­
ponsables d e  la asam blea p id ieron  q ue  el 
q ue  tuviera algo que decir se acercara al m i­
crófono, identificándose previam ente, «ya 
q ue  hay algunos elem entos que lo único que 
p re tenden  es desunirnos». A l parecer, se­
gún  nos explicaron posteriorm ente, existe un  
sector radicalizado q ue  p re tende llevar las 
cosas a  su  m odo y  q ue  ha venido dificul­
tando , de  form a sistem ática, las gestiones 
que, d ías pasados, se han  efectuado. Se nos 
d ijo  tam bién  q ue  este sector p re ten d ía  bo i­
cotear e l acto.

A  la term inación de  la asam blea, pudim os 
observar algunas discusiones en tre  «mayori- 
tarios»  y  «disconform es». U no  de  éstos, m uy 
joven, decía: «Tenem os u n  m ontón  d e  p ro­
blem as y sólo se nos deja  hab lar d e  uno . Y o, 
p o r ejem plo, estoy con el sueldo m ínim o. 
¿P o r qué no podem os hab lar de todos nues­
tros problem as? ¿P o r q ué  solam ente hem os 
de  tra ta r  d e  las vacaciones del sábado p o r la

Discusión en
Parece que los trabajadores d e  V itoria  es­

tán superando unos planteam ientos pura­
m ente reivindicativos, para pasar a d iscutir  
otros temas, d e  contenido  m ás político. Eso  
es lo q ue  parece deducirse d e  una carta 
abierta de la Asam blea de Trabajadores de 
«Forjas A lavesas» a los trabajadores de  Me- 
vosa, G abilondo, Cablenor, Ugo y  otras em ­
presas del c in turón industrial de  la capital 
alavesa que, en los pasados meses se dis­
tinguieron por su  conflictividad. La «carta 
abierta» se  publicó  en el diario «N orte  E x  
prés» y  fu e  declarada d e  todo p u n to  ilegal 
por la Delegación Provincial de la Organiza­
ción Sindical. ¿Q ué decía?

H A C IA  L A  O R G A N IZ A C IO N

A l margen d e  q ue  la Asam blea se pro­
nunciara en contra del Sindicato Vertical y 
de la reform a sindical (lo  q ue  ya no extra­
ña), se abordaba una cuestión im portante: 
la organización de  la clase obrera. «Pensa­
mos  — dice la nota de  los trabajadores—  

q ue el tem a d e  la organización obrera que  
los trabajadores necesitam os no es un  asun­
to  exclusivo de  las organizaciones obreras 
y  políticas, sino de  la clase obrera funda­
m entalm ente. Creemos q ue  es to ta lm en te  ne­
cesario q ue  dicho organismo obrreo se cons­
truya desde la m ism a base. T o ta lm en te  re­
presentativo y  revocable en el m om en to  exi­
gido por la base q ue  los eligió. U n organis­
m o q ue no q u ite  el poder decisorio a la 
clase obrera, que es quien tiene  *que deci­
dir lo q ue  a ella le atañe directam ente». Co­
m o puede observarse, la propuesta d e  la 
Asam blea de Trabajadores de «Forjas A la­
vesas» desborda los p lanteam ientos puram en­
te  sindicales, si bien no habla d e  form a cla­
ra d e  un partido político de la clase obrera.

P L A N T E A M IE N T O S  A N A R Q U IS T A S

Ello puede deberse a que, a través de la 
nota mencionada, se desliza una ideología

ta rde?» . La respuesta era clara: porque los 
o tros tem as no  figuraban en  la o rden del 
día.

OLALQUIAGA

las fábricas
política coincidente, según nuestras informé- 
ciones, con la Organización d e  Izquierda Co­
m unista , sector escindido del Partido Comu­
nista E spañol y  q ue  ha ten ido  una conside­
rable in fluencia  en el desarrollo de las pa­
sadas huelgas de V itoria. P ese a q ue  esta or­
ganización se declara marxista-leninista, sus 
planteam ientos parecen responder más a los 
postulados anarquistas, con la m itificación y 
absolutización de las asambleas, q ue  recuer­
dan m ucho la «espontaneidad de las masas» 
porque abogan los teóricos d e l anarquismo.

Según nuestras inform aciones, esta asam­
blea fu e  bastante m inoritaria. S in  embargo, 
no deja de ser un  sín tom a im portante  de 
una cierta actitud  d e  la clase obrera de Vi­
toria. M áxim e cuando, días antes, otra asam­
blea, la d e  los trabajadores de «Cablenor», 
tom aba una serie de resoluciones que im­
plican un  grado considerable d e  conciencia- 
ción: rechazo to ta l de los cauces sindicales, 
con autoexclusión d e  la Organización Sindi­
cal (en el m ism o sen tido  q ue  los trabajado­
res de  «Forjas Alavesas»), y  rechazo total 
de  las horas extraordinarias, en base a dos 
m otivaciones fundam entales: los dirigentes 
obreros encarcelados y  el paro que se  regis­
tra, en la actualidad, a n ive l de todo el Es­
tado español.

Por otra parte, los trabajadores de «Aran- 
zábal», por mediación de  su  Jun ta  Sindical, se 
han adherido a la petición  del Consejo de r 
Trabajadores  — desautorizada por la Organi­
zación Sindical—  de  celebrar una Asamblea 
Nacional d e  Trabajadores, ta l com o en su 
día fu e  solicitada por M arcelino Camocho y 
otros destacados d irigentes de Comisiones 
Obreras.

A l  parecer, y  según algunas interpretacio­
nes, las relaciones en tre  C om isiones Obre­
ras (o, al m enos, uno de  sus sectores) y  el 
Consejo d e  Trabajadores de A lava son bas­
tan te  cordiales.

O L A L Q U IA G A  

PUNTO Y HO R A /16-31 Julio 1976

P ara  ratificar los acuerdos tom ados, en  el 
m arco de una reestructu ración  d e  los hora­
rios com erciales veraniegos, se convocó una 
nueva asamblea en  el Polideportivo  Vitoria- 
no. E sta  vez, la asistencia fue sensiblem en­
te m enor que en  la asam blea an terio r. Anté- 
para y Serrano, p residentes, respetcivam en- 
te, de las U T T  de  M adera y M ueble y de 
Indu strias  Q uím icas, fueron  los portavoces 
de la asam blea, an te  unos cientos d e  per­
sonas q ue  acogieron sus palabras con satis­
facción evidente.

«Se ha em pezado a conseguir algo — se­
ñaló A ntépara— , pero  hay que seguir lu ­
chando, estableciendo contactos perm anen­
tes en to rno  a la com isión espontánea que 
nosotros hem os creado. H em os conseguido 
pasar de  48 horas de un  trabajo  nada ame­
no  a 44 horas semanales. N os espera un 
convenio colectivo por el q ue  tendrem os que 
luchar más duram ente, aunque será una lu­
cha d e  p uertas adentro».

Serrano subrayó la línea de trabajo que 
se hab ía  trazado la com isión espontánea. 
«Con la  inm inencia del verano — dijo—  nos 
habíam os fijado  u na  m eta: conseguir tres 
meses d e  respiro, para poder llegar, con una 
pequeña victoria , a o tro  tipo  de  negociacio­
nes». A firm ó, más adelante, que los traba­
jadores de com ercio no estaban d ispuestos a 
pasar d e  los tres meses p ara  firm ar el nue­
vo convenio colectivo. Al parecer, y según 
inform aciones q ue  pudim os captar con pos­
terio ridad , para antes de fin  d e  mes se quie­
ren  tener ultim adas las líneas generales del 
nuevo  convenio, para som eterlas a negocia­
ción. «Será una lucha más du ra  — insistió 
Serrano— , pero  u na  lucha con sentido , sin 
grandes exaltaciones».

LO S D ISC O N F O R M E S

Pese a que por una amplia mayoría, la 
asamblea ratificó los acuerdos tomados el día 
anterior, un minoritario sector de los asis­
tentes expresó su disconformidad. Ante al­
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en las cuevas de Mairuelegorreta
P ara el p róxim o día  1 de agosto está  fi­

jada la undécim a edición d e l Festival Vasco 
de las cuevas d e  M airuelegorreta en el m on­
te G orbea  p reviéndose la  actuación, este  año, 
de M ikel Laboa, herm anos Arza, ib a i  Recon-

do, G ontzal M endívil, X everri, G o rk a  K norr, 
U rko C oral M anuel írad ie r, adem ás de  la in ­
terpretac ión  de  la E spatadan tza d e  Amaya por 
parte  de u n  con jun to  de grupos de  dantzaris 
de V itoria . P o r supuesto , no  faltarán  los ins­
trum entos d e l País, com o e l tx istu , la  txala- 
parta, la  du lzaina (este  ú ltim o  in strum en to  
por p a rte  d e  la  Banda I ru  B at, de V itoria), 
etc.

Se espera q ue  la asistencia sea num erosa. 
E l año pasado, se contabilizaron 18.000 per­
sonas, p rocedentes de  todos los rincones del 
País Vasco, incluyéndose u na  n u tr id a  repre­
sentación de ciudades del P aís Vasco F ran­
cés, com o Bayona y B iarritz . E stas cifras sa­
lieron , ten iendo  en cuen ta  q ue  las cuevas p ue­
den albergar hasta  4 .000 personas, calculán­
dose en  o tras 14.000 las personas q ue  per­
m anecieron fuera , en las laderas del m onte, 
escuchando el festival a través de altavoces. 
P ara este  año, se calcula, como m ínim o, igual 
núm ero d e  asistentes.

La presen tac ión  correrá  a cargo del bertso- 
lari d e  Bayona, T xanpun . P o r o tra  parte , la 
Excursionista M anuel Irad ie r , d e  V ito ria , la 
organizadora d e l acto, hará en trega d e  una 
placa d e  agradecim iento a la  A cadem ia de  la 
Lengua Vasca, en consideración a su labor de 
unión del pueb lo  vasco d e  am bos lados de  la 
fron tera  y a sus tareas p o r el m antenim iento  
del euskera. E n  este  sentido , se ha invitado 
al acto al p residen te  d e  la A cadem ia de la 
Lengua Vasca, V illasante, q ue  será qu ien  re ­
coja la placa. P ara  el caso de q ue  no  pueda 
asistir, se h a  pensado  en  Satrústegui.

N o  estaría  de m ás hacer un  poco de  his- 
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to ria  del Festival Vasco del G orbea. Como 
decíam os, al com ienzo de esta  inform ación, 
este año se celebra la  undécim a edición. Sin 
em bargo, la fiesta se v iene celebrando desde 
el año 1962, cuando u n  g rupo  d e  u n  cente­
n a r  de espeleólogos tuvo  la  idea d e  reunirse 
en las cuevas. A  p a rtir  de  entonces, la idea 
fue m adurando  y la fiesta, año tras año, fue

D e cara al próxim o y  anunciado referen­
dum , m uchas dudas nacen en  la  m ente y el 
com entario  de am plios sectores de  opinión. 
Esencialm ente, p reocupa el contenido, las 
cuestiones a p lan tear, pero  tam bién las con­
diciones p revias de rigor, objetiv idad  y lim ­
pieza q ue  deb ieran  darse para  lograr u n  re ­
sultado válido.

«Con el actual sistem a de votación  resulta 
im posible garan tizar una elección dem ocráti­
ca», nos com entaba u na  persona que, aparte 
de ocnocer a fondo  la  legislación y m ecanis­
mos p ara  la puesta  en  práctica d e  una con­
vocatoria a las urnas, ha seguido m uy de 
cerca en Vizcaya el an te rio r referendum  y 
bastan tes procesos electorales.

E n  estos m om entos estam os en una etapa 
p repara to ria , con la consulta de las listas del 
censo en  todos los m unicipios. D esde los m e­
dios oficiales se han venido haciendo num e­
rosas llam adas al pueb lo , para que consulten 
si su  inclusión en las listas electorales es co­
rrecta . A sim ism o, se ha  hablado repetidam en­
te  del gran  in terés ex isten te  en el país, de ca­
ra  a la  etapa dem ocratizadora y, como fecha 
m ás inm ediata, al referendum  anunciado.

Sin em bargo, hay q ue  decir q ue  la mayor 
p arte  d e  la gente m antiene, com o m ucho, una 
p o stu ra  de «compás de espera», d e  ver cómo 
m archan las cosas, sin  echar las cam panas al 
vuelo. L a falta d e  práctica en acudir a las 
u rnas com o D ios m anda, los largos años de 
desin terés y la desconfianza generalizada so­
b re  los resultados, están  pesando m ucho en 
el estado  d e  op in ión  popular, y m ucho más 
si se tienen en  cuen ta  los in terrogan tes sobre 
el referendum , urim ero , y sobre las d iferentes 
ocnvocatorias electorales, aún  sin  concretar, 
después.

P o r ahora, cada ciudadano m ayor de 18 
años, ha d eb ido  com probar q ue  su nom bre 
está  en las listas. La cuestión es q ue  los cen­
sos tienen erro res y no  h an  sido convenien­
tem ente actualizados. La gen te  ha presen tado  
sus reclam aciones, pero  es difícil calcular en 
qué porcentaje — en B ilbao, en  el p rim er pe­
ríodo d e  exposición al público fueron  más de 
300 rectificaciones, p o r unos doscientos mil 
inscritos, pero  luego aum entaron en  la p ró­
rroga—  si b ien  lo h an  hecho m ás q ue  en 
ocasiones anteriores. P o r ejem plo, nos com en­
taban  en las m ism as fuen tes que, de cara al 
referendum  de diciem bre de 1966 las consul­
tas a las listas fueron  casi nulas.

P o r  si sirve de recuerdo, hem os sacado de

adquiriendo  el carácter m u ltitud inario  que 
ahora tiene. D espués de u na  in terrupción  de 
unos cuantos años (del 67 al 71), la Fiesta 
Vasca del G orbea  volvió a reanudarse, adqui­
riendo, en  estos últim os años, u n  vigor im ­
p ortan te . M áxim e, si tenem os en cuen ta  que 
la m ejora de la calidad se hace palpable en 
cada edición, y q ue  la fiesta d e  las cuevas 
de  M airuelegorreta supone, en tre  o tras cosas, 
un  acto de conciencia vasca, q ue  todo cuenta.

Y sólo nos queda por decir que, el F esti­
val dará com ienzo a las 11 d e  la m añana, que 
d e  v íspera se m ontarán  los cam pam entos p a­
ra  todos aquellos asistentes q ue  se desplacen 
al G orbea , q ue  se instalarán  diversos servi­
cios y que, p o r supuesto , la en trada  será gra 
tu ita . E n tre  o tras razones, po rque se tra ta  
d e  un  festival popular.

los archivos los resultados d e  aquel referen­
dum  que, ateniéndonos a las cifras oficiales, 
resu ltó  so rprenden tem ente m asivo y  aplas­
tan te .

E n  Vizcaya, por ejem plo, los resultados p ro ­
visionales publicados inm ediatam ente daban  
un  81 % d e  votantes en la provincia. E n  Bil­
bao, d e  los 255.194 censados, h u b o  un  78 % 
d e  votantes (m ientras q ue  el porcen taje  to tal 
d e  E spaña superaba el 88 % ). D e estos vo­
tantes b ilbaínos, el 84,50 % (168.895) dijo 
«sí», «no» fue  la  respuesta del 6,10 % 
(11.558) y los votos nulos o  en  blanco fue­
ron  el 11 % (19.258).

G aran tizar el procedim iento  para q ue  su 
validez sea clara es tam bién  una aspiración 
de quienes más tiem po llevan conociendo los 
procesos electorales. Incluso  se han ped ido  la 
in troducción  de  las reform as q ue  fueran  nece­
sarias para garantizar la lib re  participación 
en las urnas d e  cuantos qu ieran  ejercer su 
derecho a voto.

N o obstan te , las cosas parecen seguir como 
antes, lo cual suscita la sospeha de que pue­
d an  com eterse «tram pas» q ue  deb ieran  ev itar­
se, como debieran  cuidarse y precisarse con 
claridad m uchos detalles.

P o r  ejem plo, el caso de los presiden tes de 
m esa es u na  preocupación. H asta  ahora, las 
listas d e  los mism os, se elaboraban en la Je ­
fa tu ra  Local del M ovim iento e incluso  allí 
eran llam ados an tes de instalarse en  sus pues­
tos. E sta  situación, dada la im portancia  que 
¡la figura del p residente d e  m esa tiene, pue­
d e  hacer peligrar la lib re  participación de 
m uchos ciudadanos.

E l tiem po para vo tar, que resu lta  m uy es­
caso, es o tra  cuestión. C ada lista  electoral en 
B ilbao tiene  en tre  1.000 ó  1.500 inscritos y 
p rácticam ente — com o se h a  v isto  en an te­
riores oportun idades—  no  hay tiem po m ate­
rial para q ue  todo el m undo vo te , aunque 
se am plíe el plazo.

O tra  serie d e  aspectos, com o la votación 
de los transeún tes previa p resentación  de 
carnet d e  iden tidad  o  el escrutin io  d e  votos 
a pu erta  cerrada, h an  sem brado fuertem ente 
la desconfianza en m uchos posibles electores 
q ue  han llegado a convertirse en escépticos 
de acra a estas convocatorias a las urnas, e 
incluso  han producido  dudas en  personas muy 
cualifiadas q ue  las exam inan con la m ayor 
fria ldad  y  realismo.

M . J.

La duda del voto



Urkiola:

Fiestas Euskaras, 90 años después
La agrupación Guerediaga acaba de resucitar las fiestas 

euskaras de Urkiola que no se habían celebrado desde 1886. 
D urante dos días, miles de personas se congregaron en el 
Santuario de Urkiola para  asistir a una gran fiesta vasca en 
la que hubo de todo: certam en literario  para niños, aizkola- 
ris, levantam iento de piedras; actuación del grupo teatral 
«Goaz» de Deva; una extraordinaria actuación de los berso- 
laris Larrañaga, Inchaurraga, M urua y Lizaso; exhibición de 
instrum entos m usicales vascos y concurso de irrintzilaris y co­
m o final la actuación de Benito Lertxundi, Valverde, Pagóla 
y Bergareche.

El prólogo de la fiesta euskara estuvo a cargo del Presi­
dente de la Academia de la Lengua Vasca, Padre Villasante y 
los posibles beneficios económicos estarán destinados a las 
necesidades de Euskalzaindia.

EUSKALTZAINDIA
SIMBOLICO APOYO

Radio Popular de Loyola y Radio Popular de San Sebastián 
han entregado a la Real Academia de la Lengua Vasca-Euskal- 
tzaindia un  talón de 353.806 pesetas, im porte del superávit del 
festival de la canción vasca, que se celebró en el velódromo do­
nostiarra  de Anoeta, con m otivo de la jornada radiofónica «24 
horas en Euskara».

CURSOS PARA CAPACITACION DE PROFESORADO
D urante este verano se van a  celebrar cursillos de lengua 

vasca en la U niversidad de Deusto, Carmelo de Begoña-Santuchu, 
Escuela politécnica de M ondragón, Vitoria, San Sebastián, Laz- 
cano, Saint-Palais y Pam plona. Los exámenes para capacitación 
de profesorado p o r la Real Academia de la Lengua tendrán  lugar 
el 29 de ju lio  en M ondragón, y la segunda convocatoria el 2 de 
octubre en Pamplona.

C O R T A S

ACERIA NO INTEGRAL

— Ha com enzado a ins ta la rse , en la zona indus­
tr ia l de A m u rrio , una acería  no in teg ra l, acogiéndo­
se a la A cc ión  C oncertada del se c to r s ide rú rg ico , 
acuerdo que se firm ó  e l pasado año entre  la agrupa­
ción  de s id e rú rg ico s  de l N orte  de España y  el Esta­
do. O cupará una su p e rfic ie  de 60.000 m e tros  cua­
drados, con una inve rs ión  to ta l de 2.000 m illo ne s  de 
pesetas, a in v e r t ir  en dos fases de la insta lac ión . 
Se p iensa te rm in a r la p rim e ra  fase  el p róx im o  año y 
la segunda para e l año 79 o el 80. La acería  creará 
unos 200 puestos  de tra b a jo , para e labo ra r produc­
to s  que tengan com o base p re rreduc idos  (preparados 
de m ine ra l de h ie rro ), que p rocederán de una plan­
ta  a in s ta la r en la loca lidad  vizcaína  de C iérvana. 
En la  fa c to ría  de A m u rrio  in te rvendrán  las em pre­
sas «A ceros de L lod io», «Echevarría» y «Tubacex».

CARTEROS PARADOS

Un paro de una hora de duración de todos los 
carteros vitorianos se registró e l pasado día 21 de 
junio. Los empleados de Correos mantuvieron el pa­
ro en el pabellón de la Estación, en solidaridad con 
la postura adoptada por e l cuerpo en otras ciuda­
des españolas, como Madrid y Barcelona. Los carte­
ros han pedido aumentos salariales y modificación 
del coeficiente de funcionarios. En e l aspecto sala­
rial, se solicita un incremento de 5.000 a 6.000 pe­
setas al m es, lo que parece razonable teniendo en 
cuenta que las retribuciones mensuales de un car­
tero  — al menos en la capital alavesa vienen a su­
poner 6.000 pesetas— , cifra muy por debajo del sa­
lario mínimo interprofesional. «Creo — ha dicho el 
señor Zaldívar, administrador de Correos en Alava—  
que los aumentos salariales que solicitan serán aten­
didos, aunque desconozco su alcance, porque existe 
un gran interés en ello en la dirección general».



FOLK
Sobre Música Vasca actual

Tradición y modernidad (I)
Dada la e s tab ilidad  alcanzada p or ese mo­

v im ien to  que, vo lv ie n do  al tó p ic o , denom ina­
remos com o «Euskal Kanta Berria» o «Nueva 
m úsica vasca», m erece la pena ded ica r una 
se rie  de a rtícu lo s  a hacer una h is to ria , s ino  
exhaustiva, s í al m enos una h is to ria  anecdó­
tica  de a lgo  que com enzó en 1964 y  que hoy, 
en 1976. tie n e  una inc idenc ia  so c io ló g ica  bas­
tante no tab le . Lo bastante  com o para que in ­
tentem os e s tu d ia rlo , aportando datos y  o p i­
niones que lo  enriquezcan y  c la r ifiq u e n ; com o 
ya em piezan a hacer hasta los m ism os co le ­
g iales de 15 años, aquí en G aste iz  (V ito r ia ), 
que con c ie rta  fre cu e nc ia  se me acercan re­
qu iriendo datos acerca de la Nueva Canción 
Vasca, al tie m p o  que se em piezan a an im ar­
se a hacer fe s tiv a le s  en sus p rop ios co leg ios

A n tes de hacer una h is to ria  anecdó tica  de 
lo ocurrido  e n tre  1964 y  1976. he e leg ido  un 
tema, que aunque parezca m arg ina l, t ie n e  una 
gran im portanc ia  en e l desa rro llo  de la m ú s i­
ca vasca actua l a todos los n ive le s , no só lo  
al de los «cantautores»: El de la canción tra ­
dicional.

La m úsica  tra d ic io n a l (em pleo  es te  té rm ino  
por no usar e l engañoso té rm in o  de «popu­
lar»). es una parte  in teg ra n te  de lo  que se 
llama fo lk lo re , de nuestro  p a trim o n io  c u ltu ­
ral nacional. Ya antes de que com enzase el 
m ovim iento  de la nueva canción  vasca, la m ú­
sica tra d ic io n a l ha s ido  el pun to  de m ira  de 
muchos m ús icos  vascos que han in ten tado 
basar en e lla  su m úsica , en busca p rec isa ­
mente de un se llo  vasco. D el »por qué lo h i­
cieron», hab larem os m ás ade lante. La tenden­
cia a re c u rr ir  a nuestro  C ancionero  tra d ic io ­
nal ha s ido  espec ia lm en te  palpable  desde que 
princ ipa lm ente  e l Padre D onostia  y R esurrec­
ción M .* de Azkue, esos dos grandes tita n e s  
de nuestra  c u ltu ra , recog ie ron  c ie n to s  y m i­
les de canc iones a lo  larga  y  ancho del país.

La m úsica  vasca a c tua l, desde su nac i­
m iento. «Ez dok am airu» se f i ja  la ta rea  de 
(en la m edida de las p os ib ilidades  de sus 
in teg ran tes), inve s tig a r e l canc ionero  tra d ic io ­
nal. Se tra ta b a , en un co n te x to  genera l de 
una pérd ida  de iden tidad  nacional de nuestro  
País en m uchas de sus m a n ifes tac iones, de 
recuperar el « lengua je  m usica l»  de nuestros 
m ayores, para que s irv ie ra  de base en nues­
tro  tra b a jo  de hoy. Esto, c la ro  está , no ha 
sido só lo  p r iv a tiv o  de los can tan tes . A  n ive l 
de e s c rito re s  no o lv idem os e l tra b a jo  de l que 
fue  G abrie l A re s ti (a l m argen de la inc iden­
cia de sus ideas p o lít ic a s  en el País). C ual­
quiera que haya es tud iado m ín im am ente  al 
menos la lite ra tu ra  o ra l y e sc rita  tra d ic io n a l 
de nuestro  pueb lo, habrá pod ido  com probar 
que A re s ti la conoció  pro fundam ente  y  en 
gran parte  de su obra  hay una base to ta l­
m ente as im ilada  de las fo rm a s  lite ra ria s  tra ­
d ic ionales.

Hasta un c iego  podría  a d v e rtir  la a s im ila ­
ción p o r A ré s ti de la «kopla zahar», en su. 
por e jem p lo :

Egun da Santa M am iña 
benetan egun sam iña;
G oiko zeruan gorde  dezala 
luzaro neure anim a.

(H oy es San M am és 
día  m uy aciago 
Que guarde en el a lto  c ie lo  
largam ente  m i a lm a.

O ese d e lic io so  poema en la voz de M ike l 
Laboa:

M unduan beste  asko lez 
a rta  buruan oskolez 
atzo aspertu  nin tzaden 
m aixuez eta  eskolez.

(C om o o tros  m uchos en el mundo 
con la co rteza  de la m azorca.
A y e r me aburrí
de los m aestros  y de las escue las.

que nos tra n sp o rta  a los ipu iak  tra d ic io n a le s  
contados por nuestros  abuelos.

En esta  m ism a línea habrá que cons ide rar 
e l traba jo  rea lizado por O te iza , in ten tando  
e s tu d ia r e l genu ino  lenguaje a r tís t ic o  de nues­
tro s  antepasados. Sería  p rec isam ente  O te iza  
qu ien d ie ra  nom bre al g rupo  «Ez dok am airu». 
Es cu rioso  re sa lta r aquí el nexo e x is ten te  
en tre  es te  nom bre  y el que e lig ie ro n  los ca­
ta lanes, «Els s e tje  ju tges» . «Ez dok am airu» 
(no e x is te  e l tre ce ) frase  pronunciada por 
M a rtín  el herre ro  en la leyenda tra d ic io n a l, 
es la frase  que pone en fuga  al d ia b lo  y 
con la que M a rtín  se lib ra rá  de l in fie rn o , y 
que, tras ladada  al g rupo que su rg ía , vendría  
a s ig n ific a r la idea la ten te  de buscar por 
to d o s  los  m edios un se llo  au tóc tono  contra  
la cu ltu ra  ex tra n je rizan te , que m arcase el tra ­
ba jo  de l m o v im ien to  de la nueva canción  po­
pular vasca que nacía.

A unque los ca ta lanes hayan segu ido  o tros  
m uy d is t in to s  d e rro te ro s  (y  es to  lo  verem os 
en o tro  a rtícu lo ), es cu rioso  re sa lta r la co­
nexión e x is te  e n tre  los té rm in o s  «Ez dok 
am airu» y «Els s e tje  ju tges» . C onexión  e x is ­

te n te  en la base ideo lóg ica , en la in ten c io ­
nalidad de am bos g rupos, c o n s titu id o s  en de­
fensa de la identidad de dos pueb los, el ca­
ta lán  y  e l vasco.

Yo he o ído  m uchas veces a m i m adre (de 
Gandesa, ca p ita l de la Terra A lta , com arca 
de la p rov inc ia  de Tarragona) ese traba len ­
guas, d if íc i l  de p ronunc ia r para un no-cata­
lán: Setse ju tge s  m enjen fe tje  d 'un  pen ja t 
(d ie c isé is  jueces  com en hígado de un ahor­
cado).

Por m edio  de este  traba lenguas, en los 
tie m po s  de la ocupación napoleónica, los ca­
ta lanes podían d escu b rir la presencia  de un 
e x tra n je ro  o de un espía en tre  sus fi la s . Es 
c la ra  para m í entonces la in tenc iona lidad  de 
los  ca ta lanes al bau tiza r a su grupo con ese 
nom bre.

Queda hoy aquí es te  com en ta rio , necesaria  
in trod u cc ión  al «porqué» se acudió a la mú­
s ica  tra d ic io n a l a la hora de in te n ta r hacer 
una nueva m úsica  popu lar vasca. Y  no sólo 
in ten ta ré  su s te n ta r te ó ricam en te  esa p regun­
ta . s ino  que es tud ia rem os las d if icu lta d e s  con 
que esta  fo rm a  de en tender la c reac ión  de 
la base de la nueva m úsica  popu lar vasca 
se encon tró  en su cam ino.

G orka Knorr

E r  candió:

Por un Metro digno
Con g r ito s  y pancartas en los que se pedía «Un m e tro  com o en N e g u rl- , «M e tro  sub­

te rráneo» , «A yun tam ien to , d im is ión » , «No m ás m anipu lac iones, a l pu tíb lo  so luc iones» , 
e tc ., te rm in ó  a las nueve de la noche del d ía  2 de es te  m es. en la  plaza de Erandio, la 
m an ifes tac ión  autorizada que re un ió  a unas cu a tro  m il personas para s o lic ita r  que el 
fu tu ro  m e tro po lita no  de B ilbao sea to ta lm e n te  sub te rráneo  en su re c o rr id o  p o r la  m ar­
gen derecha, p rob lem a del que hem os in fo rm ado  en repe tidas ocas iones en PUNTO Y

HORA DE EUSKALERRIA.

Esta m an ifes tac ión  había s ido  so lic ita d a  p or las A soc iac iones  de F am ilia  y  de Ve­
c ino s  que han ido  llevando las pe tic io n es  y re iv in d ica c ion e s  sobre  es te  p rob lem a: la 
de E lexalde, Erandio, Lam iaco, Romo y  A rtaza . El tra y e c to  fija d o  com prendía  va rio s  k i­
lóm e tro s , e n tre  la  plaza de Romo y la  de l M arqués de Este lla , en Erandio, a travesando 
tre s  m u n ic ip io s : Guecho. Lejona y B ilbao. Se in ic ió  sobre  las s ie te  y cu a rto  de la  ta rde , 
a pesar de la  llu v ia  y  de la to rm en ta  que se abatía  sobre  esa zona. Los m an ifes tan tes  
portaban pancartas y  pegatinas, así com o abundantes ca rte le s  con  e l s ím bo lo  del me­
tro p o lita n o . En las pancartas, a lgunas en euskera , podía lee rse : «N ecesitam os m ás y 
m e jo res  com unicaciones», «N ecesitam os m edios  de com un icac ión  su fic ie n te » , «Por un 
m e tro  subterráneo», «Con e l m e tro  llega ríam os  antes», e tc . A  los g r ito s  de «Unete, 
únete», e l g rupo  In ic ia l de unas dos m il personas fu e  increm entándose  a m edida que 
avanzaba p or o tro s  b a rrio s , hasta d up lica rse  al f in a l, en la  plaza de Erandio.

A i to d o s  jun to s  canta ron  y palm earon las fra se s  c itadas y o tras  re la tiva s  al s ile n c io  
de las auto ridades m u n ic ipua les  ante e l prob lem a de p lanear un m e tro  que sa le  a la 
s u p e rf ic ie  en unos k iló m e tro s , jus tam e n te  en lo s  b a rrio s  ob re ros  de la m argen dere ­
cha, vo lv iendo  a se r subte rráneo  en b a rrio s  re s id e n c ia les  com o A lg o rta  y N egurl.

M in u to s  an tes de las nueve tom ó  la  palabra  e l p res iden te  de la  A soc iac ión  de Ve­
c inos de Erandio, qu ien  re sum ió  en pocas pa labras las ges tio n e s  que habían realizado 
las asociac iones a todos lo s  n ive les , inc lu so  a l M in is tro  de Obra P úblicas. S o lic itó  para 
fin a liz a r que los  m ile s  de personas a llí reun idos se d ispersa ran  con la  m ism a p ac ífica  
a c titu d  con que se habían com portado  duran te  toda la  g ran m archa.

A que l m ism o día, en e l p leno  de l A yun tam ien to  de Guecho, e l A lca lde  d e c id ió  apo­
yar la  s o lic itu d  de la A so c ia c ió n  de uno de sus b a rrio s , e l de Romo, «ya que es jus to  
lo  que p iden». Y lo  que p iden  es que e l «m etro» no m arque aún m ás las d ife re n c ias  
e n tre  los b a rrio s  de lo s  m u n ic ip io s  por lo s  que pasa. «Q uerem os un m e tro  com o en 
N eguri, s i a llí es subte rráneo, tam b ién  ha de s e rlo  en Romo, ba rrio  de l m ism o m uni­
c ip io ; lo  m ism o  que en B ilbao re spe c to  a Erandio, o en to d o  e l m u n ic ip io  de Lejona».



Ramón Tamames

Democracia ante todo 
y antes que nada

La librería «Ontz» se hallaba a rebosar bastante antes de las ocho de la 
tarde del pasado día 5. A la hora citada, se había fijado la presentación del 
libro «¿A dónde vas, España?», del que es autor el economista y catedrático, 
Ramón Tamames, afiliado, como se sabe, al Partido Comunista de España. 
Procedente de Bilbao, Ramón Tamames llegaba a Vitoria dispuesto a dar toda 
clase de explicaciones sobre su particular visión política y económica de la 
España actual. Y lo hizo ante una concurrencia de variada composición social 
—con predominancia de trabajadores— que escuchó atentamente sus palabras, 
aguantando de forma estoica el calor agobiante de la sala.

LA ECONOMIA QUE EL PAIS 
QUIERA

Con anterioridad, Ramón Tam am es 
tuvo un cam bio de im presiones con 
la prensa local.

—¿Cuál es, a su juicio, el modelo 
económico más apropiado para Espa­
ña?

—El que proponga el propio país, a 
travée de una serie de p lataform as que 
establezcan los diversos grupos políti­
cos de las fuerzas populares y demo­
cráticas. Es evidente que la dem ocra­
cia debe notarse en la economía, en 
la vida cotidiana; de lo contrario , no 
pasaría de ser un conjunto  de bellas 
palabras. En este sentido, el modelo 
económico a seguir tiene que propo­
ner una alternativa, un cam bio a ni­
vel de las relaciones de producción, 
propiedad y cambio. El español debe 
elevarse de la simple categoría de con­
sum idor a  la de ciudadano.

Más adelante, en la presentación de 
su libro, explicaría las líneas m aestras 
de su program a económico: política 
encam inada a ganarse a  la pequeña y 
m ediana em presa, m ediante unas ga­
ran tías crediticias, proclam ación de 
una am nistía fiscal, racionalización de 
las oficinas de colocación para luchar 
eficazm ente contra el paro, elevación 
de precios agrícolas y de pensiones, 
reajuste  del salario m ínim o interpro­
fesional y un relanzam iento económi­
co a través de unos medios de finan­
ciación, como son: un em préstito  na­
cional, un em préstito  exterior a través 
de organism os internacionales, implan­
tación de un im puesto excepcional so­
b re el patrim onio...

—Los oartidos políticos que integran 
la oposición expusieron, hace algún 
tiempo, unos programas económicos 
que parecen bastante moderados. ¿Qué 
ocurre? ¿Se pretende, tal vez, no asus­
tar demasiado?

—Esto hay que m irarlo  bajo una 
óptica: la oposición —una oposición

integrada por diversas fuerzas políti­
cas y sociales— ha elaborado un pac­
to  político para un período de tran ­
sición. Y lo expuesto por la oposición 
no refleja más que el deseo de que el 
cam bio se produzca en un clim a de 
relativa tranquilidad, y no en medio 
de un caos muy propicio p ara  que al­
gún general in tente salvarnos o tra  
vez...

QUITAR EL PODER A LOS 
MONOPOLIOS

—Supongamos que, en España, se 
arregla el problema político. Es decir, 
entramos en un período de normaliza­
ción democrática. ¿Supondría este

cambio un mejoramiento de la situa­
ción económica?

—Es que el problem a económico es 
parte  del problem a político. ¿Qué se 
entiende por un  Gobierno que quiere 
dem ocratizar el Estado? Sencillamen­
te, un  Gobierno que arreba ta  a unas 
clases dom inantes el usufructo  sobre 
el Estado, al que u tilizan como una 
gestoría de sus propios asuntos. En 
definitiva, una lucha contra el capita­
lism o m onopolista de Estado. La acción 
de este capitalism o m onopolista se de­
ja sen tir en todos los ám bitos de la 
vida nacional. Se habla, p o r ejemplo, 
de corrupción. ¿Pero qué es la co­
rrupción? Ni m ás ni m enos que capi­
talism o m onopolista de Estado. Fíjate, 
en M adrid, v m ediante una especie de 
«números clausus» de los distribuido­
res, el pan, en vez de venderse a 28 
pesetas, se está  vendiendo a 48, con lo 
que todos los años se em bolsan 14.000 
millones de pesetas m ás de lo que se 
debería. ¿Esto qué es? ¿Corrupción?... 
Sim olem ente, capitalism o monopolista 
de Estado.

—¿Estaría dispuesta la oligarquía es­
pañola a aceptar una gestión demo­
crática de nuestra economía?

—No; y por esto  se ha producido el 
últim o cam bio de Gobierno,

—En tal situación, ¿es posible evo­
lucionar sin violencia hacia fórmulas 
democráticas?

CONVENIENCIA DE LA PRESION 
SOCIAL

Sí: yo creo que sí, m ediante una 
continuada presión social, en forma 
de movilizaciones ciudadanas, movi­
m ientos huelguísticos e iniciativas po­
pulares de este género. Posiblemente 
hab rá  violencias en algunos casos... 
Pero la tónica general debe ser, como 
te digo, la movilización ciudadana. Una 
movilización que desem boque en una 
alternativa de poder que todavía no 
tenemos. Se está  gestando, pero  toda­
vía no existe un órgano unitario  de 
toda la oposición. Un pacto  político 
llevado a cabo únicam ente p o r Coor­
dinación D em ocrática provocaría fric­
ciones en el seno de la oposición de­
m ocrática.

—¿Cómo enjuicia los últimos acon­
tecimientos, con la dimisión de Arias 
y el desenlace Suárez?

—En mi opinión, se ha tra tado  de 
una reacción, dentro  del proceso de 
reform a fraguista, po r parte  del bún­
ker económico, asociado con los tec- 
nócratas laurean istas y los restos del 
Movimiento. Y todo ello, para frenar 
el proceso de reform as.

—¿O sea que ha sido un frenazo?...
—Creo que sí, aunque probablemen­

te estos días se perm itan  algunas ma­
nifestaciones proam nistía ... No obs­
tante, m e parece que la fórm ula que 
van a  em plear es la que ya han prac­
ticado o tras  veces: prim ero, resolver 
la crisis económ ica (ya sabes, la cues­
tión de los dólares per cápita) y des­
pués la dem ocracia.

—Volviendo a la democracia. ¿Qué 
ocurriría si las izquierdas triunfaran 
electoralmente, con un programa de 
nacionalizaciones y socializaciones?

—Antes de llegar al socialismo, hay 
que consolidar la dem ocracia. Ahora



m ucha gente se lleva las m anos a la 
cabeza pensando en el Frente Popular. 
¿Pero qué era  el F rente Popular en  la 
España de 1936? Sim plem ente, una coa­
lición de fuerzas políticas, derecha in­
cluida, con vistas a  iniciar unas refor­

m as bastan te razonables v m oderadas. 
F íjate cóm o acabó aquello... ¡Como 
para  proponer ahora el socialismo! 
Con eso, no llegamos ni al referen­
dum.

—Es decir...

—Es decir, que, en p rim er lugar, 
llegar a la dem ocracia. Más adelante, 
la dinám ica histórica nos im pondrá la 
necesidad de llegar a  una dem ocracia 
avanzada, que, a  su vez, en un futuro, 
nos ab ra las puertas del socialismo.

Tamames dijo también
REFERENDUM: «El referendum  puede utilizarse para 

decisiones m uy concretas, en la línea que han seguido otros 
países europeos —cuestión del divorcio en  Italia, po r ejem ­
plo—, dejando dos opciones m uy claras. Pero, en el caso 
de un proyecto constitucional, no se tra ta  de p regun tar si 
se quiere au tocracia o dem ocracia. Si se p lan teara eso, to­
davía. Pero, en el caso de nuestro  referendum , lo que nos 
preguntan es: ¿el sistem a reform ista o seguir com o se está? 
Entonces, lógicam ente, se puede decir: no hay opciones, 
hay una sola opción. O tra cosa sería p lantear: la opción 
reform ista, la opción dem ocrática de la derecha, de la iz­
quierda, etc. Pero eso ya no sería un referendum , sino unas 
auténticas elecciones, donde cada partido  se presen taría  
con su program a, «bien entendido que previam ente existi­
ría una au tén tica libertad  de partidos políticos, de asocia­
ción, etc.».

EJERCITO: «El E jérc ito  es una institución del Estado. 
Por lo tanto, todos los ciudadanos tenem os derecho a hab lar 
del E jéric to  en sentido crítico, po r supuesto, con el respeto 
debido a las personas. Como es una institución del Estado, 
y no es un  quiste, el E jérc ito  tiene una osm osis con la so­
ciedad, y, por ello m ism o, existen en su seno corrientes in­
teriores. Aunque algunos jefes m ilitares han dicho m uchas 
veces que el E jérc ito  no era en política. Sin em bargo, te­
nemos que hay siete generales en las Cortes. ¿Qué están 
representando? Cierto que las corrientes dem ocráticas en el 
E jército  se están  extendiendo, como an tes se habían  exten­
dido en o tras  instituciones, como en la Iglesia. Aunque no 
se disponen, com o en el caso de la Iglesia, de sondeos de 
opinión p ara  el E jército , ya que la única tesis que se ha 
hecho del E jército , la del com andante Julio  Busquets, fue 
muy criticada por sus superiores. «El hecho de que exis­
tan  corrientes en el E iérc ito  es lo que explica que m ilitares 
que pueden tener un ta lan te  au to ritario  se piensen las cosas 
dos veces antes de tom ar una decisión».

AUTONOMIA REGIONAL: «En m uchos aspectos, es la 
cuestión clave de nuestro  fu tu ro  político. Soy partidario  
de la autodeterm inación. Es un  absurdo pensar que el de­
recho de autodeterm inación conduzca únicam ente a  la se­
cesión. Creo que en una E spaña dem ocrática h ab rá  sufi­
cientes alicientes com o para que cada pueblo desarrolle su 
propia personalidad, m anteniendo al m ism o tiem po, en un 
Estado Federal, una serie de instituciones com unes que nos 
perm itan vivir juntos. Un Gobierno provisional debería de­
volver au tom áticam ente sus derechos autonóm icos a las 
regiones que an terio rm ente d isfru taban  de ellos: Cataluña, 
Euzkadi y Galicia, así com o ofrecer la m ism a opción a las 
regiones que, en un  futuro , lo puedan dem andar. Pero una 
cosa es la devolución de los derechos autonóm icos, que ya 
estaban concedidos o a punto  de concederse, y o tra  las 
nuevas aspiraciones de autonom ía que puedan su rg ir en los 
m om entos presentes. Pero esto se tendrá  que d iscu tir en 
un período constituyente».

AMNISTIA: «La am nistía es consustancial con la rup­
tura. Si no hay am nistía, no hay dem ocracia. Los presos 
que salen, no pueden volver a la calle con el miedo a vol­
ver a ser encarcelados o m ultados por e jerce r unos dere­
chos dem ocráticos. Y no debe haber exclusiones. Debe ser 
general. Los presos por delito de te rro rism o  deberán ser 
tam bién liberados: si ha habido situacianes de violencia, 
es porque ha habido tam bién situaciones de violencia por 
el o tro  lado. Hav que tener en cuenta, adem ás, que la am ­
nistía beneficiará a todos, ya que afectará tam bién a los 
que han pasado por el poder y han realizado actos de esa 
misma clase, incluso con la violencia institucionalizada, con

el monopolio de la violencia, como d iría  el an terio r m inis­
tro  de la Gobernación».

SINDICATOS: «Son las propias centrales sindicales las 
que deben decidir sobre la disyuntiva unidad-pluralidad sin­
dical. Creo que, en España existe conciencia de llegar p ri­
m ero a la libertad  sindical; p ara  pasar después a  una uni­
dad, pero sobre la base de que se pongan de acuerdo las 
diversas organizaciones sindicales. Por o tra  parte , el pro­
ceso libertad  sindical-unidad puede ir paralelo. Pudiendo 
darse el caso de que pueda fraguarse la unidad sindical 
an tes de llegar a  la libertad  de sindicación. El E stado no 
tiene porqué en tra r en este terreno. Los sindicatos deben 
ser autónom os. Lo que no quiere decir que tengan que ser 
apolíticos».

AMNISTIA FISCAL: «Es uno de tan tos instrum entos de 
recuperación económica. Para que una persona, física o ju ­

rídica —es decir, individuo norm al o em presa—, se bene­
ficie de esta  am nistía, tendría  que hacer una declaración 
de lo que realm ente ha ingresado y de lo que ha pagado en 
realidad. Lo que se haya falseado en cinco años anteriores, 
queda, de esa form a saldado. Pero -,á p a rtir  de los datos 
proporcionados para acogerse a esta  am nistía, se podría 
tener una inform ación contable valiosísim a para saber cuál 
es el verdadero  im pacto  del sistem a fiscal en las personas 
físicas y jurídicas. Y se p lan tearía  una nueva situación: 
que el falseam iento fiscal no es una infracción, sino un 
delito, que puede com portar la privación de libertad. Se 
tra ta  de un planteam iento  nuevo, de una m utación en nues­
tro  sistem a fiscal. ¿Una m edida dem asiado com placiente? 
Sabem os que los oligarcas no van a trae r sus capitales. 
Pero hay que tener en cuenta que, en los últim os años, ha 
habido tal desconfianza sobre la evolución política de nues­
tro  país que m uchos pequeños em presarios, e incluso per­
sonas particulares, han sacado su dinero fuera de España, 
lo que ha supuesto un  goteo im portan te a la larga. Serían 
m uchos m iles de m illones de pesetas los que podrían vol­
ver por el sistem a de la am nistía fiscal».

OLALQUIAGA



Colegio Oficial 
de Arquitectos 
Vasco - Navarro

Una de las provincias más productivas del Estado durante más de un siglo.

Las consecuencias del desarrollo urbano de San Sebastián han desbordado los límites de la jurisdicción mu­

nicipal. La aceleradísima concentración de población en torno a la capital (Lezo, Oyarzun, Rentería, Pasajes, Hernanl, 

Urnieta y Ursúrbil) supone ya en el 1972 cerca del 42 % del total de la población de la provincia. Se hace necesario 

un marco supramunicipal que evite la primacía privilegiada del centro sobre la periferia y una participación ciuda­

dana en el planteamiento y control de la gestión urbana.

Ante la Convocatoria de Concurso para la realización de los trabajos de Revisión del Plan General de Orde­

nación Urbana de San Sebastián, por acuerdo del Pleno Extraordinario del Ayuntamiento de San Sebasián (24-5-1976), 

la Delegación de Guipúzcoa del Colegio Oficial de Arquitectos Vasco-Navarro, expone sus consideraciones y crite­

rios ante el tema de la planificación urbana.

Incontrolado 
el fenómeno 

urbano comarcal

La planificación urbanística  d e  ciudades y 
pueblos ha de  em prenderse sobre el ám bito 
físico q ue  recibe la acción d irecta del funcio­
nam iento de cada hecho urbano concreto.

E sto  es necesario po rque la  visión total del 
conjunto  u rbano es la única q ue  perm ite  una 
correcta consideración proporcionada de las 
necesidades y problem as en  el área urbana 
y porque no  existe n ingún m odo de estable­
cer una reglam entación de las inversiones en 
la construcción de la ciudad, buscando un 
equilibrio  en la ordenación del te rrito rio  u r­
bano, que prescinda d e  la consideración del 
activo y pasivo que representan  partes enteras 
del fenóm eno urbano  total.

P o r eso, en cualquier caso, el m étodo para 
fijar los lím ites del objeto  u rbano susceptible 
d e  planificación ordenadora general ha de ser 
la consideración del verdadero  alcance que 
sobre el te rreno  tom a el funcionam iento  de 
una ciudad en tera  siendo entonces papel a 
desem peñar p o r un P lan  G eneral de  O rdena­
ción U rbana con in tención d e  ordenación ope­
rativa el p lan team ien to  de la coordinación en ­
tre las alternativas de actuación física en el 
te rrito rio  para un  óptim o funcionam iento  p ú ­
blico del sistem a u rbano , la vo lun tad  y d is­
posición de la A dm inistración pública, la 
op in ión  pública y las d istin tas fuerzas eco­

nóm icas q ue  tienen  intereses y actúan en el 
área territorial.

San Sebastián, centro político 
y económico

Así, entonces, aqu í en G uipúzcoa, se p ue­
de considerar correcto  que la planificación 
urbanística  general de  los núcleos u rbanos de 
pueblos m enores, se aborde desde la  organi­
zación m unicipal, sobre el te rrito rio  definido 
p or sus dem arcaciones adm inistrativas; siem ­
p re  que la dim ensión actual y el previsible de­
sarro llo  fu tu ro  del cen tro  u rbano  queden  in­
cluidos en los lím ites del térm ino  m unicipal. 
Es la utilización de u na  organización adm i­
n istrativa preex isten te  (el M unicipio) para 
contro lar un  fenóm eno singular (la urbaniza­
ción del suelo) q ue  queda com prendido d en ­
tro  del m arco del térm ino  m unicipal.

D e la misma m anera, aq u í en G uipúzcoa, 
su capital, San Sebastián ha venido desem pe­

ñ ando  el papel d e  cen tro  po lítico  y  econó­
m ico d e  u n a  d e  las provincias m ás produc­
tivas del E stado  d u ran te  m ás d e  u n  siglo. 
E sto  ha som etido a la  C iudad a u n  gran  ritm o 
d e  crecim iento que en la p rim era fase abordó 
la A dm inistración  M unicipal con apropiadas 
decisiones y costosos esfuerzos q ue  se mate­
rializaron  en  la construcción de  los Ensan­
ches (C ortazar, O rien ta l y G ros) conform ando 
el cen tro  d e l actual San Sebastián con un 
elevado nivel de ciudad b ien  hecha que aún 
hoy los donostiarras y guipuzcoanos agrade­
cemos.

La evolución incon tro lada q ue  el sistema 
de producción capitalista  ha desarro llado en 
los ú ltim os tre in ta  años ha in troduc ido  nue­
vos com ponentes en el proceso de  urbaniza­
ción de la C iudad y agudizado el conflicto  en­
tre  los d iferen tes agentes urbanizadores aumen­
tando  la com plejidad del sistem a urbano , po­
n iendo  en evidencia la  ineficacia d e  los in­
ten tos de  planificación con criterios de zoni- 
ficación y calificación d e  suelo (P lan  General 
de  O rdenación  U rbana d e  1962) y  el desbor­
dam ien to  d e  la u n idad  u rbana p o r encim a de 
las dem arcaciones adm inistrativas preexisten­
tes y colocando fuera de  lugar la utilización 
de  la  organización adm in istrativa municipal 
p o r lim itada y parcial p a ra  gestionar el pro­
ceso de  urbanización del fenóm eno urbano 
total.



Cantidades de población 
marginadas

Q u e las consecuencias del desarro llo  u rba­
no d e  la  c iudad de San Sebastián h an  des­
bordado los lím ites d e  la jurisdicción m unici­
pal es cosa clara: la concentración de vivienda 
obrera en  R entería, L asarte, H e m a n i... ,  etc., 
no se puede en ten d er com o sim ple evolución 
de los núcleos u rbanos p reexistentes sino que 
responde en gran  m edida a satisfacer la de­
m anda de viv ienda b ara ta  orig inada p o r el 
com plejo u rbano  ind u stria l y de servicios que 
se h a  form ado en  to rn o  al cen tro  de nego­
cios d e  San Sebastián.

Las im portan tes necesidades d e  urbaniza­
ción y d e  servicios q ue  estas grandes concen­
traciones d e  vivenda llevan consigo, p aradó ­
jicam ente, no  se h an  cub ierto  y m antienen 
en la actualidad  a cantidades im portan tes de 
población m arginadas d e  los beneficios de 
la urbanización y som etidas a g rados inferio­
res d e  h ab itab ilidad  poco acordes con la ca­
lidad  de trabajadores q ue  poseen sus hab i­
tantes.

La aceleradísim a concentración d e  pob la­
ción en  to rno  a San Sebastián, concretam en­
te, la población asentada en el área u rbana de 
los m unicipios de Lezo, O yarzun, R entería, 
Pasajes, San Sebastián , H em an i, U rn ieta  y 
U súrbil, supone ya en 1972 cerca del 43%  
del to ta l de  la  población  provincial.

La iniciativa de afro n ta r el problem a del 
planeam iento u rbano  general d e  este núcleo 
de densísim a concentración  u rbana no  parece 
conveniente em prenderlo  desde el m arco de 
la adm inistración m unicipal de San Sebastián 
pues d e  este  m odo no  se  abordarían  los gra­
ves problem as u rbanos q ue  el crecim iento  de 
San Sebastián ha generado en los m unicipios 
vecinos q ue  reclam an urgen te  solución y que 
la capacidad d e  p laneam iento , d e  gestión  y 
financiera d e  las respectivas adm inistraciones 
m unicipales no  perm ite  resolver ni controlar.

Control de la urbanización del suelo.

eos q ue  ya hoy tienen p lanteados (barrios 
dorm ito rio , centralism o de los servicios, áreas 
industriales, el puerto , presiones especulati­
vas d e  ocupación sobre las zonas libres, el 
nuevo ae ro p u e rto ...) , com o consecuencia de 
su  conexión a San Sebastián, la necesidad de 
evitar q ue  San Sebastián con tinúe la  política 
de defender sus intereses, m anten iendo  su ca­
rácter d e  centro  privilegiado urbanísticam en­
te, a base de desviar los problem as urbanos 
hacia la periferia  ex terio r, y la  opo rtun idad  
del m om ento en el q ue  todos los m unicipios 
se encuen tran  en  fase de revisión de su res­
pectivo p laneam iento , aconsejan afro n ta r el 
nroblem a de p laneam iento  u rbano  general de 
San Sebastián y su área de influencia desde 
un  m arco supram unicipal, q ue  ev ite  la p rim a­
cía privilegiada del cen tro  sobre la periferia 
y perm ita  abordar d e  form a coordinada y  p ro­
porcionada el p laneam iento  general del hecho 
urbano  com pleto.

E ste  fenóm eno u rbano  com arcal al q ue  en 
la actualidad podem os apostrofar de incon tro­
lado, es el resu ltado  d e  una legislación y de 
un  p laneam iento  que h an  m irado la ciudad 
bajo el prism a de las nacesidades expansio- 
nistas del capital inm obiliario , que olvida 'os 
m ás elem entales valores del uso de la estruc­
tu ra  u rbana, y el resu ltado  de  una organ i­
zación adm in istrativa rígida q ue  no  ofrece 
cauces válidos para la participación ciudada­
na en la gestión  urbana.

Intenciones puramente desarrollistas

A nte  esto , las nuevas iniciativas d e  planea­
m iento  u rbano  deberán  p a r tir  — si p re ten d en  
ser realistas, integrales y con visión de fu tu ­
ro—  d e  la consideración inicial d e  las áreas 
u rbanizadas existentes, p lan teando  com o ob ­
jetivo fundam ental la  creación d e  mecanismos 
q ue  aseguren la rem odelación y  reestructu ra 
ción de las zonas degradadas, la  com pen­
sación d e  barrios infradotados, la m ejora de 
los servicios e  in fraestruc turas generales y 
el m anten im ien to  y cuidado de las áreas con 
solidadas.

P o r lo tan to , la planificación fu tu ra  deberá 
establecer la p rio ridad  de este  esfuerzo sobre 
las nuevas iniciativas d e  crecim iento  q ue  bajo 
las p retensiones d e  q ue  las m ism as inducirán 
una influencia regeneradora sobre la ciudad

constru ida, no  pueden  ocultar las intenciones 
p u ram en te  desarrollistas d e  una pan ificac ión  
q ue  puesta  en  práctica supondría  u na  agra­
vación inevitable de  los problem us d e  desor­
den, congestión e in fradotación  actualm ente 
existentes.

E sto  no  es la negación de la posibilidad 
de  nuevas actuaciones ni d e  u n  fu tu ro  cre­
cim iento o rdenado , sino el establecim iento de 
una valoración de  urgencias y un  paso hacia 
la recuperación d e  la  c iudad com o valo r de 
uso.

E sta  recuperación conlleva el reconocim ien­
to au tom ático  del pro tagonista  p rincipal del 
espacio urbano: el usuario , e l c iudadano. A fir­
m ar esto  supone a su  vez adm itir su  derecho 
a partic ipar en  la gestión de la c iudad a 
través de los cauces que deben  ser abiertos 
a los grupos en que se estructu ra , tales como 
Asociaciones d e  Vecinos, E n tidades C iudada­
nas, e tc ...

Metas socio-económicas previas

La articulación d^, la participación ciudada­
n a  en  el proceso de P laneam iento  se debe 
llevar a cabo en la determ inación de las m e­
tas socio-económicas previas, en la fijación de 
los objetivos concretos de  actuación, recogida 
d e  inform ación y elección de la a lternativa es­
pacial óptim a. T am bién  debe in terven ir en  el 
con tro l de  la elaboración técnica legal y eco­
nóm ica de  la p ropuesta , así como d e  su  co­
rrec ta  aplicación.

Es en  base a toda esta  serie de considera­
ciones y an te  la im portancia y urgencia del 
tem a que la  D elegación en G uipúzcoa del 
Colegio O ficial d e  A rqu itectos Vasco-N avarro 
se ve en la necesidad d e  E X IG IR :

#  Que ante la constatación de que Le­
zo, Oyarzun, Rentería, Pasajes, San 
Sebastián, Hemani, Urnieta y Usúr­
bil constituyen un único hecho urba­
no y en cumplimiento de lo dispues­
to en la Ley de Reforma de la Ley 
del Suelo del 2 de mayo de 1975 (art. 
204) y de las Normas del Plan Pro­
vincial de Ordenación Urbana de 
Guipúzcoa de 1965 (Vol. 2, pág. 64.A6) 
los mencionados Ayuntamientos en 
mancomunidad procedan a redactar 
el Plan Director de la Comarca con 
anterioridad a la elaboración de sus 
respectivos Planes Generales de Or­
denación Urbana.

•  Que el planeamiento urbano en el 
ámbito de la comarca tenga como 
objetivo prioritario la reestructura­
ción, mejora y mantenimiento de las 
áreas urbanas existentes sobre el es­
píritu expansionista de planeamien­
tos anteriores.

•  Que se establezcan y fomenten los 
cauces adecuados para la participa­
ción ciudadana en la redacción del 
planeamiento y en el control de la 
gestión urbana.

Colegio Oficial de A rquitectos 
Vasco-Navarro. Delegación de 
Guipúzcoa. 

_____________________________________“

Evitar la primacía privilegiada 
del centro

La im posibilidad de que los m unicipios de 
Lezo, O yarzun , R en tería , Pasajes, H ernan i, 
U rnieta  y  U súrb il sean capaces p o r su propia 
cuenta de  resolver los problem as urbanísti-
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Comisión de Defensa de una Costa Vasca No Nuclear
(y ID

Lemóniz, Ispaster-Ea 
peligro constante 
para la salud y 
seguridad ciudadana

Pretendidas garantías de seguridad.

La Comisión de Defensa de una Cos­
ta Vasca No Nuclear, junto con las 
Asociaciones de Familias, entidades cul­
turales, colegios profesionales, profe­
sores de Universidad y urbanizadoras, 
han enviado un escrito a la Diputa­
ción de Vizcaya, con el ruego de que 
sea transmitido a la Administración 
Central.

La reciente decisión de la Diputación 
de Guipúzcoa rechazando la ubicación 
de una central nuclear en Deba, basán­
dose en un informe técnico sobre el 
proyecto, ha llevado a la Comisión de 
Defensa «a condenar y denunciar ta­
jantemente la irresponsabilidad de la 
Administración Central» y a la Dipu­
tación vizcaína e Iberduero, S.A., «por 
su actuación con respecto a los pro­
yectos de Lemóniz e Ispáster-Ea». 
Transcribimos el documento cursado al 
Presidente de la Diputación de Vizca­
ya:

C E N T R A L  N U C LEA R  D E  L E M O N IZ

La A dm inistración C entral responsable 
m ancom unidam ente con la A dm inistración 
Provincial y Local de  velar por los intereses 
y b ienestar de  la com unidad, ha dado luz 
verde al proyecto y obras d e  la central nu ­
clear d e  Lem óniz a sabiendas de las m ú lti­
ples deficiencias e irregularidades, tan to  ju- 
rídico-adm inistrativas como técnicas y  socio­
económicas, en que ha incurrido  la com pañía 
eléctrica Iberduero  S.A.

La D iputación  vizcaína, en tidad  pública 
encargada a nivel provincial de  defender los 
intereses de la com unidad con unos objeti­
vos específicos de preservar la calidad de 
vida y m edio am biente de  la provincia así 
como de velar por los problem as d e  planea­
m iento u rbano  y com arcal, entendem os es 
igualm ente responsable por el avasallam iento 
e irregularidades com etidas por Iberduero ,
S.A., en su avanzado proyecto d e  Lemóniz 
y por la flagrante pasividad hasta ahora 
m ostrada an te  el proyecto de Ispáster-Ea.

A un conscientes de  que en cuan to  em presa 
privada Iberduero , S.A., persiga únicam ente 
el m áxim o beneficio para sus accionistas y 
tenga como criterio  exclusivo el resultado 
del balance a fin  de año, esta com pañía ha 
com etido un  grave e rro r difícil de subsanar 
al haber basado su decisión de  localizar una 
cen tral nuclear en D eva en u n  estud io  que, 
seeún el inform e técnico d e  la D iputación 
guipuzcoana. está  lleno  de deficiencias e ine­
xactitudes. E llo , en un  tem a tan con troverti­
do  v de tan ta  trascendencia com o la energía 
nuclear, en tendem os es un  grave atentado 
con tra  la salud, seguridad y b ienestar de la 
com unidad vasca.

LOS A R G U M E N TO S D E  D EV A , 
E X TE N SIB LE S PA R A  L E M O N IZ

E ntendem os que la  D iputación  vizcaína 
ya tom ó postu ra  en su d ía  con el proyecto 
de la central nuclear de Lem óniz, al aceptar 
con su silencio irresponsable dicha ubicación 
v volvió a hacerlo en  las m ism as condiciones 
con respecto a Ispáster-Ea, a pesar d e  las 
num erosas voces que se alzaron en  contra 
del proyecto^ Profesores d e  la  U niversidad, 
Colegio de A rqu itectos, todo el m unicipio de 
Ea a excepción de su A lcalde, el m unicipio 
de Ispáster, el m unicipio de L equeitio , Co­
fradías d e  Pescadores, Federación Vizcaína 
d e  A ctividades Subacuáticas y num erosos ciu­
dadanos de la provincia q ue  im pugnaron el 
proyecto ante la D elegación d e  Industria .

P o r lo tan to  no  existió  ni existe pasividad 
en la población vizcaína, sino que la pasi­
vidad, incom petencia e irresponsabilidad pro- ¡ 
ceden exclusivam ente d e  las en tidades p ro­

vinciales y locales que con su silencio e  irre- 
p resen tativ idad  perm iten  q ue  se com etan im­
punem ente aten tados de los in tereses priva­
dos sobre los. públicos.

P rácticam ente la to talidad  de los argum en­
tos que aconsejan rechazar el em plazam iento 
de D eva y que m aneja el in form e de  Dames 
and M oore, encargado p o r la  D iputación  de 
G uipúzcoa con u n  presupuesto  d e  varios mi­
llones de  pesetas, son perfectam ente extensi- 
bles a los proyectos de Lem óniz e Ispáster- 
Ea, con el agravante de q ue  la mayor parte 
d e  esos argum entos adquieren  una peligrosi­
dad aún más in tensa en el caso vizcaíno.

D E B IL  Y D E F IC IE N T E  E ST U D IO

Pasam os a exponer sucin tam ente algunas 
de las conclusiones del inform e de la  D ipu­
tación de  G uipúzcoa v a con trastarlas con 
los proyectos q ue  tiene Ib erd u e ro  en  Lemó­
n iz  e Ispáster-Ea:

1. t i  in fo rm e  de la D ipu tac ión  de Guipúzcoa c a lif ic a  e l em plazam ien to  de Deva com o contra­
ind icado, fundam enta lm en te  (que no únicam ente) p o r razones dem ográ ficas : «Excesiva con­
ce n tra c ió n  humana actua l y  fu tu ra  de la zona».

E stim am os que es te  c r ite r io  dem ográ fico  se agrava cons ide rab lem ente  en lo s  casos 
de Lem óniz e Ispáster-Eea. No debem os o lv id a r la escasez de sue lo  ú t i l  que ya hoy se 
m a n ifie s ta  en es tas  dos pequeñas p rov in c ia s  de V izcaya y  G uipúzcoa, con una a ltís im a  
densidad de pob lac ión  que se increm enta rá  ine v ita b le m e nte  en un p róx im o fu tu ro .

Es de destacar, a s im ism o , que la expansión de la conurbación  del Gran B ilbao se rea­
liza rá  hacia e l N orte  y Nor-Este, es d e c ir, p rec isam ente  hacia los em plazam ientos de los 
p rev is tos  p royectos  de Lem óniz e Ispáster-Ea.

Ibe rduero  es acusado, en e l in fo rm e  de la D ipu tac ión  de Guipúzcoa, de haber presen­
tado un déb il y d e fic ie n te  e s tud io  de las cons ide rac iones dem ográ ficas a c tua les  y fu turas. 
«Los rad ios de las zonas de exc lus ión  y  baja  pob lac ión  nos parecen dem asiado pequeños». 
Esta d e fic ie n c ia  se agudiza aún más en lo s  e s tud ios  que Ibe rdue ro  rea lizó  para Lemóniz 
e Ispáster-Ea.

2. El in fo rm e  de la  D ipu tac ión  de Guipúzcoa acusa a l in fo rm e  de Ibe rdue ro  de no haber 
p resentado un p rofundo e s tu d io  de em plazam ien to  a lte rn a tivo s . Tam poco lo  hizo en e l caso 
de Lem óniz n i lo  ha hecho con Ispáster-Ea.

AFECTARIA EN PRIMER GRADO A TODA LA POBLACION DEL GRAN BILBAO

3. Ibe rduero  no rea lizó  un e s tud io  co n s is te n te  de cos tes  y b e n e fic io s  en e l que se valorasen 
in tan g ib le s  a co rto  y a largo  plazo. Tam poco lo  h izo  en el caso de Lem óniz n i lo  ha hecho 
con Ispáster-Ea.

4. Iberduero  no e fe c tu ó  un a ná lis is  reg iona l den tro  de l co n te x to  de la o rdenación  de l te rr i­
to r io  (p la n ifica c ió n  urbana y reg iona l). Tam poco lo  h izo  en e l caso de Lem óniz n i lo ha 
hecho con Ispáster-Ea.

5. No se ha rea lizado un e s tud io  com prens ivo  de los  im pactos  con jun tos  de sus  tre s  proyec­
to s  en la cos ta  vasca y zona in te rio r.

6. Iberduero  no ha p resentado un rigu roso  e s tu d io  que desa rro lle  exhaustivam en te  y satis­
fac to ria m e n te  un p lan  de em ergencia  para la  zona. Esta acusación realizada en e l inform e 
de la  D iou tac ión  de Guipúzcoa adqu iere  una m ayor gravedad en e l caso de Lem óniz e 
Ispáster-Ea, donde tam poco  se p resen tó  es te  es tu d io . Según e l In fo rm e  de  la D iputación 
guipuzcoana «Los p lanes de evacuación en caso de em ergencia  p lan tearían  prob lem as fo r­
m idab les», «Los p lanes de em ergencia  tend rían  que se r es tud iados con m u ch ís im o  cuidado». 
Hay que co ns ta ta r nue en e l caso de Lem óniz es te  p lan  de em ergencia  a fe c ta ría  en prim er 
g rado a toda  la pob lac ión  de l Gran B ilbao que es casi la to ta lid a d  de la pob lac ión  vizcaína.

DAÑOS IRREPARABLES EN LA ECOLOGIA M AR IN A

7. Ibe rduero  es acusado en e l in fo rm e  de la D ipu tac ión  de Guipúzcoa de haber presentado



un débilísim o tratam iento de las alternativas de refrigeración. El sistema adoptado, que es 
e l que más dificultades encuentra en las propuestas de ubicación de centrales en USA, etc., 
causará unos daños potenciales irreparables sobre la ecología marina amén de las reper­
cusiones que tenga sobre los recursos estivales de la zona.

El mismo sistema de refrigeración ha sido adoptado para sus proyecto de Lemóniz e 
Ispáster-Ea, basando esencialmente esta alternativa en consideraciones económicas de mi- 
nimización de costos para la empresa. Se ha eludido incomprensiblemente un profundo es­
tudio de Impactos de alternativas de refrigeración sobre los usos del agua marina con 
fines de esparcimiento y recreo para la población fija  y estival. Esta población demanda 
cada vez con más intensidad posibilidades de ocio en las magníficas playas y recursos 
costeros que ofrece la cornisa desde Barrica-Plencia, pasando por Górliz, Baquio, Bermeo, 
Mundaca, Pedernales, Busturia, Laida, Laga, Elanchove, Ea, Oguella, Lequeitio, Ondárroa y 
resto de la privilegiada costa guipuzcoana hasta la costa vasco-francesa.

PERDIDA POTENCIAL DE RENTA ANUAL TURISTICA

Esta situación se agrava peligrosamente si tenemos en cuenta que la gran masa po- 
blacional de la conurbación del Gran Bilbao se siente cada vez más desplazada de |os 
beneficiosos recursos estivales que venían hasta ahora ofreciendo la costa y playas' de 
Ereaga, Arrigunaga, A rrie tera, A izcorri, Atxibirib iz, A rrie tara, Sopelena y Barrica. Recursos 
en avanzado trance de desaparación como consecuencia de la progresiva y creciente de­
gradación por contaminación y polución de las aguas costeras en la proximidad de la salida 
de la  gran cloaca que supone la desembocadura del Nervión.

Las corrientes marinas que llevan la dirección Oeste-Este han Inutilizado ya las playas 
de Las Arenas, Ereaga, Arrigúnaga, A rrie tera, A izkorri, etc. Con la refinería de Petro- 
nor y el Superpuerto es evidente que la situación se agudizará considerablemente. Es evi­
dente que ya estamos asistiendo a un trasvase poblacional hacia la costa y playas afec­
tadas por e l desmesurado proyecto Lemóniz-Ispáster-Ea-Deva.

A esta consideración habría que añadir los impactos sobre la población que vive de 
los recursos de pesca de bajura, la incidencia negativa sobre el valor de los terrenos e 
instalaciones y la pérdida potencial de renta anual turística y agrícola que los proyectos 
de Iberduero supondrían.

Un reciente estudio realizado para Am etlla (Tarragona) por un equipo interdisciplinario  
de prestigiosos profesores de la Universidad de Barcelona, estimó que estas pérdidas a l­
canzarían cifras de varios m iles de millones de pesetas.

PROBLEMAS ADICIONALES

Todas estas consideraciones han sido radicalm ente ignoradas en los estudios de Le­
móniz e Ispáster-Ea.

8. En e l informe de la Diputación de Guipúzcoa se insiste en que «Las características geoló­
gicas y sismológicas han planteado serios problemas»... «El informe de Iberduero es muy 
deficiente en un aspecto de tanta importancia como éste». La acusación es grave. La pro­
ximidad de Deva y las sim ilares características geológicas y sismológicas de la zona de 
Lemóniz e  Ispáster-Eea nos inducen serias dudas y preocupaciones sobre los problemas 
adicionales que este aspecto pueda acarrear en los proyectos vizcaínos.

El informe de la Diputación guipuzcocana continúa diciendo: «Los puntos más débiles 
en e l estudio de Iberduero, son que las discontinuidades existentes al O este en los acan­
tilados costeros se consideran como fracturas y no como fallas, sin razón suficiente; que 
las fallas son más extensas y complejas de lo que en é l se dice; que se emplea un razo­
namiento incorrecto para intentar demostrar que no se ha producido actividad tectónica  
significativa en los últimos 500.000 años y que un período de observación de 1.900 años 
es suficiente para afirm ar la no existencia de fallas activas. Tampoco puede ser aceptado 
el razonamiento dado para fija r  la intensidad máxima de un terrem oto; igualmente las ace-
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leraciones máximas propuestas para los sistemas de diseño son incorrectas». Finalmente 
e l informe señala ««Los reconocimientos de Dames and Moore han pueto en evidencia varias 
<ullas no registradas en el informe d» Iberduefo», aduciéndose la existencia de «Un sistema  
regional de fallas».

LOS RECIENTES TERREMOTOS DE ITALIA Y YUGOSLAVIA
SON UNA LLAMADA DE ATENCION

Ante este cúmulo de inexactitudes y deficiencias que se acusan al estudio de Iber- 
duero, estimamos que la irresponsabilidad y la osadía de dicha empresa raya en lo inde­
cible al insistir en la perfección y rigurosidad de sus trabajos desdeñando y tachando de 
partidistas, malintencionadas e Incompetentes las críticas que recibió en su día con el 
proyecto de Deva e Ispáster-Ea.

El estudio presentado por Iberduero con relación a Lemóniz e Ispáster-Ea está sujeto 
a las mismas críticas y deficiencias, si no más graves, que las que se explícitan en el 
informe de la Diputación guipuzcoana.

Los recientes terrem otos de Italia y Yugoslavia son una llamada de atención que no 
debemos despreciar.

9. Respecto a la Hidrología, Hidrogeología y Oceanografía se señalan también «defectos en 
los criterios utilizados por Iberduero». Asimismo con referencia al factor ecológico se 
aducen deficiencias «requiriéndose un estudio más detallado». De los mismos defectos y 
deficiencias adolecen los estudios que elaboró Iberduero para justificar la ubicación de 
Lemóniz e Ispáster-Ea.

10. En el informe se señala igualmente la existencia de un problema de almacenamiento final 
de residuos radioactivos, especificándose que «hasta e l momento actual no existen más 
que propósitos». Este aspecto es uno más de los variados problemas que el ciclo nuclear 
conlleva y que ha sido ya señalado oportunamente y con más extensión en otros estudios.

11. El informe de la Diputación de Guipúzcoa acusa a Iberduero de que en cualquier caso 
«Debe tenerse en cuenta que no bastaría con demostrar que el emplazamiento es acepta­
ble. sino que es el mejor entre otras posibles alternativas». Esto no se demostró en. Deva, 
no se demostró en Lemóniz y no se ha demostrado en Ispáster-Ea.

OLVIDAR Y M IN IM IZA R  RIESGOS

12. En su página 8, el informe de la Diputación guipuzcoana apunta: «Ciertam ente, quedan 
varios aspectos no suficientem ente, incluso mal estudiados por Iberduero, que necesitan 
de unos estudios complementarios». Hemos de recordar a la Diputación de Vizcaya que 
ya en su día se levantaron numerosas voces, incluso por miembros de la Universidad de 
Bilbao, Colegio de Arquitectos, etc., etc., que señalaron las deficiencias del estudio de 
Iberduero y que avanzaron ya prácticamente los mismos argumentos que el informe de la 
Diputación de Guipúzcoa ha resaltado.

Conclusiones:

Las m últiples deficiencias desveladas por 
el inform e de la D iputación G uipuzcoana se 
agravan considerablem ente en el caso vizcaí­
no. E llo  nos conduce a constatar irrevocable­
m ente la irresponsabilidad de Iberduero  y 
la poca confianza que nos merece con res­
pecto  a las p retendidas garantías de seguri­
dad en sus proyectos d e  Lem óniz e  Ispáster- 
Ea. Esta falta de confianza con Ib erduero  y 
la adm inistración se extiende obviam ente a 
la regulación y contro l fu tu ro  del funciona­

m iento de esos proyectos que supondrían , si 
se llevasen a cabo, un  peligro constan te  para 
la salud y seguridad de la com unidad viz­
caína en p rim er térm ino  y un  a ten tado  in­
justificable al p laneam iento  u rbano  y com ar­
cal de esta provincia tan  escasa de suelo ú til 
y con tan  graves problem as de contam ina­
ción y deteriorización am biental.

E ntendem os que los estudios de Lem óniz 
e Ispáster-Ea, elaborados por Ib erd u e ro  con 
anterio ridad  al d e  D eva, responden al mismo 
m odelo descriptivo, si no más deficiente, que 
el realizado para D eva. E xiste una grave irres­

ponsabilidad  al o lv idar y m inim izar riesgos 
inheren tes en dichos proyectos para la salud 
y seguridad, no  sólo de la población circun­
d an te  (residente, estacional y transeúnte) pre­
sente y fu tu ra , sino para  la población vasca 
en general. A m bos proyectos suponen, inde­
pend ien tem ente, un  a ten tado  a u n  planeamien­
to u rbano  y regional racional y comprensivo 
adem ás d e  significar, asimismo, u na  agresión 
a la com unidad al ignorar flagrantem ente la 
opin ión del pueb lo  e im pedir una discusión 
e inform ación pública objetiva e imparcial 
que  perm itiera  llevar a cabo u na  amplia y 
ab ierta  consulta popular.

IR R E G U L A R ID A D E S  JU R ID IC O - 
A D M IN IS T R A T IV A S

La com arca d e  Plencia-M unguía está des­
tinada a ser zona de expansión del Gran 
Bilbao; com unidad altam ente castigada, no 
nos cansam os de rep e tir, por los graves pro­
blem as d e  polución, contam inación y gene­
ral deteriorización de su m edio ambiente.

P o r o tra  parte , la  cornisa que se extiende 
desde Plencia hasta  O n d árro a  goza de unos 
valiosos recursos piscícolas, agrícolas y turís­
ticos q ue  suponen u na  valiosa reserva de es­
pacio libres de esparcim iento  y  recreo y po­
tencialm ente residenciales para la  población 
vasca. La proyectada cen tral de Ispáster-Ea 
p re tende em plazarse precisam ente en el co­
razón de  u na  zona privilegiada patrimonio 
irrenunciable de las generaciones vascas pre­
sentes y futuras.

Com o consecuencia de todo  lo aqu í ex­
puesto  reiteram os nuestra  más enérgica re­
pulsa condenando la actuación hasta el pre­
sen te  d e  la A dm inistración  C entral y Dipu­
tación vizcaína, oponiéndonos a la  instalación 
de u na  central nuclear en Ispáster-Ea. Asi­
m ism o, exigim os se paralicen inmediatamen­
te  el proyecto y obras de la central de Le­
móniz basándonos en:
•  Las deficiencias e irregularidades jurídico- 

adm inistrativas q ue  la Em presa Iberdue- 
ro, S.A., ha com etido a lo  largo del pro­
yecto.

•  Las deficiencias e irregularidades técnico- 
socio-económicas que Iberduero , S.A., co­
m etió en su d ía  en la elaboración del 
estud io  en el q ue  solicitaba la autoriza­
ción previa para ubicar una central nu­
clear en Lemóniz.

•  Todos los peligros y problem as colatera­
les q ue  la utilización de la actual tecno­
logía del ciclo nuclear conlleva.

T E C N IC O S  R E M U N ER A D O S P O R  LA 
D IP U T A C IO N

E s incuestionable q ue  la com unidad debe 
defenderse d e  los abusos com etidos y  ya se­
ñalados. N o  debe ser obstáculo  el que Iber- 
duero , S.A ., haya invertido  alevosam ente unos 
m iles de  m illones d e  pesetas en Lemóniz j 
p a r a .q u e  la com unidad afectada exija el ri­
guroso  cum plim ien to  de la  Ley y  ejercite ( 
el derecho que le asiste para decidir sobre 
la conveniencia o  no de esas centrales nu­
cleares.

E n  cualqu ier caso, si es q ue  la Diputación 
de Vizcaya se decidiera a realizar un  estudio 
técnico y socio-económico sobre Lemóniz y 
o tro  sobre Ispáster-E a, tenem os m últiples ra­
zones para exigir q ue  dichos trabajos se ela­
bo ren  bajo  la  supervisión  y contro l perma­
nen tes de unos técnicos q ue  la comunidad 
afectada designase. Técnicos q ue  deberán ser 
rem unerador con cargo al p resupuesto  asigna­
do  p o r la D ipu tación  Vizcaína para la rea- , 
lización d e  dichos estudios.

Rogam os a la Excm a. D ipu tación  de Viz­
caya q ue  transm ita  el p resen te  escrito  a la 
A dm inistración C entral.

1.—Zonas afectadas por una sola central. 2.—Afectadas por dos. 3 — Afectadas 
por las tres centrales. 4.—Zona afectada por las cua tro  centrales.



p á g i n a  

I l it e r a r ia

El Entierro
E n  la paz cam pesina del segundo 

dom ingo después de P entecostés, es­
te  viejecito  m uy an tiguo y  ya d ina­
m itado  p o r el tiem po, h a  cerrado 
los o jos a la luz. L a m uerte  ha 
desenvainado su  espada, d icen  los 
predicadores d e  cuaresm a desde sus 
pu lp itos o rnados, y, sin m ás, fu r­
tivam ente, cuando el viejecito b u s­
caba el calorcillo del sol tem prano, 
zas, segó de u n  solo ta jo  los hilos 
y am arras q ue  ju n tab an  al cuerpo 
con el alm a. Se quedó  seco en  el 
sü loncito  d e  m im bre m ien tras bus­
caba en  la  m em oria perd id a  el ún i­
co recuerdo in tacto  y  vivo que le 
quedaba: F ue  soldado en  alguna 
guerra  y  p o r cam inos de polvo lo 
llevaron  cargado como res m arcada 
en  u n  furgón de tropa. D os o  tres 
caballos percherones lo tiraban  y, 
(acicate y espoleo), sobre sus rojas 
grupas caía el fulgor de un  sable 
de  oficial de  artillería  a lom o. Los 
caballos, el fu rgón , el sable, las 
m arcas com o cicatrices de polvo so­
bre  la g rupa  eran  el ún ico  recuer­
do  del fragm entar, su  pequeño  te-

E1 paisaje tiene  verdes oscuros 
de  encina en  el m onte, verde de tr i­
go m arzal, verde d e  álam o con b ri­
llos de  cristal. E l villaje d im in u to  y 
disperso, la  iglesita y su  cam pana 
ro ta , las pocas casas p in tadas, cues­
tas con cercos de p iedra  m ohosa y 
mazos de  flores ya m ustias. E n  es­
tos cam pos va a  celebrar la  m uerte  
sus protocolos y cerem onias. T añe 
la cam pana rajada su  toque de d i­
fu n to s y  espanta gallinas y  palom as 
bosqu inas y al bo rriqu illo  q ue  pace. 
E n  casa del m uerto  sacan sábanas 
con o lo r a p lancha y jabón, corren 
cortinas, encienden luces, y, en  el 
a jetreo , c ru jen  cóm odas, goznes de 
alacena, cosas q ue  se caen, y un 
llan to  en trañado  com o el rum or- 
cilio d e  agua q ue  d iscurre. Avisen 
con p arte  a los parien tes d e  lejos, 
a los d e  cerca y a los amigos del 
ex tin to . La m ujer q ue  es casi de 
casa va y  viene, corre , ve y  d ile, 
en tiende y dispone, p ide al fiado 
tan tos m etros d e  trencillo  de  gasa 
negra, tan to s del m ism o color en 
tela percal para ocultar el escudo 
q ue  la  casa tiene, candelillas de 
cera, pajuelas purificadoras a que­
m ar en el aposen to  cuando  se lle­
ven al ex tin to . V isten  camas para

diez q ue  vienen de fuera, pan , vi­
no, nueces, tabaco picado, cena p a­
ra diez, com ida para más de diez.

Y  la casa tiene, ahora, además 
del arom a del cam po, el perfum e 
de la  cera que se quem a, del agua 
de colonia derram ada sobre el ros­
tro , m anos, y pies del viejecillo 
m uerto , e l d e  los hum os de la co­
cina en q ue  p rende el fuego de en ­
cina donde van a teñirse las ropas 
d e  lu to . Calderas de  cobre (las de 
la  m atanza, las del arrope) relucen 
com o pequeños soles a  la ho ra  del 
ocaso, gentes en tran  y  p reguntan  
la hora de dar sepu ltu ra  y se ofre­
cen para  llevar las andas. La sacris­
tana  que atiende a todos los en tie­
rros p ide la jofaina, las tijerillas de 
costura y un  paño para enjugar. 
La sacristana, p o r caridad solam en­
te , cortará  las uñas, peinará el gre- 
ñoso y esbelto  hum o del pelo, ra­
surará , con brocha, cuchilla y ja­
bón , y por ú ltim a vez, este  rostro  
com o la tie rra  erosionada por el 
sol y la lluvia. V estirá, en  fin , con 
el tra je  d e  boda q ue  lleva en los 
bolsillos bolas d e  alcanfor y  m em ­
brillos pilongos, el cuerpecillo ya 
frío . T ra je  q ue  sólo sacó en algún 
o tro  en tierro  de rango, un  d ía  del 
C orpus C hristi o  V iernes Santo, o 
en  o tros d e  incienso y procesión. 
P o n d rá  el p la to  de sal, para  que 
no  se le ensanchen las entrañas y 
se pudran , sobre la panza, trabará 
el m oquero  ju n tando  las cajillas y 
así se encaja el visaje o  m ueca en­
m endando  su traza a m ás decoro­
sa. Lo dejará  decente y arreglado 
para el viaje largo al más allá. L ue­
go, tam bién  es rito , ese h ijo  que 
tiene  queja de un  rep arto  m al he­
cho u  o tro  agravio, pasará dos o 
tres veces sobre aquel com o m uñe­
co vestido  q ue  es su  padre, siem­
pre  en silencio m udo, y no se sabe 
si es im precación, si es lim pieza del 
m al hecho.

E l carp in tero  acom paña en el 
sen tim ien to  al hijo , a la viuda, y 
con sus gestos d e  siem pre saca el 
m etro  de  costu ra y m ide: tan to  de 
largo, tan to  d e  ancho. E l cuereo  
cadáver está  ya vestido  y seco so­
b re  la  alfom bra. V iene después con 
su cajón justo , com o u n  guan te  o  
una  cam isa, y ya fo rrado  con percal 
y flecos. C uando lo cierre irá sa­

cando d e  la boda clavos como hue- 
secillos o  salivazos que m ete en la 
tabla a golpes de m artillo . Las an­
das, el santocristo  d e  p eltre , el al- 
tarcito  p o rtá til y  o tro  cristo  chafa- 
rrinoso , y  cuatro  cirios con hebras 
de luz pegadas al pábilo , son p ro­
piedad del m aestro  carpin tero .

La noche es p u n to  y aparte . V i­
sitan tes extraños, vecinos q ue  olvi­
dan , llegan a rezar p o r tu rn o s d  
santo  rosario . H ay  cestaños d e  p u ­
lida m im bre q ue  recogen óbolos 
para sufragios. E stas m onedas y b i­
lletes d e  curso  legal pagarán el can­
to  llano, las m isas gregorianas, y 
la  cera de  las exequias. E l hacha 
d e  cera alquilada se m ide antes y 
después del en tie rro  para calcular 
e l gasto. A l p o rtad o r, si es pobre, 
se le obsequia con u n  d u ro . Los 
o tro s pobres, viudas y desvalidos 
que acom pañan recib irán  lim osna. 
Si la casa es rica y p rincipal se 
reparten  pedazos de  pana negra 
q ue  los jornaleros y o tras gentes 
necesitadas colgarán d e  pecho y  es­
palda com o los m aceros del Ayun­
tam iento. Pasada la ocasión, con la 
pana se cortarán  su traje de  do­
mingo.

Los curas can tan  con versos en 
la tín  y se llevan el cajón al p rado 
del cam po santo . Según su  puesto  
en  la vida el catafalco tiene más 
luz de  cera, más canto  gregoriano, 
más capas pluviales. E l cura tiene 
ro stro  d e  cam pesino, o  de  herrero ,
o  d e  albañil tam bién  del cam po y 
cuando canta  m ira al cielo qu ie to  
donde p in tan  d ibu jos los vencejos. 
O tro  cura tiene cara d e  chófer y 
o tro  d e  can tor de  ópera. D ice: Si 
alguno de los q ue  están  aqu í qu ie­
re  ver a  este  herm ano nuestro  antes 
d e  darle  tie rra  q ue  pase y  le  des­
pida. E l cam posanto, tam bién  d i­
m in u to , como la iglesia, como el 
viaje, como los cam pos partidos, 
tiene el tam año de un  corral que 
cierra  u na  p u n ta  de  cabras. H uele  
a h ierba  segada a guadaña. E l vie­
jecillo en te rrad o  sabe q ue  los usos 
m ortuorios que encontró  cuando 
aqu í vino, ya están  irrem ediable­
m ente perdidos. E l tam poco los ha 
recibido.

D IM A S  ZEM BRA N A



Nortasunaren Ukamena

N AFARROA Euskal Herria 
ez delako salaketa egi- 
ten ari zaizkigu gure ar- 

teko biligarro batzu. Nafarroak 
bere nortasun berezia ba ornen 
du, eta anaia euskaldunekin el- 
kartu beharrik ez. Izan ere, ba- 
nan banaka galdetu beharko 
ornen genioke bakoitzari euskal­
dunekin ja rra itu  behar dugun ala 
ez. Mendez mende eta indarke- 
riaz zatikatu gaituzten etsaiak 
dabiltza, orain ere, beren jokua 
egin nahian. M ingarri zaigu bizi 
guzian zakur amurratuen zaunka 
ta erausi berak entzuten bizi be- 
harra; geure buruen jabe garela 
ezin aitortua; besteren esanera 
bizi beharra. Noiz ikusi da urne 
batek bere amaren seme alaba 
bezala agertzeko baimena eska- 
tu beharrik? Kondairaz, odolez 
eta hizkuntzaz senide denak 
— edo izan denak—  behar ote 
du bere jatorriaren lekuko beste 
agiririk? Nora dihoaz biligarro 
pozointsu hoiek?

GAIZKI OHITUAK

J AUNTXOK E R I A lotsaga- 
rrian bizi izan da beti 
Nafarroa. Nekazaritzatik 

bizi ginen, lo zorroan bururik ja­
so gabe, jauntxoen esanera beti. 
Dirudunak bagenituen baina, ez 
zitzaien komeni herri zapaldua- 
ri ogibide hoberik ematea. Pa- 
ketsua zen hemengo giroa eta 
bildurra zioten aldaketari. Ola- 
gintzako txam indei luzeek hai- 
zea zuten kutsatzen eta anima 
galtzen. A rrisku gutxiago zuen 
heuren diruak idi zaharren abia- 
da nagian gauzak zebiltzen bi- 
tartean. Hogei bat u rte tik  berra 
bat behar zen ezin asez bizi zi- 
ren gizajoen ahoak isilarazteko, 
edo Ameriketara joan behar iza- 
ten zuten, bestela, euskaldunen 
semeek. Zenbat hezur sakaba- 
natu itsasoz handiko eremu gal- 
duetan!

H EMENGO jauntxoek ez zu­
ten deusen eskasiarik. 
Berek zituzten agintari 

alkiak patxadan betetzen. Berek 
ziguteri, herriaren baimenik ga-

be, gure askatasuna saldu, Be­
rek zuten, diruaren truk, gure 
etorkizunarekin egiten tratu. 
Kanpora begira ziren bizi, gure 
mugaz oso beheretik zetorkien, 
Madri! aldetik, bizibide eta izen 
haundi. Morrontza saritua zen 
heuren jauntxokeria. Herriaren 
lo zorroa komeni zitzaien haiei.

A ZKEN àldian geuk ikusi 
genituen gauzak ere ai- 
pagarri dira. Gure diru- 

dun haundienak, zergak arintze- 
ko hemen bizi baziren ere, bes­
te nunbait zuten bai bihotz eta 
gogo. Zenbat eskubide ez du gal- 
du Nafarroak azken urte haue- 
tan! Irabazien zurrumurrua lehe- 
nago zen Lege Zaharraren «erre- 
kaitua» eta gure izen on guzia 
baino. Nafarroaren izena zara- 
man diruetxe edo banku baka- 
rra saldu ziguten, azkenean. 
Nundik sortu gure gauzetarako 
laguntza? Nafarroako diruetxe 
guzien irabazia Madrilgo kutxa 
haunditara dihoa. Hauek izan d i­
ra, eta dira, Nafarroaren adiski- 
de bezala agertzen zaizkigun 
jauntxoak. Saltzaileak.

ALDAKETA

B AINA, Nafarroa lo egon 
bada ere esnatzen hasia 
da! Bere nortasunez ja- 

betzen dihoa. Jauntxoek mendez 
mende egin duten salduketa baz- 
terrean utziaz ja torrizko iturrira  
jo du behingoan. Euskaltzaleta- 
suna izango da ondoko urteetan 
batzuen eta besteen ezaugarria.

H ORTARAKO, haize berriak 
ditugu h e r r i  apalean, 
egiazko Nafarroan. Idiak 

pikutara joan zaizkigu eta trak- 
torrekin  lantzen dira iurrak. Ne­
kazaritzatik bizi den jendea gero 
ta gutxiago dela esan nahi du 
horrek. Diruzaleen zeru urdin 
hura eta heuren jainko emanko- 
rra kutsatu dituen ke kutsatzai- 
le bildurgarria sartu da herrie- 
tan, eta haien aztarka eta osti- 
koak zezen odolduen eroriena 
da.

B l a ldetatik datozkigu ziri- 
kadak: sineste aldetik 
eta herrikoitasunetik. Ja- 

untxoentzat lehengoak ziren, le- 
hengoak, santutasunaren eta si- 
nesmenaren itu rri garBiak. Lu- 
rreko parabisua! Joera berri 
rauek ifernuko su beltzaren ga- 
rrak dira; etsaiaren asmaketak. 
Oihu handi bat entzun da diru- 
tzaren indarrez lurreko parabi- 
suan bizi zirenen ahotatik: zata 
ta gerrikoekin ifernura goazü 
dioete berek. Deabrua dabil, lo- 
karriak hautsirik, Jainkoaren 
etxean berean; eta Jainkoaren 
izenean — zein ja inkoren ize- 
nean?—  erre d ituzte hainbat eta 
hainbat ostatu, apez etxe eta li- 
buru denda.

EUSKALTZALETASUNA

B IGARREN zirikada Nafa­
rroaren euskaltzaletasu- 
nari sartu diote. Geure 

izaera eta nortasun berezia eta 
eskubide ezin ukatuak ba omen 
ditu  Nafarroak! Orain arte ez 
zakiten, nunbait! Zerbait aurre- 
ratu dugu. Eta Arabak, Bizkaiak 
eta Gipuzkoak ez ote dute ezer? 
M adrileko menpekotasuna eder 
zaie, ez ginen nehoren morroi 
(?), età Bilbo ala beste norbai- 
ten gaingirotzeari d iote bildur. 
Mozorro zarrak!

N IK dakidana hauxe da, Na­
farroa esnatu dela; ez 
dela lehengoa. Kondai­

raz, odolez eta hizkuntzaz eus- 
kaldun garela badakigu! Jaun­
txoen amorruaü

H AIN gogorki gure euskal 
nortasuna hautsi nahi lu- 
tekenek mesede haundi 

haundi bat egin digute: beren 
buruak gabiki salatu — esna zai- 
te  Nafarroa!— , eta zenabateta- 
raino jauntxokeria heriotz minez 
joa den a itortu. Eskerrik asko. 
Ukatu, bai, gure nortasuna; ge- 
hiago indartzen joateko gerta 
dedila!

SAGI



Catalunya
gana su 
libertad

(Impresiones rápi­
das de una visita 

a Barcelona)
Sin amordazar expresiones. (Museo de A rte de Cataluña).

Salir de  San Sebastián en  avión es como 
salir de  Belfast, o  d e l L íbano, o  d e  T el Aviv, 
o de Londres. N o nos podrem os quejar de 
que nos pongan  a nivel europeo  en la  com ­
probación d e  docum entaciones, identificación 
de equipajes, etc. Y  cada vez q ue  ocurre  te 
viene a la cabeza la p regun ta  d e  si tem erán 
un secuestro del «fóker» , b im otor a hélice, 
de m ínim a au tonom ía de vuelo, con  el que 
no llegaríam os a casi n inguna parte.

Esta vez, sin  em bargo, llegamos a Barce­
lona. Y Barcelona es la am istad (am istades 
de siem pre, recuerdos entrañab les, conoci­
mientos nuevos q ue  serán  viejos amigos en 
el p róxim o viaje) e l reingreso en u na  cu l­
tura vo lun tariam ente  abandonada hace bas­
tantes años para  aprovechar la  hospitalidad  
vasca y  tra ta r  de  servir a E uskal herría.

LU N ES, L L E G A D A

Y B arcelona, u na  vez más, es la m ism a 
y es d iferen te . La p rim era diferencia es que, 
en el tax i, hacia el ho tel, escucham os una 
entrevista con el Secretario  G enera l d e  la 
C.N.T. y  hab lan  tam bién  del Secretario  de 
la U .G .T ., despedido d e  u na  m ultinacional.
Y de U .S .O ., y  d e  C om isiones... E s un  co­
loquio político , público  a  través de las on ­
das. Y , en  m edio del calor agobiante, casi 
tropical, em pezam os a  resp irar tím idam ente. 
M iram os hacia e l conductor d e l coche no  sin 
cierta reserva. Y  es q ue  hay reflejos inevi­
tables, cuando  se v iene de  E uskal herría . C o­
mo el m ira r d e  reojo, sólo de  reojo y  rápi­
dam ente, las innum erab les p in tadas — casi to­
das en  rojo—  d e  las paredes: co n tra  el G o ­
bierno, convocatorias a m anifestaciones, con­
tra la  to r tu ra  e  incluso  d irectam ente contra 
la m onarquía. Y  N A D IE  LAS H A  T A C H A ­
D O , em borronando  paredes y  am ordazando 
expresiones. Y  nad ie  h a  d isparado sob re  quien 
las p in taba , según sabem os después. Y  son 
pocas, au nque tam bién  existen  las frases (esas

Permitido el «Triptic de 
l’Esperança d’un condemnat 
a mort», dedicado a Puig 
Antich, en la Fundación 
J. Miró.

todas en trazos negros), en las q ue  los «ul­
tras» am enazan a los «rojos».

E n  la calle Brusi (recuerdo de banqueros, 
d e  p rom otores d e  periódicos, todavía se llama 
e l «Brusi» al «D iario  de  Barcelona», decano 
local), está  la institución  «Fom ent d e  les 
A rts D ecoratives». Una asociación artística,

progresista, financiada por los p rop ios so­
cios, sin más ayuda. T o ta lm ente privada. Re­
fugio de los represen tan tes de la «culture- 
ta» y cam po d e  operaciones para conferen­
cias, estudios, exposiciones, proyectos, hom e­
najes ... N uestra  llegada coincide con la  inau­
guración de  u na  m uestra  en  la  q ue  se rin ­
d e  hom enaje a Sebastiá G asch, q ue  firm ó 
con D alí e l «m anifest G roe», q ue  fu e  cari­
catu rista , p in to r  fru strado  y  sob re  todo  pro­
m otor de  la v ida artística , del cine y  hasta 
del circo.

Y en el periódico leem os q ue  en  M ataró  
autorizaron p o r p rim era vez u na  m anifesta­
ción pro-am nistía. Y  q ue  fueron  (cifras o fi­
ciales) doce m il los partic ipantes. Y  q ue no 
h ubo  n ingún incidente.



L U N E S, N O C H E

P o r la  noche, reencuentro  con un  viejo 
amigo. T an to , como para haber com partido 
once años de infancia y adolescencia. D el 
parvu lario  al «preu». A hora ocupa u n  car­
go oficial. Es «de fam ilia bien». V, sin em­
bargo, hasta él se encuen tra  a la izquierda 
de Fraga. Sería dem asiado pedirle que com­
prendiese los problem as de vascos y catala­
nes, po rque le vienen de lejos. Sin em bargo, 
«se atreve» a que vayamos a u na  sala de 
fiestas. Y allí «strip-teases» con «desnudo 
integral». Del que se anuncia en B iarritz co-

r

A coro 18.000 personas: 
«Llibertat, amnistia, estatut 
d’autonomia» en el Festival 
dels Pobles d’Espanya».

%

m o no  va más de lo pecam inoso, de lo p ro­
hib ido , de la audaz. E n  Barcelona. Y nadie 
se asusta. Y nos salimos antes de acabar por­
que  nos cansamos. E l espectáculo no es im ­
portan te . N i siquiera dem asiado eficaz en lo 
erótico. P ero  es o tro  síntom a. U no más.

M A R T E S

E l m artes, m añana de museos. ¡Y qué m u­
seos! M aría del Carm e Farré, conservadora 
del «M useu d ’A rt de Catalunya», es una m ag­
nífica anfitriona. D e su m ano, las salas de­
dicadas al rom ánico, esa m isteriosa zona de 
la h istoria m edieval del a rte  catalán, cobran 
u na  viveza especial. S in querer, recordam os 
la am bientación creada en las salas egipcias 
del «B ritish M useum ». Las identificaciones 
de cada pieza, los títu los de las obras, apa­
recen prim ero  en  catalán, luego en castella­
no. E n  catalán nos pasan un  magnífico m on­
taje audiovisual (diapositivas, palabras y m ú­
sica), q ue  d e  J a  m anera más am ena in trodu ­
ce a los alum nos de E . G . B. (principales 
«clientes») en el m undo del arte  en general, 
de  los m useos, y en el del rom ánico en par­
ticular.

Y por todas partes nos presen tan  como 
«periodista del País Vasco» y los catalanes 
esbozan un  gesto de adm iración, com pren­
sión y com plicidad. Y cuando hablam os cata­
lán , su satisfacción es com pleta. (M oraleja: de 
vuelta, preferencia al aprendizaje del euskera 
sobre todos los dem ás proyectos).

LA F U N D A C IO N  M IR O

Estam os en M ontjuich. Y bajo el museo, 
los palacios «A lfonso X I I»  y «V ictoria Euge­
nia», con arqu itec tu ra  sim ilar a la del teatro 
donostiarra , nos recuerdan — u na vez más, 
todas las veces, el recuerdo inevitable, la 
com paración constante—  el «txoko».

N o muy lejos está  la «Fundació Joan  M iró», 
que  acaba de inaugurarse. Con el sub títu lo  de 
«C entre  d ’E stud is d ’A rt C ontem porani» , abar­
ca biblioteca, archivo d e  grabados (y allí hay 
obra de varias vascos, con especial atención 
de los estudiosos locales a C hillida), centro 
de  docum entación, sala de  exposiciones... y 
ob ra  d e  M iró . M ucha ob ra  d e  M iró , de su 
inconfundible estilo , p in tu ra  y cerámica. Re­
cién puestos, tres grandes lienzos «T ríp tic  de 
I’Esperan<;a d ’un condem nat a m ort» . N o  hace

Por la ta rde  repescamos el «A girre» de 
H erzog, q ue  perdim os en el País, y q ue  ve­
mos en una «sala especial» d e  bolsillo, ver­
daderam ente modélica.

N o sin  cierto  tem or nos acercamos después 
al «Palau Blau G rana». P o r las calles, los 
carteles anuncian el m itin , aqu í y allá. P or 
todas partes el lem a es «G uanyem  la Lliber- 
tad , La Resposta Socialista». La respuesta de 
todos los q ue  se sien ten  socialistas al gesto 
de un  ta l Pallach, q ue  en el colm o de la 
autosuficiencia ha querido  acaparar para él y 
su g rupo  el nom bre de «P artit Socialista de 
Catalunya».

U n cuarto  de hora antes d e  em pezar la 
reunión es im posible en trar. Las escaleras de 
acceso a las gradas y a la p ista  del «Palau» 
están abarro tadas. Somos varios los period is­
tas que nos quedam os fuera. A llí están  tam ­
bién personalidades com o R aim on, que con 
A nalissa nos com enta las elecciones italianas, 
como A nton io  T apies. H em os visto en tra r 
grandes pancartas, grandes senyeras, grandes 
banderas rojas. N os llegan los gritos de «El 
Popla un it, mai no será oprim it» . E l calor 
es asfixiante, adentro . T an to , q ua  hay quien 
se «saca» la camisa. Y  queda sólo con los

E l m iércoles es la obligada visita a la re­
dacción d e  «A vui», e l p rim er d iario  en ca­
talán  desde 1939. E n  la redacción, tertulia, 
p reguntas m utuas, in tercam bio  de  documen-

Proclama del colegio de 
abogados: derogación del 
Fuero del Trabajo y 
abolición de la organización

taciones y de opiniones sobre los tem as más 
canden tes y, en  especial, sobre el tem a (mate­
ria reservada, le  sentim os). Y  nos preguntan 
por el proyecto del d iario  en  euskera, y elo­
giam os a Santi A izarna y a los promotores, 
y recordam os q ue  sólo hay diez periodistas 
titu lados en  E uskal herria  q ue  puedan  escri­
b ir  en  su lengua vernácula.

Los tiem pos cam bian. Y el C apíto l, al que 
llam an «Can Pistóles», po rque habitualm ente 
es u n  cine  especializado en  p istoleros (del 
«O este»  o  no), celebra las «bodas de oro» 
de su existencia con el estreno  d e  «La Nova 
C an^ó». Y  al ver e l m agnífico documental- 
testim onio-legato de B ellm unto sobre este fe­

A G U IR R E  Y  SU D A R S O C IA L ISM O M IE R C O L E S, «A V U I»

m ucho q ue  han perm itido  exhibirlos. Y todo 
el m undo sabe q ue  están dedicados a Puig 
A ntich.

Y seguimos leyendo: el colegio de aboga­
dos proclam a que debe derogarse el F uero  del 
T rabajo  y abolirse la organización sindical. 
L idia Falcón habla tranqu ilam ente en  Man- 
resa (Sí, la fem inista proh ib ida en  el País 
Vasco). E n  L érida, a la vista de lo ocurrido  
en M ataró, se p repara o tra  m anifestación pro­
am nistía. E n  Sabadell, dieciocho mil personas 
han asistido al «Festival dels Pobles d ’E spa­
nya», donde han actuado L abordeta , Elisa 
Serna, e l grupo valenciano «Al T ali» , «Osko- 
rri»  — al q ue  se ovacionó especialm ente unos 
versos d e  A resti, m ientras en el público  se 
g ritaba u n  «G ora  E u zk ad i... etc.» (a la hora 
de  escribir, siguen funcionando  los reflejos 
inhib itorios, perd idos en la capital catalana). 
A llí se desplegó u na  vez más, com o casi 
siem pre, la « ikurriña»  jun to  a la «senyera».
Y tam bién se g ritó  uno  de los «slogans» 
favoritos del pueb lo  catalán estos últim os 
m eses: «L libertat, am nistía, e s ta tu t d ’autono- 
m ía». Y para final, L luis L lach y su «estaca».

pantalones. Y  uno  d e  los doce oradores im­
provisa: «sudam os socialismo».

D esde el PSU C al PSO E , todas las orga­
nizaciones socialistas son ovacionadas (hasta 
el P S O E , inicialm ente recib ido  con p itos so­
noros has ta  q ue  alguien llam a a la unidad). 
C om o aplausos hay para todas las banderas, 
especialm ente para la andaluza y  p ara  el pri­
m er o rador q ue  no  sabe expresarse en  cata­
lán , y lo  hace con inconfundib le  acento meri­
dional.

E l o rden  lo suplican — no tienen  necesidad 
de m antenerlo , q ue  se m antiene solo—  jóve­
nes con brazaletes rojos y el escudo de las 
cuatro  barras, en los q ue  se leen las siglas 
del PSU C. N os dicen que aden tro  está  todo 
el m undo. Los Jim énez de Parga encabezan la 
im portancia d e  la cu ltu ra  y exhibe su  actitud 
fem inista. E n tre  los asistentes está  Alfonso 
C arlos C om ín. Y  dicen  que tam bién  Marceli­
no  Camacho.

Y  los «slogans» con tinúan : «A baix la re- 
presió, p a rtits  sense exclusions». Y la  mayor 
ovación suena cuando u n o  de los oradores 
exclama: «H em  d ’anar tan  lluny, que sigui 
im possible to rnar en derrera»  (irem os tan 
lejos, q ue  ya no  será posib le volver atrás).
Y hay que pensar, allí, q ue  sí, q ue  ya no es 
posib le volver atrás.

D espués sabem os q ue  en aquel recinto para 
ocho mil personas se han hacinado en tre  diez 
y doce m il, y  q ue  cientos y cientos han  que­
dado fuera. Y  al hacer el balance concluimos 
q ue  nuestras m ayores y m ás favorables sor­
presas han sido dos:

P rim ero: n ingún líder ha hab lado  de ata­
car a adversarios, de d es tru ir  a nadie. Ni 
siquiera  a los que están  en  el extrem o más 
opuesto  de  su ó rb ita  política.

Segundo: ha hab ido  pocos, m uy pocos po­
licías arm ados: tres «jeeps» y  dos autobuses. 
Se h an  m anten ido  d en tro  de los vehículos, es­
tacionados d iscretam ente y relativam ente le­
jos del «Palau». S IN  A L A R D E  D E  FUERZA.
Y S IN  IN T E R V E N IR  PA R A  N A D A . (Otra 
vez, es irres isdb le  la  ten tación  de  compa­
ra r...) .



nóm eno político-cultural nos asom bram os de 
que se proyecte. P ero  sí. Y  se habla d e  «Ca­
talunya N ord»  al referirse al Rosellón. Y  se 
entrevista como catalanes a los de  las islas, 
a los del País V alenciano y a los de A ndorra.
Y Subirach desgrana un  dram ático  rom ance 
de juglar en el q ue  se cuen ta  le rebelión 
de los segadores po rque los soldados h an  co­
metido tropelías y el virrey , al p ro testarle , 
les ha contestado q ue  les había dado licen­
cia. Y canta  el a r tis ta  en la pantalla  que el 
obispo h a  bendecido la rebelión . Y suena 
como u n  latigazo la doble frase: «El Rei ens 
fa la guerra. ¡A  les arm es, catalans!» Y  fu n ­
de la imagen con o tra  bellísim a, a contraluz, 
en la q ue  desde el público  se levan ta  y ondea 
una gigantesca «senyera». Y acaba la película 
con una nueva canción de R aim ón, que dice 
venir de u n  largo, larguísim o silencio. Y  que 
ya es hora d e  exigir — con su grito , con los 
gritos de  todos—  lo q ue  sistem áticam ente se 
les ha negado.

PIC A SSO , M A E G H T , «BA RRI G O T IC »

A ntes d e  que llegue la  noche, con la típica 
verbena de San Ju a n , los petardos, la ho­
guera, y nuestras explicaciones sobre el árbol 
vasco, el akelarre y A ker, viaje al barrio  góti­
co y a los ex traord inarios palacios ciudadanos 
convertidos en sedes d e  arte.

La sala M aeght depende del fam oso m ar­
chante europeo  de  M iró , de C hillida. A llí en ­
contram os a M aría  Lluisa, q ue  tom a nota 
de nuestra  d irección para m antenernos infor­
mados. Y  vem os u na  de las cinco m uestras 
que la galería p resen ta  (dos meses cada una,

diez meses y el resto  vacaciones) cada año. 
A rriba, el p in to r  hiperrea lista  T aulé. Abajo, 
grabados y esculturas d e  G ardy  A rtigas.

O b je to  prim ordial de la visita, sin  em ­
bargo, es el m useo Picasso. D e Picasos casi 
inéditos, pertenecientes a las épocas más p ri­
m itivas del m alagueño-catalán-exiliado. A llí 
hay d ibujos y  apuntes, re tra to s q ue  habrían  
firm ado los grandes m aestros flam encos, es­
cenas de vida dom éstica q ue  nos recuerdan a 
Rossinyol. C ientos, m iles de obras. A lgunas, 
m uy pocas, ya del cubism o. O tras, inconclu­
sas. P a rte  de su  serie de  m eninas...

Y el marco, e l palacio, es tam bién  arte. 
E stá  realzado p o r la ilum inación, e l calor y la 
luz de la tarde. C om o Sert, arqu itec to  (sobri­
no  del Sert au to r de las p in tu ras d e  San Tel- 
mo) resalta los M irós de la «Fundació» con 
su edificio blanco de  cem ento, q ue  recoge 
hasta  el últim o rayo del inclem ente sol bar­
celonés en  este  tó rrido  final d e  ju n io ...

E N  M A R C H A , X IR IN A C H S
Y LA M A R CH A

E l jueves, d ía  de San Ju an , Barcelona d u e r­
me la actividad d e  las verbenas d e  la víspe­
ra. El avión nos espera. L luis y M aría del 
Carm en, después d e  saludar a los dem ás am i­
gos, llevan hasta  el últim o m om ento su  ex­
quisitez de  anfitriones. E speran  pacientem en­
te la salida del vuelo que se retrasa.

P ero , de  cam ino al P ra t, nos desviamos 
para v isitar a X irinachs, situado, com o de 
costum bre, fren te  a la cárcel m odelo. H a  ha-

Ante expresiones públicas, 
manifestaciones, mítines, 
muy pocos policías 
armados, sin alarde de 
fuerza ni intervenir 
para nada.

b ido  u na  breve to rm enta . Q uedan  aún nubes 
grises. Y  cabe anticiparse a la b rom a por in i­
ciativa p ropia: «os he tra ído  la  lluvia del País
Vasco».

X irinachs p repara, h a  preparado , la  «M arxa 
de la L libertat» . C inco colum nas saldrán de 
cada u na  de las cinco com arcas catalanas y 
u na  q u in ta  del País V alenciano el cuatro  de 
julio. U na larga y du ra  cam inata en  favor de 
la autonom ía, de  la am nistía, d e  la  paz, les 
espera hasta  reunirse el once de septiem bre 
en el M onasterio  de Poblet.

E l ex-escolapio está acom pañado por una 
pareja de  jóvenes d e  R en te ría  que se alegran 
d e  vernos. Y de  saber nuestra  relación con 
« P un to  y H ora» . Breve diálogo, en  catalán y 
en  castellano. Y la despedida: «agur»; «a 
reveure».

Y a a bordo  del D C 9  que se nos lleva, 
la azafata nos da los detalles del vuelo.
Y nos dice q ue  estam os a bo rdo  del «Ciudad 
d e  Pam plona». U na ú ltim a referencia al País, 
antes de abandonar el p rincipat. D onde, si­
guiendo la frase «del X irinachs», el pueblo  
catalán ha echado a andar. Y está , efectiva­
m ente, ganando su  libertad .

Ib ó n  Azcárate

CAJA DE AHORROS 
MUNICIPAL 

DE PAMPLONA

Al servicio de la cultura de nuestro País 

Euskal Herriko kulturaren alde



----------------  ~CE-conomCa)----------------
Apuntes para un esquema ele trabajo

Programas económicos y partidos políticos
N uestras m últiples, eternas y 

variadas, casi variopintas, discu­
siones en torno a  las soluciones 
económicas p ara  Euskal H erría 
se efectúan norm alm ente desde 
posiciones ideológicas lim itándo­
se a  señalar objetivos finales 
realizables sólo a largo plazo, con 
un  to tal abandono o ignorancia 
del dato real, y pensando en so­
luciones para un  horizonte leja­
no sin adop tar m edidas que pue­
dan tener validez aún en la ac­
tual coyuntura política.

Socialismo, dem ocracia, rup tu ­
ra, autonom ía, son térm inos que 
acom pañan al chiquiteo, pero 
que no avanzan en concreción, 
en program as, en actividades 
por falta de a juste  con una si­
tuación político-económica deter­
m inante. La concreción de estas 
estrategias viene a través de un 
program a económico.

E s evidente que un program a 
de aspiraciones políticas no sir­
ve si no va bien avalado por un 
program a económico, concreto y 
viable, incluso a corto  plazo. No 
valen generalidades abstractas ni 
estrategias a largo plazo si no 
van acom pañadas y sostenidas, 
por lo que se hará a corto  y 
medio plazo.

P or eso, un grupo político de­
be tener previsto, aparte  de esa 
estrategia que anunciará en su 
cam paña electoral, pongam os por 
caso, lo que va a hacer cuando 
llegue a  dom inar, o a influir, en 
el poder ejecutivo.

AUSENCIA DE PROGRAMAS 
ECONOMICOS

Desde nuestro  an terio r artículo, in­
tentam os poner de m anifiesto la au­
sencia de program as económicos en 
los partidos políticos vascos.

Algunos han lanzado en sus m ani­
fiestos de iniciación (caso EHAS y ESB 
aunque éstos de form a m ás genérica) 
una estrategia donde se refleja su 
ideología que no es m ás que la imagen 
final de la ordenación de una sociedad.

O tros partidos no han dicho nada 
o hacen referencias a  sus propios plan­
team ientos en años pasados que han 
quedado desfasados bien por la evo­
lución de la sociedad vasca, bien por 
la propia evolución del partido.

Unos y o tros en el m ejor de los 
casos hacen referencias a parcelas de 
la vida económ ica. Falta una conside­
ración económica nacional, y por tan­
to  estructural, que abarque tanto, cuá­
les son las funciones y el control de 
las fuentes de recursos, como las del 
consumo.

En definitiva, tengan o no una es­
trategia económica, no vemos elabo­
rado ningún program a, al m enos tal 
como este térm ino se entiende en po­
lítica económica y com o m ás adelan­
te explicamos.

VIABILIDAD Y EFICACIA

O curre con frecuencia, cada vez más, 
que todos criticam os desde distintos 
ángulos políticos la m archa y funcio­
nam iento de la economía: unos por­
que el índice del coste de la vida 
crece a un ritm o intolerable (4,58 °/o en 
mayo 1976) en tan to  los salarios su­
fren congelaciones de enero a  enero 
como piazo mínimo; o tros porque la 
política o régimen fiscal discrim inan­
te y mafioso favorece la desigualdad 
ciudadana ante el fisco y provoca gran­
des déficits sociales acum ulados, en 
equipam iento com unitario; o tros por­
que el capital sigue explotando im pu­
nem ente al obrero; o tros por la es­
peculación del suelo por p arte  de gen­
tes que se apropian el espacio (pisos, 
apartam entos...) para venderlo al me­
jo r  postor; otros porque las em presas 
del País Vasco no son suficientem ente 
com petitivas (en general) cara al ex­
terior; o tros porque decrece el ritm o 
de creación de puestos de trabajo ; 
o tros por la fuerte dependencia de la 
econom ía respecto del capital ex tran­
jero ... Pese a todo existe un  conven­
cim iento com partido por una gran 
m ayoría de que es posible m ejorar 
esta situación.

Ahora bien, estos deseos de influen­
ciar e incidir de form a viable y eficaz 
en el funcionam iento de la economía 
del país deben traducirse adem ás en 
program as de política económ ica se­
gún las aspiraciones de cada partido, 
desglosados en objetivos a  largo, m e­
dio y corto  plazo, e incluso en medi­
das concretas y acciones a prom over 
en cada m om ento, que lógicam ente 
deberían revisarse periódicam ente. Es­
tas son ni m ás ni m enos las líneas ge­
nerales que exigiríam os a un progra­

m a económico que pretenda viabilidad 
y eficacia.

REQUISITOS DE UN PROGRAMA 
DE POLITICA ECONOMICA

E n p rim er lugar, es necesario definir 
los Objetivos a  Largo plazo: es decir, 
e laborar una estrategia.

Los objetivos de largo plazo vienen 
definidos por la m ayor o m enor pro­
fundidad de los cam bios que se exi­
jan  a la actual situación económica.

La gam a de objetivos o cambios de 
largo plazo a p lan tear puede ser con­
tinua e indefinida: desde un  comunis­
m o pasando por un  socialismo, hasta 
un capitalism o a u ltranza con su va­
rian te neocapitalista de co rte  liberal 
m oderno.

El elem ento d iferenciador de las 
d istin tas estrategias estriba  en el re­
chazo o aceptación del sistem a eco­
nómico capitalista como form a de or­
ganización de la econom ía capaz de 
d a r una respuesta al b ienestar social.

Pero en este tipo de objetivos de 
largo plazo se ha dado ya una defini­
ción de posiciones políticas por parte 
de los partidos vascos (en buena par­
te coincidentes aún existiendo profun­
das diferencias). No obstante, en nues­
tra  opinión, p ronunciarse sólo a largo 
plazo no es suficiente.

En segundo lugar, es necesario fijar 
los Objetivos a Corto plazo.

S i bien en los objetivos a  largo pla­
zo o .estrategias existen diferencias 
en tre  los d istin tos partidos políticos 
vascos, y desgraciadam ente en ellas 
se han centrado m uchas discusiones, 
es evidente que en la consecución de 
objetivos a co rto  plazo se podrían li­
m ar diferencias p ara  d ar paso a  mu­
tuas colaboraciones y pactos. Lo que 
realm ente en fren ta a los partidos son 
los objetivos a  largo plazo, pero en 
la actualidad Euskal H erría  tiene sin 
duda necesidades económ icas concre­
tas en cuya solución la m ayoría esta­
ríam os de acuerdo.

En últim a instancia, la introducción 
de la variable «tiempo» obliga de al­
guna m anera a adop tar en la vida 
diaria una actitud  pragm ática que, sin 
perder de vista el objetivo final, nos 
haga ser eficaces y activos por encima
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de cualquier sueño fácil, u top ía o dis­
cusión ideológica.

Y aquí, en la elaboración de obje­
tivos a  corto  plazo, com ienzan las di­
ficultades de todo program a de polí­
tica económ ica que pretenda un  m í­
nimo de coherencia.

Sin p retender ser exhaustivos ni es­

tablecer un orden de prioridades, con­
sideramos que todo program a econó­
mico para Euskal H erria  debiera pro­
nunciarse sobre los problem as siguien­
tes:

1. Cómo adqu irir el poder y capaci­
dad económ ica necesarios para 
llegar a  realizar una propia or­
denación del te rrito rio  y una ex­
plotación óptim a de los recur­
sos económicos propios.

2. Cómo c re a r y coordinar los me­
dios e instituciones que hagan 
posible una in fraes tru c tu ra  de 
com unicaciones que relacione de 
m anera ágil los d iferentes espa­
cios de nuestro  país y d irecta­
m ente con los centros de deci­
sión económ ica tan to  de España 
com o del M ercado Común: Auto­
pistas o autovías, ferrocarril de 
vía ancha, aeropuerto , puertos.

3. Cómo llegar a  incid ir en la crea­
ción y financiación de la ense­
ñanza bilingüe, Enseñanza Profe­
sional, U niversidad Vasca, etc., 
p ara prom ocionar cuadros ade­

cuados a  las necesidades de la 
economía m oderna y contribu ir 
a  elevar el nivel cu ltu ral de la 
sociedad vasca.

4. Cómo cap ta r recursos y coordi­
n ar iniciativas p ara  prom ocionar 
centros de investigación que con­
tribuyan  a una m ayor indepen­

dencia tecnológica de nuestra  
economía.

5. Cómo incidir en las institucio­
nes financieras, C ám aras de Co­
mercio, em presarios para  selec­
cionar y crear em presas de in te­
rés para el país, po r su im portan­
cia en el proceso de producción 
y por el tipo de organización 
in terna de las mismas.

6. Cómo desarro llar la potenciali­
dad de los recursos agrícolas y 
pesqueras induciendo m ayor efi­
cacia a las instituciones (cofra­
días, cooperativas...) que las ges­
tionan.

7. Cuáles son las necesarias fórm u­
las de control y utilización de la 
capacidad de inversión del País 
Vasco? (Sociedades de financia­
ción del desarrollo , papel de las 
Cajas de Ahorro, etc.).

8. Cuál es la fórm ula efectiva para 
fija r una Com plem entariedad y

relación económ ica en tre  Euska- 
di N orte y Euskadi Sur.

9. Cuál debe ser la política de sa­
larios, empleo, creación de pues­
tos de trabajo .

10. Cuáles serían los mecanism os 
m ás adecuados p ara  una política 
fiscal adaptada a  las necesida­
des del País.

11. Cuáles son las m edidas económ i­
cas a  corto  y m edio plazo desti­
nadas a reducir el proceso infla- 
cionista.

12. Cuál es la política a seguir en 
m ateria de urbanism o y equipa­
m iento com unitario.

Estos doce tem as exigen, p o r supues­
to, un m ayor desglose y debieran  ser 
tra tados en función tan to  del m arco 
político actual com o del fu tu ro  Régi­
men Especial com o del anhelado sis­
tem a de autonom ía Foral.

¿UN PROGRAMA ECONOMICO 
DESDE LA OPOSICION?

Los partidos políticos se constituyen 
para llegar al poder y tienen que pre­
ver su actuación llegado este m om en­
to.

Por ello, aunque se esté en la opo­
sición e incluso en la clandestinidad, 
hay que saber qué se podría hacer si 
la econom ía estuviese en  m anos del 
partido  y qué se va a hacer cuando 
cam bie la situación. No nos vaya a 
suceder lo que a M itterrand en las 
elecciones francesas del 68 cuando al 
conocerse el resultado de la victoria 
Gaullista le felicitaban «porque de bue­
na se había librado».

Sin duda una respuesta a los pro­
blem as económicos de Euskal H erria 
exige previam ente un m arco político 
de decisión autónom o, pero ello no 
qu ita  p ara  que los partidos políticos:

—analicen la es truc tu ra  económica 
del País Vasco y su proyección fu­
tura,

—elaboren un program a económico 
desde ahora para m añana y que 
oriente en el m om ento actual.

Al m enos así sabríam os a qué ate­
nernos evitando este m om ento de con­
fusión y desgaste term inológico en  el 
que todos se proclam an abertzales y 
socialistas. Obras son am ores y para 
llegar a ello son necesarios esos pro­
gram as cuyas líneas generales hem os 
querido señalar.

Hemen
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Huida

hacia

adelante

E l p rim er d ía  de julio  el Rey solicitaba 
a Carlos A rias su dim isión como Presidente 
del G obierno. Le convocó inesperadam ente 
sobre la una d e  la tarde en su despacho 
del Palaico de  O rien te  y la destitución  — d i­
m isión—  se consum aba en menos de m edia 
hora. A quella misma tarde se reun ía  el Con­
sejo del R eino, en  cuyo o rden  del d ía  se 
inclu ía ya el inform e sobre el cese de Arias 
(es una d e  las facultades que le confiere 
la ley), aunque su presiden te , T orcuato  Fér- 
nández-M iranda, e l m ism o q ue el de las 
C ortes, lo había convocado días antes, cuan­
do  nada se sospechaba de la crisis.

Convocado a tra  vez rápidam ente, el C on­
sejo del R eino — después d e  dos reuniones, 
los días dos y  tres—  ofrecía al rey, para de­
signar presiden te , a la  siguiente terna: Fe­
derico Silva M uñoz (ex-m inistro, líder de  la 
dem ocracia cristiana colaboracionista con el 
régim en, la U nión D em ocrática Española), 
con qu ince votos; G regorio  López-Bravo 
(ex-m inistro del O pus D ei, afiliado a la aso­
ciación del continuism o, la U nión Popular 
del P ueb lo  Español), con catorce votos; y 
A dolfo Suárez (m nistro  del M ovim iento, 
tam bién del O pues D ei y expresidente de 
la misma U nión del Pueb lo  Español), con 
doce votos.

Las sorpresas se sucedían en cadena. Ex­
trañó  enorm em ente el cese de A rias; de  una 
p arte  el ya expresidente parecía haberse re­
signado a la política reform ista a que le 
em pujaban o tros m iem bros del gobierno, has­

ta  el p u n to  de colocarse decid idam ente al 
fren te  de ella; el b u n k er que le había apo­
yado para aprovecharse de él, com o máxima 
garantía de con tinu idad  del desaparecido 
Franco, se le  desenganchaba; incluso en los 
círculos cercanos al P residen te  se com enta­
b a  con optim ism o que nunca hab ía  habido 
incidencias en tre  el Rey y su Presiden te  
— en todo caso, algún m al en tend ido—  y 
creían, on  fundam ento , que este Presiden te  
y su G ob ierno  llevarían a cabo su program a 
reform ista y dos h ito s fundam entales de es­
ta  etapa pos-franquista: el referéndum  y las 
elecciones.

A R IA S L O  SER V IA

T odo esto  no  qu iere  decir q ue  no  sobraran  
razones para el relevo en la Presidencia del 
G obierno ; pero  esa srazones lo eran  desde 
la óptica de la dem ocracia, porque la cri­
sis sólo tenía sen tido  si su ob je to  fuera el 
propiciar una auténtica dem ocracia. Forzar 
u na  crisis para m antener la misma política, 
escapa, en p rincip io , a toda lógica.

La designación de Adolfo Suárez ha cau­
sado tam bién  sorpresa: a la  derecha porque 
no la ha en tend ido ; a los reform istas y par­
te de  la  oposición m oderada, po rque su can­
d id a to  era  o tro  y p ierden  oportun idades de 
poder; a la  oposición d e  izquierda, porque 
se ha sentido  fru s trada  al perder el leve

pu en te  ten d id o  ya hacia el goberno refor­
m ista y tiene q ue  recom poner su estrategia 
en un  m om ento  en  que el tiem po le apre­
mia, neecsitada d e  salir p ro n to  a la legali­
dad. L a sorpresa h a  sido incluso  para Adol­
fo  Suárez, que no  sospechaba siquiera este 
nom bram iento  cuando le fue com unicada la 
posib ilidad  (lo  q ue  no  qu iere  decir que lo 
ignorara an tes de la reunión del Consejo del 
Reino: sabía que iba a ir  en la terna).

P ero  a poste rio ri sí puede asegurar que 
A dolfo Suárez estaba ya elegido; por el Rey 
y por el P residen te  de las C ortes y  del Con­
sejo del R eino, Fernández-M iranda, natural­
m ente. C om o es no torio , quizás sea una de 
las prim eras preocupaciones del Rey la de 
consolidar la  institución  m onárquica, que no 
tiene m uchos adep tos en España. Esta tarea 
de consolidación ha de  pasar necesariamen­
te  p o r el establecim iento de  u n  régimen de­
m ocrático.

A rias no  era  el hom bre indicado: su ca­
rrera  política y el origen d e  su nombra­
m ien to  restaban credib ilidad  a la política re­
form ista; ten ía discrepancias con el Rey, con 
el P residen te  de  las C ortes; su imagen es­
taba  deterio rada  den tro  y fuera de España; 
su gobierno  político  para la consolidación 
de la m onarquía se concretaba en el refe­
réndum  único, en  el que , jun to  al plebiscito 
de  la  institución , p re tend ía  u na  legitimación 
del reform ism o gubernam ental. U n  hombre 
incóm odo, en u na  palabra.

SU A R EZ, M AS FA C IL

O cu rre  que lo  q ue  se le p lan teó  fue, en 
origen, u n  cam bio de  P residen te  de Gobier­
no  y no  u na  crisis de G obierno . López-Bra­
vo y Silva aparecieron en  la  terna de pre­
sidenciables po rque ellos son los auténticos 
candidatos del Consejo del R eino, los ga­
ran tes de q ue  el o rd en  económ ico y social 
y, en la m edida de  lo  posible, e l político, 
cam biaría m ínim am ente para no perjudicar 
los peligrosos in tereses representados en ese 
organism o tan  peculiar. P ero  Adolfo Suárez 
era  el cand idato  del rey y de  Fernández Mi­
randa. Areilza creyó — y van dos veces, la 
p rim era después de la m uerte  d e  Franco— 
que era  é l; pero , según parece, su nombre 
ni siquiera llegó a ser el tem a de  discusión 
en las reuniones del Consejo.

Fernández M iranda dejó  que los conseje­
ros del re ino  sacaran sus dos nom bres pre­
feridos, pero  supo colocar en la  terna el 
de Suárez. E s u n  hom bre joven, del ala más 
am bigua del franquism o (los azules con ca­
m isa blanca, a quienes alguna vez se ha ca­
lificado de liberales) sin una experiencia po­
lítica d eterm inan te  ni un  proyecto acabado 
de gobierno, lo q ue  le convierte en un hom­
bre  m ás receptivo que ha dedicado sus úl­
tim os años a p repararse para Presidente.

La crisis debería  afectar sólo a Arias y 
al área económ ica del gabinete, donde tam­
poco V illar M ir había d ado  la sensación de
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rizan del nom bram iento  de Adolfo Suárez, 
aunque sea por despecho, ha  colocado al 
nuevo P residen te  en la im posibilidad de 
com poner un  gabinete de prim eras figuras; 
qu iebra, quiérase o  no, la línea reform ista; 
el nuevo  gobierno adquiere  antes d e  nacer 
un  carácter indeleble d e  transición urgente, 
m ucho más acelerada q ue  lo q ue  ya lo te­
n ía  su  antecesor.

E ste  G ob ierno  va a encontrarse por todo 
ello en la obligación de  em pujar la reform a 
con mayor rapidez y resolución que el an te­
rio r, q ue  se perm itía  el lujo d e  acelerar y 
frenar a discreción y sin  prev io  aviso. A l no 
con tinuar en él los m inistros reform istas cla­
ve, no  podrá justificarse la crisis d e  o tro  m o­
do. Y  si se m antiene el m ism o program a y 
el m ism o ritm o, su gestión se in terp re tará  
com o u n  retroceso: corre  el riesgo de  po­
ner en peligro la prop ia  institución  monár-

D esasistido, incluso, por esa oposición que 
de tal sólo conserva el nom bre, el gobierno 
Suárez aparece plagado de  hom bres de 
U . D . E . (U nión D em ocrática Española), e 
influenciado por la  U. P . E . (U nión del P ue­
b lo  E spañol), filiación d e  quienes acom pa­
ñaban al nuevo P residen te  en la  te rn a  del 
C onsejo del R eino. N o  es ex traño : q ue  el 
gobierno an terio r pensaba apoyarse en  es­
tas dos p atitas para sacar adelante el refe­
réndum  y las propias elecciones, q ue  espe­
raba ganar con ese concurso y, después de 
las cuales, incorporaría al gabinete a sus 
líderes. L a operación no  ha hecho sino ade­
lantarse y llegar por vías no  dem ocráticas, 
lo que equivale a decir que se ha cum plido 
ahora lo p rev isto  para d en tro  de seis meses, 
p ero  con u n  m étodo viciado: O tra  de las 
razones p o r las q ue  este G ob ierno  no  tiene 
m ás rem edio que acelerar cuando  era o tro  
el efecto buscado.

merecerse el puesto , al tiem po que se p re ­
tendía que los m in istros clave d e  ese gobier­
no, Fraga, A reilza, G arrigues, los abandera­
dos del reform ism o, continuasen en  sus de­
partam entos. A dolfo Suárez tra tó  de conven­
cerles de  q ue  siguieran, pero  recibió por 
respuesta la  d im isión irrevacoble d e  todos 
ellos (y las d e  sus colaboradores más fieles, 
como Robles P iq u er o  M artín  G am ero), ac­
titud que m antuv ieron  aun después d e  sen­
das conversaciones con el Rey.

Este d a to  confirm a, el paso, que la cri­
sis tra taba d e  resolver an te  todo un  prob le­
ma de im agen y fiab ilidad  y no  de  su stitu ir 
la política reform ista, q ue  parece ser grata 
al Palacio de  la Zarzuela puesto  q ue  nada 
se oponía a la  con tinu idad  de los m inistros 
que la encarnaban. La designación d e  A reil­
za, p o r ejem plo, aun tra tándose  d e  uno  de 
ellos, habría  supuesto  quizá la en trada  en 
el gobierno d e  un  sector d e  la oposición m o­
derada, un  ritm o  de  evolución m ás rápido, 
un hom bre dem asiado seguro de sí mismo.

Sin em bargo, las prop ias características de 
esta crisis (el elem ento  sorpresa con que se 
ha jugado para ev itar m aniobras q ue  po­
drían hab er desbara tado  el im previsto; el 
secreto en  q ue  se h a  llevado la operación) 
han descontro lado sus consecuencias. La d i­
misión d e  los reform istas, que se desolida-

quica q ue  el gobierno an terio r, con diversa 
fo rtuna , se hab ía  propuesto  p reservar por 
encim a de toda controversia.

A dolfo Suárez y su  gobierno están  obli­
gados a h u ir hacia adelante, a correr más 
de lo  p revisto , cuando precisam ente el cam­
bio de Presiden te  ten ía  p o r ob je to  m ante­
ner válida la situación. E sta  hu ida hacia ade­
lante la em prendía ya el gobierno antes de 
serlo: el m inistro  de la Presidencia, A lfonso 
O sorio , que se transform a ahora en el hom ­
bre fu erte  del gabinete, ha  sondeado la po­
sib ilidad  de incorporar algún m in isterio  a 
gentes como Fernando  A lvarez de M iranda 
(la acbeza del g rupo  extinguido de la izquier­
da dem ocrática de R uiz-Jim énez), Josep  Pa- 
llach y A nton io  G arcía López (dos tránsfu ­
gas de la oposición, m enesterosos de cargo), 
aunque sin éxito  po rque se le h an  negado, 
no tan to  p o r falta de ganas como p o r n e­
cesidad de conservarse aptos para m ejor 
ocasión.

H abría  quizá que ahondar en las in fluen­
cias exteriores que han podido coadyubar 
a la crisis. E l fantasm a d e  E stados U nidos 
asalta eñ m uchos m om entos com o u na de 
las concausas.

E n  cuan to  a la oposición, parece q ue  ha 
decid ido esperar a reponerse de  la  sorpresa 
de  esta  operación. Las opiniones de  los p rin ­
cipales líderes de los partidos, los com unica­
dos d e  los organism os un itarios de la opo­
sición, con no ser favorables al cam bio que 
se ha  p roducido, no  pasan, p o r el m om ento, 
de ser p ronunciam ientos verbales. H abrá  que 
atenerse a sus hechos y a las obras del n ue­
vo  gobierno, q ue  por ellos, y no  p o r las 
palabras de unos y o tros se les conocerá. Es 
ahora cuando , verdaderam ente, puede em pe­
zar el pos-franquism o.

M A RC O S A R R IE T A
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Hacia una economía 
democrática

•  Los s ignos  c ie r to s  de 

re a c tiva c ió n  que apuntan  

en e l panoram a económ ico  

español, con jugando  un es­

t iró n  en e l consum o con e l 

re tra im ie n to  in ve rso r, no 

aportan  una base s u fic ie n ­

te  para  m e jo ra r las  p e rs ­

p e c tiva s  p ró x im a s  de  la  

econom ía. E l p e s im ism o , la  

in c e rtid u m b re  y  la  descon ­

fianza s igue  im pon iendo  su 

peso ; la  ce rteza  de que a l­

go  p ro fu n d o  ha cam biado  

y  de  que, con lo s  actua les  

con d ic io n a n te s , no  pueden  

darse  so lu c io n e s  de re le ­

vo, ha anc lado  en la  p a s i­

v id a d  e l c o m p o rta m ie n to  y  

la s  d e c is io n e s  de lo s  que  

tie n e n  en sus  m anos los  

re s o rte s  d e l p ode r econó­

m ico.

V

La actitud  claram ente defensiva del 
em presariado español, con el consi­
guiente hundim iento de la inversión, 
la inoperancia de la adm inistración, 
incapaz de poner en pie un program a 
de política económica consistente y efi­
caz, y la beligerencia .de la clase tra­
bajadora pa ra  sostener el poder ad­
quisitivo de sus salarios, han dejado 
al pairo  la nave de la economía es­

pañola. El fuerte costo social y econó­
mico que esta  conjunción de circuns­
tancias lleva consigo, es tá  taponando 
peligrosam ente el cuello de botella que 
da salida a la sociedad española, a la 
nueva etapa de integradora conviven­
cia por la que lucha. El desánim o y 
la im potencia de los actuales respon­
sables de la política económica, se 
convierte así en estos m om entos de 
transición política, en un sacrificio 
añadido que la sociedad española no 
debe soportar. Afirma en su preám ­
bulo el inform e titu lado «hacía una 
economía dem ocrática», que h a  elabo­
rado la agrupación de periodistas de 
inform ación económica.

El inform e que analiza la horrible 
situación económ ica por la que a tra ­
viesa el país, llega a la conclusión, 
que el m oderado crecim iento al precio 
de una fuerte concentración personal 
v provincial de la ren ta y el olvido de 
los objetivos cualitativos ha quedado 
ya superado. Los cuaren ta años deben 
olvidarse.

Más adelante expresa la postura de 
la citada agrupación, ante la transi­
ción en que se debate la sociedad es­
pañola, a  través de los siguientes pun­
tos:

—Sólo tom ando conciencia de los 
problem as heredados podrá arb itra rse  
una solución válida, integradora y con 
visión de futuro.

—El precio económico que el país 
está  pagando por la ausencia de cau­
ces de representatividad que abortan  
toda posibilidad de diálogo no podrá 
ser soportado indefinidam ente.

—El coste social que la incapacidad 
v falta de realism o de los gestores de 
la política económ ica es tá  recayendo 
sobre las m ism as capas sociales que 
soportaron el peso de la reconstruc­
ción económica duran te los últim os 
cuaren ta años. Las tasas de inflación 
que sitúan a  nuestro  país prácticam en­
te a  la cabeza de los países O.C.D.F 
y el nivel de paro, son pruebas feha­
cientes de este coste social.

r

informe sobre:

la efconomía española

—Las contradicciones del sistema ya 
no alcanzan solam ente al proletariado, 
sino tam bién a la clase media, a los 
accionistas, clases pasivas y a los mis­
m os em presarios que se debaten en­
tre  un coste creciente de la mano de 
obra, la  ausencia de una política eco­
nóm ica racional y coherente, una in­
certidum bre esterilizante y las bruscas 
oscilaciones m onetarias.

—A frontar desde la base el proble­
m a económico parece ser una exigen­
cia unánim e. La política de parcheo, 
el apuntalam iento  de la deform e es­
tru c tu ra  económ ica española y las ac­
titudes de avestruz, son hoy repudia­
das por toda la sociedad española.

—La nueva e tapa  que la sociedad 
española es tá  em peñada en  recorrer, 
requiere una fuerte dosis de imagina­
ción y sacrificio, po r lo que es pre­
ciso d es te rra r desde ahora el confor­
mismo, la pasividad v la insolidaridad. 
Esta nueva m entalidad no podrá ser 
alum brada m ien tras los centros de 
poder v decisión sigan siendo coto ce­
rrado  de m inorías sin o tra  legitimidad 
que la usurpación y la fuerza.

—La alternativa que exige el delica­
do m om ento actual precisa de una 
respuesta global de ca rácter democrá­
tico, abarcando el trió le  frente de la 
política, la econom ía y el sindicalis­
mo. In ten ta r buscar soluciones técni­
cas a los problem as económicos actua­
les, sería tan to  com o ignorar el peso 
determ inante que ejercen sobre ellos 
las tensiones sindicales, laborales y po­
líticas.

artículos de limpieza 
para la industria y el hogar 
productos para el bafto 
y aseo personal

Fábrica en Cintruénigo (Navarra) 
Teléfono 77 30 67



América América
LA HORA DE LAS DICTADURAS

La democracia no aparece

Videla, Agosti y M assfra, la «troika» argentina

Sobre un to ta l de 26 m illones de 
electores m ejicanos, 18 acudieron a  las 
urnas pa ra  elegir nuevo Presidente de 
la República. No hicieron falta son­
deos de opinión y apenas existió cam ­
paña electoral porque el resultado es­
taba ya previsto: Josó López Portillo 
sucederá en la Presidencia a  Luis 
Echeverría.

El P artido  Republicano Institucional 
lleva m ás de 50 años en el poder. En 
las altas esferas del partido  se elegie 
cada seis años, y de form a «digital» 
al nuevo Presidente, p ara  que después 
las u rnas se encarguen de refrendarlo. 
Por ello, el nuevo Presidente necesita 
únicam ente ser designado por el ante­
rior, p a ra  que su m andato  sea efec­
tivo. El proceso electoral es una m era 
parodia política.

LA REVOLUCION PETRIFICADA

Desde la Revolución de 1915, los su­
cesores de Pancho Villa, Obregon y 
Caranza han dom inado la vida políti­
ca del país, pero su esp íritu  revolucio­
nario se ha petrificado. El país, en úl­
timo térm ino, está  dom inado por una 
«camarilla», m ien tras la oposición es 
aniquilada, el pueblo m arginado de las 
tareas políticas y el con traste  en tre  un

puñado de ricos y m illones de pobres, 
cada vez m ás pobres, se agiganta.

Pero este panoram a m ejicano no 
constituye una excepción en América 
del Sur. Desde el final de la Segunda 
G uerra Mundial, nunca hubo tan tas 
d ic taduras com o ahora. H asta el pun­
to de que únicam ente Colombia y Ve­
nezuela tienen hoy regím enes parla­
m entarios y partidos políticos, aunque 
la dem ocracia continúe brillando por 
su ausencia.

EL ORO DE WASHINGTON

Si para algunos, el «oro de Moscú» 
tiene gran  influencia en la m archa del 
m undo, no cabe duda de que América 
Latina está  controlada por el «oro de 
Washington».

A la hora de defender sus intereses 
económicos, políticos y estratégicos al 
su r del Río Grande, Estados Unidos 
ha encontrado m agníficos aliados en 
las oligarquías nacionales que hoy os­
ten tan  el poder. En los tiem pos de 
Kennedy y su Alianza p ara  el Progre­
so, pro íiferaron  efím eram ente regím e­
nes m ás o m enos dem ocráticos en la 
m ayor parte  de los países iberoam e­
ricanos; pero desde entonces se ha in­
vertido el proceso.

Con el apoyo directo de Estados 
Unidos, los m ilitares brasileños impo­
nen m ediante la violencia represiva un 
sistem a dictatorial. En Uruguay, la 
ayuda de la CIA resultó  decisiva para 
ap lastar a  los «tupam aros» y el e jér­
cito ha term inado por im poner la ley 
de la fuerza.

En Argentina, la caída del peronis­
mo no ha servido de nada, precisam en­
te  porque los m ilitares son incapaces 
de buscar una salida política a la cri­
sis institucional. Desde la llegada del 
general Videla a la Casa Rosada de 
Buenos Aires, la violencia de la extre­
m a derecha se ha recrudecido hasta 
lím ites insospechados. Las organizacio­
nes para policiales continúan teniendo 
patente de corso y todo hace suponer 
que el ejército  argentino hace la «vista 
gorda» an te esta  situación.

En Uruguay, S toessnner es d ictador 
vitalicio del país y en la vecina Boli- 
via, el derechista Hugo Banzer, el hom ­
bre que derribó  del poder al reciente­
m ente asesinado general Torres, utili­
za la fuerza del ejército  p ara  ap lastar 
la p ro testa  de estudiantes y m ineros.
Y para  qué h ab lar de Chile, donde 
Pinochet, llegado al poder con apoyo 
norteam ericano, ha im puesto un régi­
men de te rro r  sin lím ites y aun tiene 
la osadía de negarlo y a firm ar que su 
país es «un paraíso de paz y tranqui­
lidad».

En Perú, los esfuerzos socializantes 
del ejército  han dado m archa a trás 
después de los cam bios producidos en 
las altas esferas de las Fuerzas Arm a­
das y la re tirada del general Velasco 
Alvarado. Al o tro  lado de la frontera, 
los m ilitares ecuatorianos continúan 
desojando la m argarita  de cóm o pue­
de ser el fu tu ro  político del país.

De este negro panoram a latinoam e­
ricano, únicam ente pueden salvarse 
Colombia y Venezuela, donde existen 
dem ocracias form ales, con partidos po­
líticos, parlam entos y elecciones pre­
sidenciales. Pero el juego político está 
trucado y el poder está  repartido  en tre  
dos grandes partidos que prácticam en­
te  se tu rnan  en el poder.

EL FUTURO NO APARECE

En la últim a reunión de la OEA ce­
lebrada en Santiago de Chile, Kissin- 
ger se aventuró, po r p rim era vez y 
m uy tím idam ente, a criticar la falta 
de respeto a los derechos hum anos 
que practica el régim en de Pinochet. 
Pero eso no significa que E stados Uni­
dos vaya a cam biar de la noche a  la 
m añana su política del «gran garrote» 
con sus vecinos pobres del sur. Pero 
tam poco cabe olvidar que América es 
un auténtico barril de trilita , con me­
cha puesta. Y cualquier día saltará.
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El error 
Suárez

(De «Cuadernos para el Diálogo»)

Nos parece inviable la línea que aho­
ra  se inicia; no pensam os que don 
Adolfo Suárez sea la persona adecuada 
para  tra e r  la dem ocracia al país, y, 
po r consiguiente, creem os que su nom ­
bram iento  es un  erro r. El clam or de­
m ocrático tiene que ser canalizad9 pa­
cíficam ente m ediante un acercam iento 
de las posiciones oficiales a  las tesis 
de la oposición, que no son, po r o tra  
parte , especialm ente originales. La de­
m ocracia, para em pezar a  serlo, nece­
sita  unas elecciones libres, con todas 
las garantías y por sufragio universal 
y directo, con participación de todos 
los grupos políticos. Sólo un  poder 
legislativo nacido de ese sufragio pue­
de refo rm ar las leyes que el régim en 
franquista estableció y ab rir  los cau­
ces a  las libertades y a  una organiza­
ción m ás acorde con los tiem pos y con 
la voluntad de los ciudadanos en el 
Estado español. La m ayoría del país 
opina así. La m ayoría del país quiere 
una dem ocracia auténtica. El nom bra­
m iento de don Adolfo Suárez no co­
necta con esa corriente dem ocrática. 
Por la vía del «reform ism o continuis- 
ta» la dem ocracia es imposible, y el 
propio procedim iento de cese y nom ­
bram iento que hem os visto, com o con­
vidados de piedra los ciudadanos, es 
la m ejor prueba.

El relevo
(De «Posible»)
Arias ha sido despedido. En los ú ltim os tiem pos, había representado 

la com puerta que ha cerrado sistem áticam ente el diálogo con la oposi­
ción. Dos han sido las virtudes que con m ás insistencia se han enco­
m iado del resultado de su gestión: su serenidad en m om entos traum áticos

gara el pueblo español y su honestidad política. En cuanto  al traum a, 
abría que decir que no h a  habido tal. Todo lo m ás el traum a habrá 
sido para el poder, no para el pueblo, que continúa asistiendo con indi­

ferencia a  todo lo que se cuece arriba. En cuanto  a  la honestidad polí­
tica, ésta consiste en cum plir con la línea que m ás de acuerdo esté con 
el m om ento político pa ra  un  m ejo r servicio al pueblo. ¿Ha sido así? Pa­
rece ser que el cese fulm inante h a  venido precisam ente por no cum plir 
con la línea encom endada.

Ya ha sido elegido, po r el viejo sistem a digital, Adolfo Suárez presi­
dente del Gobierno. Quisiéram os que fuera el ú ltim o presidente así ele­
gido y que cesara la colaboración de ese viejo organism o antidem ocrá­
tico, orgánicam ente dem ocrático se decía antes, que es el Consejo del 
Reino.

El comando Adolfo Hitler
(De «Sábado Gráfico»)
Los auténticos y cobardes atentados a  librerías, el arte facto  que des­

truyó un  b ar en M adrid y los que en el país vasco han causado daños a 
las personas y a las cosas nos mueve, no a  tom arlo  íntim am ente en  serio, 
pero sí a llam ar la atención, una vez m ás, a las autoridades com petentes, 
que no parecen serlo tan to  a la hora de descubrir a  los au tores de tanta 
salvajada de signo tan  claro.

En nuestro  sem anario, y en todo o tro  lugar de traba jo , se encuentran 
m uchas personas que se ganan honestam ente la vida con su esfuerzo 
personal, y esta  especie de coacción postal es un  claro y grave delito 
de intim idación, absolutam ente intolerable. Como ciudadanos, somos ene­
migos de la violencia y del terrorism o, cualesquiera que sean sus obje­
tivos. Las Fuerzas del Orden Público, sostenidas por la aportación de 
todos los españoles para su salvaguarda, y en m anera alguna guardia 
pretoriana, deben tener la suficiente autoridad  e insp irar el necesario res­
peto para im pedir lo que pudiera tra ta rse  de la chifladura de unos in­
controlados, ni siquiera en grado de tentativa. La aparen te im punidad en 
que se mueven estos «comandos» de tan  tenebrosa evocación, fomenta 
con sus rocam bolescas am enazas la espiral del posible te rro r, que nece­
sita  ser atajado  con la debida energía y ejem plaridad, que, hasta ahora, 
y en el aludido sentido, no se viene produciendo.

Una salida y no

Otra vez lo de siempre. Cae un 
presidente del Gobierno, se nombra 
otro, y lo único que se deja al pue­
blo, incluso a la clase política, in­
cluso a los mismos interesados, es 
la sorpresa, el estupor, y hasta un 
puntillo de incredulidad con las pri­
meras noticias del nombramiento. 
Nadie ha explicado porqué cesa 
don Carlos Arias Navarro; nadie ha 
dado razones de porqué ha sido 
nombrado don Adolfo Suárez, qué 
grupo representa, qué programa 
ofrece. Ni tendrá que dar más ex­
plicaciones a nadie, ni presentar un 
programa a ninguna aprobación. 
Aquí está, y esto es todo. Lo que

una solución
(De^ E. H aro  Tecglen, en 
«Triunfo»)

cuente, lo  que proponga, será por 
generosidad suya, o por convenien­
cia suya, no por obligación. Otra 
vez lo de siempre... Se pueden cam­
biar leyes, principios, constitucio­
nes: el estilo, la impregnación, cues­
ta mucho más trabajo de cambiar.
Y éste es el estilo: en un momen­
to decisivo, en una época trascen­
dental para la vida de la nación, se 
cambia un i efe de gobierno y un 
gobierno entero, metido en una «re­
forma» que se queda a medias sin 
ninguna explicación al país.

Hubiera sido deseable ver abier­
to un período de consultas. No está 
claro que la clase política actual

sea excesivamente representativa, 
incluyendo en ella a la misma opo­
sición, compuesta de nombres bri­
llantes, de trayectorias históricas y 
de infinidad de tendencias, pero sin 
ninguna confirmación de urnas y 
en todos los casos con escasez de 
militantes, y no por su culpa cier­
tamente, sino porque el juego está 
destruido. Pero con poca o nula re­
presentación, hay sectores naciona­
les, grupos de dentro y de fuera 
del régimen, que deberían haber 
hecho oír su opinión, su parecer, su 
consejo, antes de esta decisión. Co­
mo pasa en las democracias, donde 
el Jefe de Estado celebra consultas 
con las figuras políticas del país 
antes de encargar de formar gobier­
no a nadie. Pero previamente la cri­
sis se ha producido en un Parla­
mento, y se sabe porqué: y poste­
riormente el nuevo primer ministro 
ha de solicitar su investidura a las 
Cámaras. Cualquier parecido con 
este sistema general europeo sería 
pura coincidencia. Aquí sigue jugan­
do la sorpresa, el misterio.
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«Chile bajo la Junta»

«Chile bajo  la Junta» (1) es un  análi­
sis denso de la econom ía y sociedad en 
la d ic tadura m ilita r chilena, elaborado 
por varios au to res chilenos.

P rueba esta  obra que Chile continúa 
siendo un país en estado de em ergen­
cia. Después de dos años y m edio de 
dictadura m ilitar, el toque de queda, 
las detenciones m asivas, las to rtu ras, 
son hechos que hoy condena la propia 
Asamblea General de las Naciones Uni-
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das. En estas circunstancias, el conflic­
to de clases adopta en el país andino 
un nuevo carácter: La Ju n ta  M ilitar, 
im plantando un  régim en de te rro r  y 
miseria, busca la consolidación de su 
victoria, la institucionalización de la 
derro ta ob rera  del 11 de setiem bre, su 
conversión en  form a de Estado. Los 
trabajadores chilenos, organizando la 
resistencia, luchan por su recom posi­
ción com o clase h as ta  rem on tar la ac­
tual situación. E l reconocim iento de 
las condiciones concretas en que ese 
conflicto se desarrolla, puede ser una 
tarea difícil, pero  es absolutam ente ne­
cesaria. E sta  es la tesis que defiende el 
libro.

Se ha recopilado una gran  cantidad 
de inform ación acerca del nuevo pro­
ceso que sigue a  la form ación social 
chilena. El nuevo modelo de acum ula­
ción, los d istin tos elem entos del siste­
ma político que la Ju n ta  tra ta  de im­
plantar, son exam inados extensam ente, 
tratando de m edir su fuerza y sus de-

bilidades. Los au tores parecen dem os­
tra r  que es posible hacer teoría política 
m arxista, sin  de jar de constitu ir una 
incuestionable denuncia.

(1 ) «Chile balo la Junta m ilitar». Economía 
y socialidad en la dictadura m ilitar chilena, 
de L. Vargas, P. Santa Lucía, A . M attelart, M . 
Vega, F. Hinkelam ert, C . Soto y J. Rodrigo. Bi­
blioteca «Promoción del Pueblo». Edita ZERO, 
Bilbao (451 p¿gs.).

Informe sobre la droga
«Inform e sobre la droga» (1), de 

Spartaco Lucarini, pone de relieve la 
im portancia del m undo de los estupe­
facientes, los estim ulantes, los alucinó- 
genos. Pero con incisión, tra tan d o  de 
llegar al origen. Denuncia, a través de 
valiosos testim onios, con exdrogados, 
farm acólofos, neuropsiqu iatras y mo­
ralistas, las m otivaciones que han con­
ducido a  una sociedad en general, y a 
una juventud  en particu lar a  aden trar­
se en la rueda de la droga. Lucarini 
analiza en su inform e que en verdad no 
se ha luchado contra  la droga, tan  sólo 
se ha utilizado m étodos represivos, vio­
lencia, cárceles, condenas. Es decir, co­
rrectivos duros, pero  ineficaces, por 
epidérm icos. Ya que el verdadero ori­
gen está  oculto, aunque cada vez me­
nos, en nuestra  sociedad opulenta. Al­
guien ha dicho que precisam ente ha 
nacido de este b ienestar envilecido, co­
mo el gusano nace del cadáver en des­
composición, lo cual puede ser cierto, 
pero no satisfactorio , com o afirm a el 
autor.

El inform e viene a  com pendiar cua-

Homotropía
«Homotropía» (1) es el tem a que de­

sarro lla  A. M. I. M. H erm án van de 
S pijker. H om otropía es un neologismo 
introducido por el au to r que expresa la 
inclinación hacia las personas del pro­
pio sexo o hom otropía, que concierne a 
casi todos los niveles y dim ensiones de 
la vida hum ana y social. Obligada en 
la h isto ria  y en el presente a tom ar 
postura, la teología m oral afron ta hoy 
esta  tem ática con una reserva crítica y 
unas perspectivas científicas im pensa­
bles h as ta  ahora.

Aunque la hom otropía no sea ningún 
fenóm eno m oderno, de hecho la discu­
sión científica de la inclinación hacia 
el propio sexo no se ha desencadenado 
hasta  el siglo últim o. Tanto dentro  
com o fuera del ám bito de las d istin tas 
disciplinas científicas, se tiene de mo­
m ento m uy poco en cuenta esta  circuns­
tancia a la hora de in te rp re ta r ju s ta  e 
h istóricam ente los enunciados teológi­
cos y bíblicos sobre la hom otropía y 
sus diversas m anifestaciones. Por o tra  
parte , si se tiene que co n sta ta r que la 
actual teología m oral vacila todavía de­
m asiado en in troducirse en el espacio 
que han abierto  las ciencias em píricas 
de ca ra  a  la valoración de la misma. 
Con o tras  palabras, las aportaciones 
que han proporcionado hasta  ahora la 
biología, psicología, sociología, etnolo­
gía, medivina y psicoterapia p ara  un 
m ejo r conocim iento de la hom otropía, 
apenas han sido ob je to  dé reflexión an­
tropológica y exposición teológico-mo- 
ral. P ara van de Spijker, la teología mo­
ral tiene que rep lan tearse los enuncia­
dos bíblicos y eclesiales sobre la tem á­
tica y la problem ática de la inclinación 
hacia las personas del propio sexo, en 
el contexto nuevo creado por estos da-

tro  ideas fundam entales: Los jóvenes 
han ridiculizado nuestra  sociedad. La 
droga en sus m anos es un desafío a  la 
sociedad opulenta, envejecida, y estan ­
cada en convicciones retrógradas. Se­
gundo, su tra tam ien to  es difícil, puesto 
que no es tan  sólo farm acológico o 
médico, sino que rem ite al significado 
de la existencia. Tercero, no se resuel­
ve la droga con la represión, en unos 
m uchachos que van en busca de una 
m uerte lenta, con idéntica lógica a la 
que busca la sesuda y seria sociedad de 
las arm as nucleares y convencionales, 
con razonam ientos fríos y program ados 
p ara  convencer. Y finalm ente, queda 
cuestionada si esta  sociedad ha creado 
las condiciones necesarias p ara  la vida, 
o ha diezm ado los ideales y los ha lle­
nado de vacío y vértigo, que para am or­
tiguarlo, se usa de drogas m últiples, 
no tan  tóxicas como los alucinógenos, 
pero no por ello m enos reales.

(1) «Inform e sobre la droga», de Spartaco 
Lucarini, Ediciones Sígueme (Sociedad de Edu­
cación Atenas). Salamanca (305 págs.).

tos, que son el verdadero lugar en el 
cual puede valorarse justam en te todo 
el fenómeno de la hom otropía. Analiza 
el au to r, sobre las nuevas bases de la 
ciencia, la hom otropía a  la luz de la teo­
logía, an tes del m atrim onio, en el m a­
trim onio y después del m atrim onio. Es­
tud ia tam bién la hom otropía en el niño, 
y explica la pedagogía que exige. Final­
m ente aporta , con una clarividencia in­
usual, los problem as que deben asum ir­
se an te la hom otropía y el celibato. Un 
libro  básico desde una perspectiva psi- 
cológico-moral.

(1) «Homotropía», de A . M . I.  M . Hermán 
van d'SpIjkel. Sociedad de Educación Atenas. 
M adrid (121 págs.).



P e n s io n e s  
d e  m is e r ia

S r. D ire c to r:

Nos d ir ig im o s  a usted  con la 
esperanza de v e r pub licadas es­
ta s  lineas:

Som os consc ien tes  de que pro­
bablem ente  con nuestra  m is iva  
no obtengam os ningún resultado 
a co rto  p lazo, pero s i consegu i­
m os que la gen te  se en te re  un 
poco  del ve rdadero  dram a que 
a trav iesan  gran parte  de nues­
tro s  abuelos, una vez jub ilados, 
nos darem os p or m uy sa tis fe ­
chos.

Hem os llevado a cabo un es­
tu d io  a n ive l de ba rrio , encues- 
tando  jub ila d o s  del a s ilo  y fuera  
de é l, soore la cuantía  de las 
pensiones, que p or té rm in o  m e­
d io  resu ltan  se r de 3.500 ptas., 
hem os continuado e l tra b a jo  ca l­
cu lando lo  que una persona ne­
ce s ita  para v iv ir  norm a lm en te, y 
p o r norm alm ente  e n t  endem os: 
v e s tir , com er, pagar las gastos 
norm ales de una casa y  poder 
p e rm itirs e  el « lu jo» de ir  al c ine , 
com pra r una rev is ta  o tom ar un 
v ino , nos parece que no hace­
m os excesos, y hem os llegado a 
la conc lus ión  de que un ju b ila ­
do tie n e  un d é f ic it  m ensual que 
no es cu b ie rto  sa tis fa c to riam e n ­
te  por la actua l subida del go­
b ie rno  de 600 p tas ., que más 
parece un dona tivo  que una ve r­
dadera ayuda.

Es las tim o so  observar de qué 
fo rm a  se in frava lo ra  la d ign idad 
de es tos  señores que s in  ser 
in ú tile s  y en es tas  cond ic iones, 
al lle g a r a la ju b ila c ió n  no tiene  
o tra  sa lida  que depender de los 
se n tim ie n to s  de un h ijo  o a s ila r­
se en caso de no poder v iv ir  
con ningún parien te , ya que la 
p os ib ilidad  de a u t  om antenerse 
con unos ing resos de 3.500 ptas. 
es tan  nula com o u tóp ica  es la 
e x is ten c ia  independ ien te  de mu­
je re s  cuyo  subsid io  de ve jez as­
ciende  a la ir r is o r ia  cantidad de 
1.500 p tas. Nos resu lta  to ta lm e n ­
te  m is te rio so  e l saber cóm o pue­
de lle g a r a fin  de m es un ma­
tr im o n io  de ancianos que viva  
so lo , con la pensión de l m arido , 
pues in ju s tifica da m e n te  las seño­
ras que han s ido  amas tie  casa 
no tie n e n  n ingún re tiro . V ergon­
zoso

S olidarizándonos p I e nam ente 
con la m an ifes tac ión  en pro de 
una ac tua lizac ión  de las pensio­
nes. que tu vo  lugar en O viedo 
hace unos d ías y agradeciéndole  
su am abilidad

PRE-MEJ de ROMO (V izcaya) 
(M o v im ie n to  E ducativo Juven il)

E l  s e m i - m e t r o
Pues re s u lta  que los vec inos 

de  la  m argen derecha del Ner- 
v ión  han d ir ig id o  una so lic itu d  
a l G ob ierno C iv il de B ilbao para 
ce leb ra r una m archa de p ro tes ta . 
¿Para p ro te s ta r de qué? Pues del 
trazado que se le  qu ie re  dar al 
fu tu ro  M e tro  por parte  de l M i­
n is te r io  de Obras Públicas, un 
trazado que no es to ta lm en te  
m é trico  s ino  m ás b ien  sem im é- 
tr ic o .

Parece que e l fe rro c a rr il sub­
te rráneo  con e l que se p re ten ­
de d o ta r a la  pob lación  b ilba ína  
no es ta l, no es ta l de l todo, 
s ino  un sem i-m etro , pues c ie r­
to s  tram os de su trazado no d is ­
cu rren  ba jo  tie r ra  s ino  a la  luz 
de l so l a la v is ta  de to d o  el 
m undo, partiendo  en dos lo s  nú­
c leo s  urbanos p o r lo s  que a tra ­
viesa.

Y los vecinos qu ie ren  p ro te s ­
ta r, y  no les fa lta  razón. Lo que 
se p retende in s ta la r no es un 
M e tro  s ino  un se m l-M e tro . No 
es agua n i v ino  s ino  la peor 
m ezcla que puede re su lta r de 
la  a leación  de am bos. Es ese 
fe r ro c a rr il a n fib io  un producto  
h íb rido , poco nob le , s in  a lcu rn ia , 
y que m olesta  y  que cocea in ­
c luso  com o las m uías, s í, pero 
con coces sonaras y es truendo­
sas. Los vec inos que vivan a un 
lado y  o tro  de la  vía , cada tre s  
m inu tos , que es la cadencia con­
fo rm e  a la  cual va a c irc u la r 
ese fe r ro c a rr il, re c ib irán  una h er­
m osa coz en sus tím panos y ta m ­
b ién  en sus o jos.

Q u ieren  ins ta la r un M e tro  en 
B ilbao. Pues, m uy b ien , que lo 
ins ta len . Que lo  ins ta le n  bajo 
tie r ra . Las cosas a n tie s té tica s , 
desagradab les, se sepu ltan . Esto 
es lo  que se hace con la  ba­
su ra, p o r e jem p lo , en esos ce­
m ente rios  donde d ia riam en te  es 
enterrada o ve rtida . Lo que daña 
a la  v is ta  se o cu lta , se inhum a. 
A s í se v iene  haciendo, aunque 
no s iem pre , pues ahí están por 
e jem p lo  lo s  puentes e levados de 
M adrid  que ta n to  arañan la  re t i­
na de lo s  transeún tes  y  la de 
los que hab itan  tam b ién  de fo r ­
ma regu la r en la cap ita l de la 
M eseta , y que es ta rían  m ucho 
m e jo r desde luego, ba jo  tie rra , 
haciéndo le  com petencia  a l M e­
tro . Pero, p o r reg la  genera l, lo 
que desagrada se hunde en el 
o lv id o , que es una fo rm a  de os­
cu ridad  ps íqu ica , y  en la bode­
ga, o ba jo  tie rra .

Y  lo s  p resun tos  m an ifes tan tes  
— pues todavía  no saben s i po­
drán lle va r ade lante  su marcha 
de p ro te s ta , p rev is ta  en p rin c i­
p io  para e l 2 de ju lio  p a s a d o -  
han fija d o  ya no só lo  e l itin e ra ­
r io  a segu ir, eso que podría  lla ­
m arse su trazado, y que d iscu ­
r r irá  desde Las A renas a Eran­
d io , a  lo  largo  de c inco  k ilóm e­
tro s , s ino  tam b ién , lo  que es 
m ucho m ás im po rta n te , la hora 
de sa lida .

La hora de sa lida , pun to  c lave 
de la  concen trac ión  itine ra n te , 
se rá, s i e l t ie m po  lo  p e rm ite  y 
tam b ién  e l S r. G obernador C iv il 
de V izcaya, a  las 9 y  m edia  de 
la  noche, es d e c ir cuando ya, 
puesto  e l so l, las t in ie b la s  de la 
noche com iencen a descender 
sobre  la pob lac ión  sum iendo en 
la . som bra las ch im eneas y la 
po luc ión .

¿Que e l dato no es im po rtan ­
te?  C la ro  que lo  es. El que más.

La m an ifes tac ión  va a d is c u rr ir  
de noche com o para dem ostra r 
a los  expe rtos  del M in is te r io  de 
O bras Públicas que cabe pe rfe c ­
tam ente  su m ir en la  oscuridad 
a un fe r ro c a rr il,  al f in  y a l cabo 
un ob je to , una cosa, cuando 
e llo s , lo s  in teg ra n te s  de la m ar­
cha, hom bres, con pulm ones y 
corazón, y a lm a, son capaces de 
m archar tam b ién  en m edio  de 
las  tin ie b la s .

ELIAS RUIZ CEBERIO 
San Sebastián

Observaciones a

’ ’ Cuatro

auténticas

lecciones

de historia”

En la reseña del apartado cu l­
tu ra l de PUNTO Y HORA núm . 6. 
al com entar sobre cu a tro  confe ­
rencias dadas en V ito r ia , a las 
que e l a rtic u lis ta  denom ina 
•c u a tro  au tén ticas  lecc iones de 
h is to ria  contem poránea vasca», 
ex is ten  a nuestro  ju ic io  a lgunas 
te s is  e rróneas, en puntos funda­
m enta les, pese a los t í tu lo s  u n i­
ve rs ita r io s  que respaldan a va­
r io s  de los con fe renc ian tes . Par­
ticu la rm e n te , desearía  apuntar 
a lgunas observaciones al respec­
to .

«CRISIS POLITICA»,
DE FERNANDEZ ALBADALEJO

Se d ice  « ...se  tra taba  de ex­
p lic a r las razones p or las que 
el C arlism o  pudo enqu ista rse  
tan  pro fundam ente  en el País 
Vasco. Estas razones son p re fe ­
re n tem en te  de orden  económ ico 
y soc ia l» . Es m ucho d e c ir. Tam­
poco se ve c lara  la h ilac ión  de 
la expos ic ión  de hechos con la 
te s is .

Se habla de la p res ión  soc io ­
económ ica sobre el cam pesina­
do, por pa rte  de los te rra te ­
n ien tes . Y  se d ice  que esos te ­
rra te n ie n te s  dom inaban las Jun­
tas P rov inc ia les . Y que además 
los m ism os te rra te n ie n te s  esta­
ban en con tra d icc ion e s  con la 
burguesía co m erc ia l. O sea, tre s  
bandos en lit ig io , según e l con­
fe re n c ia n te . Pero é l m ism o  d ice  
que los te rra te n ie n te s  dom ina­
ban las Juntas, lo cual im p lica  
que eran los líde res  de l cam pe­
sinado, contra  la «burguesía co­
m erc ia l» . Tenían fo rzosam ente  
que se rlo , porque esas Juntas 
eran e leg idas dem ocrá ticam en­
te .. .  y ¿en qué quedam os?

La burguesía com erc ia l vasca

de entonces, ¿con qué comer­
ciaba? ¿Con p roductos  manufac­
tu rados  del País Vasco? ¿Con 
cuáles? A n tes  de la p rim era  gue­
rra  c a r lis ta  la revo luc ión  indus­
t r ia l no había entrado  aún en el 
País. La ind u s tria liza c ió n  moder­
na v ino  DESPUES, tra s  la ley de 
A duanas de 1841. ¿La burguesía 
COM ERCIAL deseaba controlar 
antes de 1833 (in ic io  de la I 
guerra  ca rlis ta ) ei m ercado do 
C astilla?  ¿Con qué productos y 
para qué? En aquella  época la 
burguesía de cu a lq u ie r o tra  ciu­
dad española m ás potente  po­
d ría  desbancarla : S ev illa , Barce­
lona, M adrid , e tc.' La burguesía 
com erc ia l vasca sabía que no te­
nía ni para em pezar en ta l qui­
m era. Hay una equivocación de 
burguesía en esa te s is  (quizá 
sea que con ta l de m entar a la 
burguesía, ya va le ).

C ie rto s  sec to res  de esa «bur­
guesía com erc ia l vasca» s í eran 
a n tifu e ris ta s  decla rados (en San 
Sebastián sobre todo ), por diver­
sas razones de tam b ién  diverso 
índole, pero eran m uy pocos. La 
m ayoría  de esa «burguesía co­
m e rc ia l vasca», aunque fuese del 
bando lib e ra l, no era totalm en­
te  a n tifu e ris ta , y eso se com­
probó a lo  largo  del s ig lo  XIX.

Una guerra , y más una guerra 
en la que el pueblo sa lta  en de­
fensa de la v ie ja  c iv ilizac ión  (sus 
Fueros, su s is tem a  de vida, su 
re lig ió n ) vasca, es a lgo  muy se­
r io . Nadie se presenta volunta­
r io  a a rriesga r su v ida  por algo 
de lo que no está  seguro ni le 
va. Está c la ro  que la guerra car­
lis ta  no fu e  un p le ito  entre  cla­
ses dom inantes (terratenientes- 
burguesía), s ino  una rebellón po­
pu la r, de com batien tes  volunta­
r io s , y  de ch ispa ideológica di­
re c ta . Las m aniobras liberales 
contra  la soberanía de los Fueros 
vascos estaban b ien  claras, eran 
lo  su fic ie n te m e n te  expresivas co­
m o nara que cu a lq u ie r vasco en­
tend iese  su se n tid o . Por eso la 
gen te  vasca tom ó  las armas. Era 
su soberanía  co ns titu c io n a l vasca 
y su c iv iliz a c ió n  la  que se sen­
tía  amenazada. Y eso es mucho 
v m uy com p le jo , com o para me­
d ir lo  p o r un rasero  exclusiva o 
p re fe ren tem ente  socioeconómico. 
Los te s tim o n io s  sobre  el fondo 
nacional vasco  de esa guerra son 
bien c la ro s : desde documentos 
o fic ia le s , hasta c ita s  de con­
tem poráneos, o  s im p les  cantos 
pooulares o es tro fa s  de bertso- 
la ris . Y den tro  de ese fondo na­
c iona l vasco  s í que entraba lo 
soc ioeconóm ico, p o r supuesto.

«LOS CARLISTAS.
UNOS C O M U N IS TA S - 
DE JOSE LUIS ORELLA

O re lla  reconoce que las gue­
rras c a rlis ta s  tu v ie ro n  como cau­
sa p rin c ipa l las re ivindicaciones 
fo ra le s . Inc luso  habla de diver­
s idad de in te re se s  de clase e 
ideo lóg icos  den tro  del bando 
c a r lis ta . Para la g ran mayoría, 
lo  p rim o rd ia l d ice  que era las 
re iv in d ica c ion e s  fo ra le s  y unas 
claras re iv in d ica c ion e s  sociales: 
consegu ib les  o de fend ib les  a tra­
vés de los Fueros. Ahora bien, 
lo  de que los ca rlis ta s  eran 
«unos com un istas»  es insosteni­
b le . Sostenían ideas «comuna- 
lis tas»  — si puede decirse—  y 
de tendenc ia  ag ra ris ta . Pero lo 
que se d ice  «com unistas» —se-



guidores de l « M an ifie s to  Com u­
nista» de 1847— , de eso nada.

No hay m ás que ve r: a) las 
tres tendenc ias  en las que se 
desgajó el c a rlism o  vasco  des­
pués de 1876: in teg rism o , tra d i­
c ionalism o, nac iona lism o  vasco, 
b) Las dec la rac iones de l prop io  
Engels re fir ié n d o se  a la postura  
vasca p ro -ca rlis ta : «los vascos 
son una nación reacc ionaria  por 
naturaleza». Si bien Engels no 
entendía el fo ndo  del p rob lem a, 
quería d e c ir que la postu ra  ca r­
lista vasca no cuadraba en los 
cánones del m a te ria lism o  h is tó ­
rico.

.ARANISMO-REVOLUCION  
INDUSTRIAL», DE JUAN  
JOSE SOLOZABAL

in ten ta  d em ostra r que «el na­
ciona lism o a ran is ta  es una con­
secuencia de una c r is is  de iden ­
tidad provocada p or e l in d u s tr ia ­
lism o». Pero n ingún te s tim o n io  
h is tó rico  ,da fe  de e llo , ni tam ­
poco de que el nac iona lism o  vas­
co rechazaba la in d u s tria liza c ió n .

Según tenem os entend ido , el 
sentim ien to  nac io n a lis ta  vasco 
brotó en Sabino A rana s iendo 
un ado lescente  — confes ión  pro­
pia de Sabino— , im presionado 
por la de rro ta  c a r lis ta  vasca de 
1876 y en p lena postgue rra . V se 
alumbró adem ás fue ra  de l área 
industria l: en la conve rsac ión  de 
Luis Arana con e l santanderino  
durante e l v ia je  a G a lic ia , en la 
conversación con su p ro fe so r de 
geogra fía ... co rría  1880.

Basta echar una m irada a aque­
lla época. El se n tim ie n to  vasqu is- 
ta (aunque no todav ía  p lenam en­
te  independentis ta ) e ra m uy v ivo ; 
recordem os, p o r e je m p lo , al es­
c r ito r navarro  A rtu ro  C am pión, 
a los poetas José M ante ro la , do­
nostiarra, o Fe lipe  A rre se -B e itia , 
de O chandiano; o a los concu r­
sos de poesía o las F iestas 
Eúskaras, e tc . A  tra v é s  de los 
versos de «Post tenebras  spero 
lucem» de M a nte ro la , o de «Ama 
euskereari azken agurra» de 
Arrese-Beitia , am bas en euske­
ra. se transparen ta  un s e n tim ie n ­
to contag ioso y s ince ro , v a lie n ­
te y do lid o , que nada tie n e  que 
ver ni con e l c a p ita lism o  ni con 
la ind u s tria liza c ió n . ¿Eran acaso 
ellos ca p ita lis ta s?  ¡Todo lo  con­
trario!

Está c la rís im o  que los funda­
dores de nac iona lism os de vida  
pujante han s ido  genera lm en te  
poetas o e s c rito re s , gen te  que 
sentía y  que sabía com un ica r 
su ca lo r hum ano con c la ridad  y 
vehemencia. Por e jem p lo , M a rtí 
en Cuba. Rizal en F ilip ina s . Herzl 
en Israe l, Sabino Arana en Eus­
cadi, e tc ., e tc . Desde hace a l­

gún tiem po , s in  em bargo, a s is t i­
mos a una m anía de in ten ta r 
e xp lica r s e n tim ie n to s  nac iona lis ­
tas a p a r t ir  de ra íces económ i­
cas ... y  sacar la conc lus ión  de 
aue son m eras e lucubrac iones, 
d esp rec iab les . Es com o com pa­
ra r m agn itudes heterogéneas.

Respecto a que Arana c r it ic a ­
ba al ca p ita lism o  v izca íno  ún ica ­
m ente  p o r añoranza de un su ­
puesto  para íso  perd ido , eso lo 
o ím os en el País desde hace 
m uchos años, com o argum ento- 
llave  para p re te nd e r dem ostra r 
que los nac iona lis tas  vascos son 
«h ijos  de A ito r» , cavern íco las, 
e tc . V arias acusaciones concre ­
ta s  que Sabino Arana lanzaba 
co n tra  los grandes cap ita lis ta s  
v izca ínos de aquella  inc ip ie n te  
re vo lu c ió n , in d u s tr ia l, eran por 
sus injusticias soc ia les  contra  
los obre ros , vascos e inm ig ra ­
dos. Esto no se ha a ireado co­
mo corresponde, al m ism o lado 
de lo  de haber inundado el País 
de m aquetos.

Y o tra  vez a vu e lta s  con lo  de 
m aquetos. Oue sepam os, todas 
las e tn ia s  de l m undo han tom a­
do sus m edidas para preserva r 
su con tinu idad , y  m áxim e cuan­
do se encuentran  con sus leyes 
y  su persona lidad  p ro sc rita s  por 
parte  de o tra  e tn ia  que ha to ­
m ado el poder (p o r derecho de 
conqu is ta ). ¿Oue los vascos se 
quejaban — no só lo  Sabino A ra ­
na—  de que su Pais se inunda­
ba de ex traños, que el prop io  
Solozábal reconoce « im perm ea­
b les a cua lqu ie r se n tim ie n to  de 
p a rticu la rism o »  — esto  es, que 
no echaban una m ano a las re i­
v ind ica c io n es  popu lares vasquis- 
ta s— , ¿qué tie n e  de raro? Va­
m os a repasar va rias  fuen tes :

a) Por e jem p lo , a los M aca- 
beos en e l Israe l p rerrom ano, 
que se lanzan contra  los ex tran ­
je ros  invasores. O p or i r  más 
cerca, el a lca lde  de M ós to les  
en 1808 contra  los franceses: o 
la R esis tencia  francesa  en 1940. 
e tc . ¿No h ic ie ron  todos e llos lo 
m ism o ... y ganaron? Y nadie se 
lo  censura hoy d ía . ¿No se ha­
b la  en c írcu lo s  académ icos de 
los  cos tes  soc ia les  de la indus­
tr ia liz a c ió n  y  de la m igrac ión? 
¿Por qué los  vascos no podían 
m a n ife s ta rse  a fa v o r de su su­
perv ivenc ia  com o e tn ia  (concep­
to  NO ra c is ta ). Basta echar 
además una o jeada al e levado 
núm ero  de descend ien tes  de in ­
m igran tes  que m ilita n  apasiona­
dam ente  en e l vasqu ism o : e llos 
m ism os con su postu ra  echan en 
cara la a c titu d  « im perm eab le  a 
cu a lq u ie r se n tim ie n to  de p a rt i­
cu la rism o»  de los d isc ípu lo s  de 
Perezagua.

b) Tam bién en el M a n ifie s to  
C om un ista  se echa mano de lo 
id í lic o  para c r it ic a r  a la burgue­
sía  y a los c a p ita lis ta s : «donde 
ha llegado al poder, ha d e s tro ­
zado todos los v íncu los  feuda­
les . p a tria rca les , id í lic o s ... y no 
ha dejado m ás .lazo en tre  hom ­
bre y hom bre , que e l puro in te ­
rés, que un pago al contado va­
c ío  de sentim ien to».

Se podrá e s ta r de acuerdo to ­
ta lm en te  o no con Sabino A rana. 
Pero por o tro  lado no nos pare­
ce ju s to , ta l com o a s is tim o s  ú l­
tim a m en te , a hacer dem agogia y 
c r ít ic a s  sobre  é l. cuando aún 
sus obras — sus p rop ios e s c ri­
to s—  están  p roh ib idas  en las l i ­
b re rías  (y  no en cam bio  las de 
o tro s  au to res  a qu ienes se nos 
p in ta  com o el coco) y  no está 
autorizado hacerle  una defensa

púb lica  en toda  la reg la . Es ju ­
g a r con venta ja , y no tie n e  m é­
rito .

JUAN M .‘ MENDIZABAL 
Baracaldo

Los atentados 
contra los 
Fueros han 
venido del 
Gobierno 
Central

Sr. D irector de PUNTO Y HO­
RA.

Los abajo firm antes, navarros, 
nos sentimos en la necesidad 
de salir al paso de las opinio­
nes vertidas, en su Revista del
1 al 15 por don Jesús Aizpún 
Tuero, promotor del Partido De­
mócrata Navarro, vinculado al 
Partido Demócrata de Garrigues 
W alker, con el deseo de acla­
rar algunos puntos que nos pa­
recen de gran interés.

Consideramos, en prim er lu­
gar, poco adecuado a los tiem ­
pos presentes el carácter mar­
cadamente demagógico y pater­
nalista de su escrito, que nos 
trae a la memoria épocas que 
creemos definitivam ente supera­
das. Pensamos, por otra parte, 
que el pueblo navarro está ad­
quiriendo una maduraz política, 
que merece que los debates y 
opiniones se realicen en un c li­
ma de seriedad y racionalidad 
política, muy alejadas de las 
técnicas propagandísticas del Sr. 
Aizpún.

Por lo que respecta a sus afir­
maciones de la Historia de Na­
varra, creemos necesario pun­
tualizar:

1.° Oue la anexión de Nava­
rra a España no fue el resulta­
do de una mutua decisión de 
los Reinos de Navarra y Casti­
lla, tomada en condiciones de li­
bertad e igualdad, sino el resul­
tado de la invasión armada en 
1512, de las tropas castellanas 
al mando del Duque de Alba.

2.° Con referencia a la Ley 
Paccionada de 1841, de nuevo 
nos encontramos en una situa­
ción sim ilar, tras la derrota de 
los vascos en la primera Gue­
rra C arlista, en defensa de la 
Autonomía Foral, amenazada por 
el Gobierno centralista, inicián­
dose en 1839 el proceso de des- 
pojamiento Foral, que culminó en 
1876 con la Ley Abolitoria de 
los Fueros para las Provincias 
de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, 
consiguiendo Navarra conservar 
un cierto vestigio foral en for­
ma de dicha Ley.

3 *  Respecto a la ratificación  
de la unión de Navarra a Espa­
ña en el Proyecto de Estatuto de

Autonomía Vasco de 1931 vota­
do en Estella, solamente recor­
dar que los resultados fueron los 
siguientes:

Total de Ayuntamientos con- 
s u 11 a dos: 530 representando
1.200.000 personas.

Total de Ayuntamientos que 
dieron su placet al proyecto: 485 
representando 1.100.000 perso­
nas.

Es decir que 45 Ayuntamien­
tos, un 8,5 % , no contestaron o 
contestaron negativamente.

Está claro pues, que la mayo­
ría fue abrumadora en favor de 
la unión de Alava, Guipúzcoa, 
Navarra y Vizcaya.

Otra cosa es si el Sr. Aizpún 
se refiere a la votación de ese  
Estatuto concreto, tras las zan­
cadillas del Gobierno Republica­
no y las intrigas de los caciques 
de la época, realizada en e l Tea­
tro Gayarre e l 19-VI-32 y cuyos 
resultados fueron:

SI AL ESTATUTO
Ayuntamientos 109. Habitantes 

135.582.
NO AL ESTATUTO

Ayuntamientos 123. Habitantes 
186.G66.

EN BLANCO
Ayuntamientos 35. Habitantes 

28.859.
TOTAL

Ayuntamientos 267. Habitantes 
351.107.

El Sr. Aizpún quiere hacernos 
creer que la integración de Na­
varra en e l País Vasco supon­
dría la pérdida de sus Fueros y 
Libertades. Ante ello sólo nos 
cabe pensar que, a pesar de su 
formación jurista, no ha com­
prendido todavía que los Fueros 
son expresión codificada de los 
usos y costumbres de nuestro 
pueblo vasco, y que histórica­
mente cada Región vasca ha te­
nido su fuero propio, con abso­
luto respeto mutuo de los mis­
mos. Por otro lado, los atenta­
dos contra los Fueros nunca han 
venido del resto de las regiones 
vascas sino del Gobierno Cen­
tra l. Creemos que uno de los 
rasgos fundamentales de los vas­
cos ha sido siempre el respeto 
a las libertades ajenas, siendo 
buena prueba de ello e l que no 
hayan iniciado jamás una aven­
tura im perialista, cosa de la que 
no puede vanagloriarse el Estado 
español.

Como sospechamos que e l se­
ñor Aizpún no conoce la len­
gua vasca, para su conocimien­
to, le podemos asegurar que 
los que la conocemos sí somos 
capaces de entendernos con los 
vizcaínos y los vascos que ha­
blan otros dialectos, pues po­
seemos una lengua común y la 
voluntad de entendernos. Por 
otra parte, la lengua vasca ha 
iniciado hace ya una decena de 
años el proceso que le condu­
cirá a su unificación. Le acon­
sejamos que se informe en la 
Academia de la Lengua Vasca.

Comprendemos, por último, las 
preocupaciones que el señor 
Aizpún m anifiesta respecto al 
socialismo, puesto que el proce­
so histórico de socialización de 
las fuerzas productivas a nivel 
mundial, aue creemos irreversi­
ble, le afecta directam ente en 
sus intereses empresariales co­
mo miembro de varios Consejos 
de Administración.

Atentam ente le saludan,
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D IR E C T O R :
M iren  txu  P u rro y  Ferrer

R E D A C C IO N  Y  
C O LA B O R A D O R ES:

A ngel Sánchez d e  la  F uen te
Azcárraga
M aría  Larrim be
Ib ó n  A zcárate
Sagi
A urelio  G racia 
A n ton io  M arzal 
A ntxon 
Ib ó n  Beregain 
K epa U rru tia  
A lfredo H ualde 
E . G o ibu ru  
I . L aurentz 
J .  M . Satrústegui 
A nder Eza 
Zabalegui 
Sagarzazu 
O tza
Francisco L arreta 
A rista
X abier Z ubiri 
A nsafu
E neko  d e  N avarlaz 
Jo n  A nder 
R oger E txcberry  
R am ón Esparza 
M artín  d e  J .
A inhoa Zabalza 
A na G arbati 

G E R E N T E :
Jorge  M ogilnicki 

E Q U IP O  T E C N IC O :
Javier Osés 
José L uis P ro  

P U B L IC ID A D :
P. Bastida

A R C H IV O :
M aría  del M ar Catalán 

D IS E Ñ O :
Joseba Roldán 

F O T O G R A F IA :
Zúñiga
Brako

H U M O R :
G alileo
Txatxo

E D IT A :
E q u ip o  In fo rm ativo , S. A . 

R E D A C C IO N , A D M IN IS ­
T R A C IO N  Y  P U B L IC ID A D : 

C . Santesteban, 6  (C hantrea) 
Teléfonos 2 1 1 9 8 8 -8 7  
P A M P L O N A  

IM P R IM E :
G ráficas N avasal, C . C ante­
ras, s /n .  PA M P L O N A . 

D IS T R IB U Y E N :
D istribu ido ra  N avarra de P u ­
blicaciones, S-A. San 'B las, 13. 
Pam plona.
D istrib u id o ra  «E l G lobo*. 
P laza d e  E spaña, 2. V itoria . 
D istribu ido ra  Provadisa. 
H nos. Ib a rra  V illabaso, 18.
Bilbao-14.

Rodríguez Arias, «el Apóstol de la No- 
Violencia» intentó manifestarse en San 

Sebastián.

A NUESTROS LECTORES 
Y COMUNICANTES

PUNTO Y HORA de Euskal He- 
rria no devolverá los originales 
que no solicite previamente, y 
tampoco mantendrá correspon­
dencia sobre los mismos.

Rogamos a cuantos lectores 
nos envían cartas con ruego de 
publicación, nos especifiquen el 
requisito previo de su identifica­
ción personal: hombre, apellidos, 
dirección, teléfono y número de 
carnet de Identidad, sin que ello 
impida que le  reservemos el anó­
nimo si nos lo solicita posterior­
mente.

Debido al abundante número de 
cartas que nos llegan, nos vemos 
obligados a establecer riguroso 
tum o de publicación. Agradecere­
m os a nuestros comunicantes 
sean lo  más concretos y breves 
posible, para que no nos veamos 
en la necesidad de abreviar tex­
tos tan extensos que los hacen 
materialmente impublicables.

A

Suscríbase a?
P U N T o 
Y  H°R7T

SU
REVISTA
QUINCENAL
DE
INFORMACION

DE EUSKAL HERRIA

D. ___________________-................

.............. . Taláf....... .............. .....

Desea una suscripción anual:
| | Normal 
□  De amigo

=  770.— Ptas. 
=  1.500,— Ptas.

FORMA DE PAGO:

Q ] Transferencia a n/c. en: 

Caja Laboral Popular.

[~| Recibo al cobro a través de 
Banco.

□  Giro Postal a «PUNIO Y 
HORA».

P.# Sarasate, 20 - PAMPLONA D -----------------------------------------

Rallen« esto» detos con letras MAYUSCULAS. 
Seftele con una X los cuadroa que le Interesen.



f  EN LA PLAYA DE LAIDA 'N
Las viviendas en construcción mas bellas 

de todo el país vasco

INFORMACION: Teléfono 6850633 
Vende en obra el propio constructor: FELIX ASTORECA

PLAYA DE LAIDA (V izcaya)
"Entre la Ría de Guernica y el mar abierto"



75 años se han ¡do, 
los  m ism os que en 1901 

e ran mi fu tu ro . 
E nseñarte  aho ra  lo 

a p re n d id o  es mi m e jo r rega lo

ft

Banco Atlántico
(1901-1976)

75 aü os para un  m añana.


